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y a posteridad tendrá en el Auto de Fe que damos 
á luz el testimonio mas terrible de los electos que 
produce el celo indiscreto de religión , y una de- 
mostración práctica de la verdad con que por los 
escritores públicos se ba hablado contra el extingui- 
do tribunal de la Inquisición. No pueden leerse sin 
estremecimiento los sucesos acaecidos en esta corte 
en el horroroso dia 30 de junio dei año de 1680, 
en que á la presencia de un rey, cuya piedad se 
elogia por complacerse en ellos, se vio sufrir á la 
humanidad todo el peso de la humillación, del opro- 
bio y del horror. Los hombres justos y los mas en- 
tusiasmados por la religión cristiana llorarán al ad- 
vertir que acaso en estos medios de conservarla se, 
le daba el mas cruel ataque ; pues que la saludable 
doctiina de un Dios de paz y de misericordia no 
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debió estenderse llevando por precursores el Inerro 
y la hoguera. 

Deseando el editor que el convencimiento pro- 
duzca el efecto de detestar unas prácticas tan ab- 
surdas , absolutamente contrarias á todo sistema po- 
lítico y religioso , ha creído hacer un bien en 
reimprimir este auto , llamado de Fe ; y se- 
rá completa su satisfacción, si se consigue el fin 
que acaba de indicar, infundiendo á la generación 
presente, y á las que vengan, el odio y la aver- 


sion que se merecen estos abusos monstruosos. 

Al hacei esta protesta , cree necesario advertir 
que no se le han puesto notas , como se hizo con 
ei de Logroño reimpreso en 1812; porque siendo 
este infinitamente mas cruel que aquel , ofrece por 
sí solo á los lectores demasiado campo en cada 
uno de los hechos que se refieren para ejercitar su 
* meditación , y alzar el grito, de una justa indigna- 
ción : á que se agrega la particular circunstancia 
de presentarse los sucesos materialmente por me- 
dio de la lámina que se ha puesto al frente de la 
obra , ti abajada con todo esmero y delicadeza con 
presencia de la original, dándola la perfección de 
un buril mucho mas delicado y espresivo para la 
claridad entera de los objetos , los cuales en la an- 
tigua apenas podían percibirse por su confusión. 

4 

No se ha querido omitir ni aun la fe de erra- 
tas de la antigua edición , porque la distingue un 
carácter de originalidad propia de tal obra, de tal 
tiempo y de tales autores , mucho mas si se 
considera que la edición era feísima, llena de erra- 
tas y sin ninguna ortografía; debiendo advertirse 
que en ella no se hallará correspondencia en las pá- 
ginas por haberse reducido mucho el número de es- 
tas en la presente edición consultando la economía. 
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RELACION HISTÓRICA 


DEL • . 

auto general de fe 

que se celebró en Madrid este aíío de 16B0 con 
asistencia del Rey N. S. Carlos II, y de las mages- 
tades de la Reyíia N. S. , y la augustísima Reynft 
Madre, siendo inquisidor general el excelentísimo 
señor D. Diego Sarmiento de Valladares. 

dedicada 

A LA s. C. M. DEL REY N. S. 


Reñérense con curiosa puntualidad todas las circuns- 
tancias de tan glorioso triunfo de la fe , con el ca- 
tálogo de los señores que se hicieron familiares, y el 

sumario de las sentencias de los leos. 

Va inserta la estampa de toda la perspectiva del teatro, 

plaza y balcones. 

* 

POR JOSE DEL OLMO , 

alcaide y familiar del santo oficio , ayuda de la 
furriela de S. Jf-, J maestro del Buen Retiro 

y villa de Madrid. 


Véndese en casa de Marcos de OndatiguL familiar del 
Santo Oficio , á la Platería, junto á San Salvador. 

Impreso por ROQUE RUO DE MIRANDA , Año 1680. 


A LA CATOLICA 
Y SACRA REAL MAC ESTA I) 

DEL REY NUESTRO SEÑOR 

i " É fc. “ k * • 

CARLOS SEGUNDO. 

SEÑOR. 


l sagrado blasón de católico monarca , conseguido 
por el rey Recave do de l os Godos , proclamado en el 
tercer concilio de Toledo , restaurado por el rey don 
Alfonso de León , restablecido y vinculado á la corona 
de España por l os reyes católicos don Fernando y do- 
ña Isabel ; si para la soberana grandeza de I 7 , RI. es 
glorioso timbre de su hereditario celo y religión , es 
también para mi humildad titulo generoso de confianza 
que me alienta a ponerme d los pies de V \ M, con la 
pequeña oferta de este libro , porque habiendo todo el 
mundo experimentado la piedad con que asiste á las 
causas de la fe , no permite duda de que no disgustará 
V. M, de ver referido lo que se dignó de ver ejecutado } 

y que favorecerá en da estampa con el real patrocinio 
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( IV ) 

de su nombre el auto que autorizo con su presencia . 

Alienta mas mi ardimiento de ponerme d los pies 
de V. M, , venciendo el desaliento con que me pudiera 
acobardar la indignidad de abatido , el ver que con 

el heroico ejemplar del mas constante defensor de la 

» + 

Iglesia , V, , M. ha ennoblecido de nuevo d sus españo- 
les con el lustre y la dignidad de ser vasallos del 
mas religioso Rey. Si esta obsequiosa presunción fuera 
encarecida mereciera ser despreciada ; pero si bien se 
mira no se puede tocar en los excesos de vanidad 
y lisonja la gloria , que por mas ceñida d la modestia 
cristiana viene d ser mas ajustada d la razón . A Jú- 
piter , rey de Creta , porque en la guerra que movió la 
impiedad oponiéndose á la justicia y la religión , ful- 
minó rayos contra los sacrilegos la ignorante anti- 
güedad con uniforme consentimiento de las mas nació- 
mes del mundo , no solo le colocó entre los astros , sino 
que le aclamó por supremo Dios del cielo. ¿ Pues qué 
mucho que al protector de la Iglesia , d la columna de 
la fe , y al capitán general de la milicia de Dios , 
cuando con tan singulares demostraciones de su católico 
celo fomenta el castigo de la herética pravedad , le 
veneren todos los mortales por el mayor Rey de la 
tierral \ Qué mucho también que la mas ínfima esfera 
se esfuerce d imitar su curso , cuando se advierte in- 
fluida de las piadosas y ejemplares luces de este 
Júpiter cristiano ? 

Conducido pues del culto y veneración que en ¡os 


{ v ) 

altares le franquea la entrada al rendimiento , pongo 
en manos de Wy M. esta relación del triunfo de la 
Cruz Verde que sirve de blasón , armas y estandarte 
a! rectísimo y santo tribunal de la Inquisición , con- 
siderando que este misterioso color en la insignia de 
cristianos, no solo explica los méritos de quien la 
atiende y adora , sino que anuncia los abundantes fru- 
tos con que corresponde y premia. La amenidad con 
que este leño florece , no solo acredita la bondad de la 
tierra donde se arraiga , y donde vive sin marchitarse 
con la siempre verde observancia de las sagradas le- 
yes , sino también la fecunda y enriquece con las feli- 
cidades que la asegura : porque el árbol sagrado de 
la cruz tiene por cultura el culto , y tomando por be- 
neficio el obsequio , le agradece y remunera con su 
sombra y con sus frutos. Con esta firme esperanza 
sacamos los españoles de la experiencia el consue- 
lo mayor de la lealtad , porque en la piedad con 
que V. M. nos da el ejemplo , nos parece que leemos su 
fortuna , y que la cruz le pagará su veneración con 
victorias que le engrandezcan , con triunfos que le co- 
ronen , con glorias que le ilustren , y con siglos que le 
eternicen. 

Advierte el mas curioso observador de la genti- 
lidad que los antiguos dedicaron a sus dioses aquellas 
plantas que no se desnudan de sus hojas , y que conser- 
van perpetuamente el verdor de la primavera , sin que 
la inclemencia del invierno ni la ancianidad del año las 
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( VI ) 

envejezca 6 ¡as marchite, parecikdoles que apoyaban 
la inmortalidad de sus dioses con este símbolo de ¿a 

* *"• » - .* V . % ■ 

etei nidada ¿ Pues ton cuanta mas razón podré yo dis — 
cu) t ir que- dedicándose a V . 31 . los triunfos de la 
Cruz Verde no solamente se insinúa el alto concepto 
con que le adora el amor de sus leales vasallos , sino 
que también nos pronostica el logro de nuestros deseos, 
pi ometiendonos este glorioso blasón de nuestra fe tan ■ 
prolongados aJios a V . 31 . que puedan llamarse eter- 
nos , conservando siempre tan florida juventud para 
exaltación del nombre cristiano , dilatación de la Igle- 
sia , honor de España , y patrocinio del santo tribunal 
de la Inquisición ? Guarde Dios la augusta persona 
de V. M como sus reinos y toda la cristiandad ha 

i , • 

menester. Madrid y noviembre 30 de 1680 anos, 

tF b 'Jí 1 

'* , i 

El mas humilde vasallo de V. M. 

Q. S. R. P. B. 


José del Olma . 
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Aprobación del doctor don Juan Mateo Lo - . 

¿ zano, colegial que fue en el insigne de la 
Madre de Dios de los teólogos de la uni- 
versidad de Alcalá , y ahora cura propio 
de la iglesia parroquia I de San Miguel 
de esta corte , capellán de honor, y pre- 
dicador de S. M» 

Habiéndose celebrado en esta coronada villa de Ma- 
drid, corte de nuestro gran monarca Carlos segundo 
(que Dios guarde), el día treinta de junio de este pre- 
sente año de mil seiscientos y ochenta, Auto general 
de la Fe con aquella debida majestuosa pompa y reve- 
rente culto que pedia así lo soberano del empeño co- 
mo el ardiente celo de la religión española , y en espe- 
cial el de sus catolicísimos reyes, celadores en todos 
tiempos de los mayores lustres y pureza de los dogmas 
coto! icos , como sintió Baronio: Hoc plañe sibi laudis c-mUcv-Us Bi- 
vindicavit semper Ecclesin Carbólica in ttspania, ut non ab A n n n!¡í¡mu° n d<cá 
erroribus tantam , sed ¿r a suspicionibus esss volver it suos uumm Domini 
im muñes , ipso precipite Cathoiico Rege super omnes in ^ ’ num ' 
opus iiaviter incwnbente. Llega á mis manos hoy de or- 
den del señor licenciado don Alonso Rico y Vi lia r- 
roel , inquisidor ordinario de Corte, abad de la santa 
iglesia de Olivares, y vicario de esta villa de Madrid 
y su partido por el eminentísimo señor Cardenal don 
Luis M an uel Portocarrero , arzobispo de Toledo, mi 
señor, &c., la relación de su celebridad, escrita p> r Jo- 
sé del Olmo, alcaide y familiar del Santo Oficio, 
ayuda de la furriela de S. M. , y maestro mayor del 
Buen Retiro y villa de Madrid. Y habiéndola mirado 
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con la madurez que requiere obra que por la majes- 
tad de su argumento ha de salir no solo al registro co- 
mún de los ojos de España, sino también á los de to- 
el mundo, no he hallado en ella cosa que disuene ni aun 
ocasione el mas ligero escrúpulo , así hácia el lado de 
las seguridades de nuestra santa fe como al del decoro 
y respeto de las observaciones políticas ; antes he visto 
anchas como lo experimentarán cuantos lean reducido 
lo ceremonioso del acto á esta puntual noticia (solicita- 
da aun mas del espíritu ardiente de los corazones cató- 
licos que de curiosidad), he visto muchas , digo, ó 
mejor diré todas, que de justicia pide en premio del 
acierto con que se ha desempeñado su pluma de obli- 
gación tan grande , la alabanza y aplausos del autor, 
correspondiendo esta obra en la destreza de la dispo- 
sición , claridad del estilo, propiedad y elegancia de 
las voces ( que en algunas materias que es preciso que 
toque , no debe ser lo menos primoroso) al concepto 
justamente grangeado que de su dueño tienen cuantos 
le han conocido. Nada de cuanto puede subsistir con 
acentos mudamente la pluma para informar en narra- 
ción al ánimo de lo que percibieron intuitivamente los 
ojos y el oído aquel día , echará en esta menos el mas 
escrupuloso, según la claridad con que sus caracteres 
facilitan en fuerza de puntuales Ja inteligencia y com- 
prensión de todo , por estar tan en su lugar cada cosa 
como de los primores de la historia de Cesar cele- 
,ie braba Otomano : In eo nihil d proposito alienum , nihil 
non ordine , & loco , nihil non magnopere necessarium ad- 
vmscet. Asi por esto , como por considerar esta obra, 
ademas del desquite que conseguirán con leerla los 
que , ó por la distancia del sitio, ó por hallarse ausen- 
tes de la corte , no pudieron lograr las asistencias á tan 
solemne acto; por considerarla (concluyo) no solamen- 
te acuerdo y representación puntual de función tan sa- 
grada , sino fácil diseño á los siglos futuros de otras de 
aquesta especie, es de mi parecer justamente acreedora 
á que contra los descuidos del tiempo se eternice en 
los moldes para archivo precioso de tan importantes 


noticias á la posteridad, como ponderaba de otras 
por estos mismos títulos una pluma latina. 

Tu nthil magnum sinis inferiré , 

JSlil mor i clarum p aterís , reservant 
Posteris prisci monimenta ■ secli , 

Condita l ibris * 

Así lo siento en en esta Iglesia parroquial de San 
guel de Madrid i 17 de octubre de 16S0. 

El doctor den Juan Mateo Lozano. 


Licencia del Ordinario . 

Nos el licenciado don Alonso Rico y Víllarroeí, 
consultor del santo oficio de la Inquisición, electo 
abad de Olivares, y vicario de esta villa de Madrid y 
su partido, &c. damos licencia, por lo que i Nos to- 
ca, para que se pueda imprimir é imprima el libro 
intitulado: Relación del Auto general de laFe> que se 
celebró en esta corte el día treinta de junio de este 
año , compuesto por José del Olmo , alcaide y fami- 
liar del Santo Ofiicio, ayuda de la furriela de S. M., 
y maestro mayor del Buen Retiro y villa de Madrid;, 
atento por la censura de esta otra parte del doctor 
don Juan Mateo Lozano, cura propio de la iglesia 
parroquial de San Miguel de esta villa, consta no ha- 
ber en él cosa alguna contra nuestra santa fe católica 
y buenas costumbres. Dada en Madrid 1 7 de octubre 
de 1680 años. 

Lie . Z>. Alonso Rico ViUarroeL 

Por su mandado 
Felipe Lezcano. 


FoeCílS G r ani- 
ma ticus aptk! fea- 
truni vitas hit- 
mtnx t [oin, 4, li- 
tera H ü 


Censura y aprobación ,del R P. - M. Fr. 
Francisco de Zuazo , carmelita de anti- 
gua y regular observancia , antes prior 
del convento del Carinen de Toledo , y elec- 
to segunda vez en capítulo provincial pa- 
ra el mls.no priorato; d (finido r mayor y 
custodio de la provincia de Castilla , y aho- 
ra custodio y dtfmi hr de dicha provincia , 
y ex animador sinodal de este arzobispado 
jJeToledo.-. i \ 


M. P. S. 

: En cumplimiento del mandato de V. A. he leído 
y repasado con gastosa atención la relación del Auto 
de la Fe que se celebró en esta corte á 30 de junio 
de 1680, escrita por José del Olmo, alcaide y familiar 
del Santo Oficio , ayuda de la furriela de S. M., y 
maestro mayor del Buen Retiro y villa de Madrid, 
con tal estilo, el sitio, el teatro, la celebridad , el 
concurso y demos circunstancias, que el juicio del lec- 
tor se equivoca en dudas, si es pincel su pluma, si 
matices sus palabras, parecténdole que cuando las oye 
Jas mira , cuando las mira las toca ; tan discreta la 
hermosura, que lo registran los ojos que no lo vieron, 
y á Jos que lo vieron lo da otra vez para que de nue- 
vo ¡o vean y lo gocen. Bien merecidos tiene los pre- 
mios el autor por lo trabajado, así en esta descrip- 
ción como en las demás obras de su ingenio, ideando 
tan famosas fábricas: dígalo la del teatro de aquel día, 


nona maravilla, en tales disposiciones la de San Loren- 
zo el real retiene el nombre de octava maravilla. Aquí 
viene ajustado el dicho célebre del ingenioso Janello 
Turriano Cremonense , hablando del famosísimo inge*, 
nio del acueducto que fabricó en Toledo con admira- 
ción de todos: V ir tus nunquam quiescit. Así lo refiere ^ a. nW. de Mo- 
Ambrosio de Morales en su historia de las Antigüedades " v ‘ s * Cdp ‘ * 5 ' 
en España, donde celebró el blasón y mote que puso 
sobre su admirable relox: Qtti smisde$ y sipar opus f ace- 
re conaberis. Mucha razón tuvo- de decirlo, como lo 
merecía tan heroico y estupendo artificio y invención 
tan ingeniosa. La modestia del autor embaraza mi 
afecto 'i y le detiene para que no me alargue i mas: 
basten sus aplausos en esta corte tan notorios. Hállanse 
en esta relación las leyes y partes necesarias que requie- 
re, que son, según Justo Lipso: AfOsm\ ad delecratio ^ E( J“ st - ¿J ¡£ » 
nem , ad fidem , rtd vitam dicere. Todo se hallará encum. T.idt. 
esta obra con mucho cumplimiento, que son verdad, 
doctrina y recreación.. Digna, pues, es que se dé á la 
estampa, no se quede en silencio lo que es bien se di- 
vulgue, pues como dijo el I trico Griego: Bonum per - Jjtator.in 
actum non est in térra occultandum silmtio . Y mayormen- 
te no teniendo cosa contra: nuestra santa fe católica y 
buenas costumbres.. Así lo siento , salvo semper , érc. Y 
lo firmé en el Carmen de Madrid en 20 de octubre 

de 1680. 

T a. L - ' 

: . Fr. Francisco de Zuazo. 


EL REY. 

!■ ** 

Por cuanto por parte de vos José del Olmo , nues- 
tro criado, alcaide y familiar del santo oficio de ía 
Inquisición , y maestro mayor del Buen Retiro y villa 


de Madrid , se nos hizo relación aviades escrito la re- 
lación del Auto cié Fe, que se celebró en nuestra cor- 
te el día treinta de junio de este año de mil seiscientos 
y ochenta ; y para que se pudiese imprimir teníades las 
licencias necesarias, suplicándonos os concediésemos 
licencia y privilegio para poderla imprimir , ó como 
la nuestra merced fuese ; y visto por los de! nuestro 
Consejo, y como por nuestro mandado se hicieron las 
diligencias que por la pragmática hecha sobre la im- 
presión de los libros se dispone , se acordó dar esta 
nuestra cédula. Por la cual os damos licencia y facul- 
tad para que por diez años primeros siguientes, y no 
mas, podáis imprimir y vender vos, ó la persona que 
vuestro poder tuviere, y no otra alguna, la dicha rela- 
ción del Auto de Fe, que original en el nuestro Con- 
sejo se vio, que ha rubricado y firmado al fin de éí 
Miguel Fernandez de Noriega, nuestro secretario, y es- 
cribano de cámara mas antiguo de los que en éí resi- 
den , con que antes que se venda se traiga ante ellos 
jumamente con el original , para que se vea si la dicha 
impresión está conforme á ella, ó traigáis fe en pública 
forma, como corrector por Nos nombrado , se vio y 
corrígió la dicha impresión por la original , y se tase 
e! precio por qué se ha de vender j y mandamos al 
impresor que imprimiere la dicha relación , no im- 
prima el principió y primer pliego, ni entregue mas 
que una sola con Ja original al autor ó persona á cuya 
costa se Imprimiere, y para efecto de la dicha cor- 
rección, hasta que antes y primero la dicha relación 
esté corregida y tasada por los del nuestro Consejo ; y 
estándolo, y no en otra manera, pueda imprimir el di- 
cho. principio y primer pliego y segundo donde se 
ponga esta nuestra cédula, y la aprobación que cerca 
de ello se hizo por nuestro mandado, y la tasa y erra- 
tas , pena de caer é incurrir en las penas contenidas en 
las leyes y pragmáticas de estos nuestros reinos que so- 
bre ello dispone. Y mandamos que ninguna persona sin 
vuestra licencia pueda imprimir la dicha relación , y si 
lo hiciere, liaya perdido y pierda todas y cualesquícr 


relaciones, moldes y aparejos que de ella tuviere , y 
mas incurra en pena de cincuenta mil maravedís ; la 
tercia parte para la nuestra cámara, y la otra tercia 
parte para el juez que los enunciare , y la otra tercia 
parte para el denunciador; y mandamos á los del nues- 
tro Consejo, presidente y oidores de las nuestras au- 
diencias , alcaldes , alguaciles de la nuestra casa y cor- 
te y chancillerías , y á todos los corregidores , asisten- 
te , gobernadores, alcaldes mayores y ordinarios, y 
otros jueces y justicias cualesquier de todas las ciuda- 
des , villas y lugares de estos nuestros reinos y señoríos, 
y á cada uno en su jurisdicción, que os guarden y cum- 
plan esta nuestra cédula , y contra lo en ella contenido 
no vayan, ni pasen, ni consientan ir ni pasar en manera 
alguna, pena de la nuestra merced y de diez mil ma- 
ravedís para la nuestra cámara. Fecha en San Lorenzo 
á veinte y ocho días del mes de octubre de mil seis- 
cientos y ochenta años. = yo el rey. Por mandado del 
Rey nuestro Señor Antonio de Zugide y Aponte. 


FE DE ERRATAS. 

Pag. 57, lin. 6, estanciones, lee estaciones. Pag. 67, 
Un, 19 haerericos, lee h «rédeos, & Jin. 24 agone pe- 
racto , lee agone dignoperacto. Pag. 113, lin. r, trino- 
fo, lee triunfo. En la misma lin, 2 á sus Magestades, lee 
á su Magestad, 

ADVERTENCIA. 

-x , > ■ 1 T i ""I ^ ' i t í.- ' v i i 1 11 * 

. * * |l J « Y á 4 “■ ' m — ** 

Adviértase en particular la corrección de los des- 
cuidos qüe mudan el sentido , y en adelante pueden 
ocasionar dudas , de los cuales es muy reparable el que 
se comete pag. 16, donde cuatro líneas antes del fin se 
debe poner entre paréntesis toda esta cláusula ^habien- 
do quedado en aquel tribunal para continuar el des- 
pacho de las causas y negocios ocurrentes el señor in- 
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quisidor don Antonio Sánchez de Aponte y Andrade, 
can migo de la stnta y apostólica iglesia de Santia- 
go &c.l, porque sin dicho .paréntesis ¡ non se puede 
entender lo que allí se dice, ... voi ¡fxa U mcq yr, \ 

También en la pag. ¡2 , Ün. i , se i debe f oí regir po- 
niendo letra grande y punto antes' en esta forma. A 

la utilidad de medio tan poderoso &c. 

En la pag. 96 se advierte que el n. 1.07 ^ el si- 
guiente se cuenten por uno solo, para que sea perlecco 
él sentido. ■- J .-h;' ; t « 03 Í^i (tito 

Item donde se dijere que el caballo en qué iba el 
señor inquisidor general iba tocado y encintado , se 
entienda solamente que iba tocado con cintas. Este li- 
bro intitulado Relación del Auto general de Fe que 
se celebró en Madrid á 30 de junio de. 1.ÓB0 años , es- 
crita por José del Olmo, alcalde y familiar del Santo 
Oficio , a', uda de la furriela de S. M. , maestro mayor 
del Buen Retiro y villa de Madrid, advirtiendo estas 
erratas, está fielmente impreso, y concuerda con su ori- 
ginal. Madrid y noviembre 30 de 1680 anos. 

D. Francisco Murcia de la Llana. 
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Miguel Fernandez de Noriega , secretario del Rey 
nuestro Señor, y escribano de c-ámara mas antiguo del 
Consejo, certifico, que habiéndose visto por los seño- 
res de él un libro escrito por José déla Olmo p -alcaide 
y familiar del Santo Oficio, intitulado Relación del' 
Auto de Fe que se celebró en esta corte el día 31 desu- 
nió de este año, que con licencia de -dichos' '.señores ira 
sido impreso, y tasaron á ocho maravedises cada plie- 
go, y el dicho libro parece tiene treinta y siéte y me- 
dio sin pricípios ni tablas, que al dicho respecto monta. 


trescientos maravedís, y al dicho precio y no mas, 
mandaron * *e venda el dicho libro, y que esta certifi- 
cación se ponga al principio de cada uno para que se 
sepa el precio 4 que se ha de vender. Y para que cons- 
te doy la presente en Madrid á tres dias del mes de 

diciembre de mil seiscientos y ochenta años. 

► 

.. Miguel Fernandez de Moriega. 
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Aprobación del P. Mtro . Juan Cortés Oso - 

rio , de ¡a Compañía cíe Jesús, catedrá- 
tico de teología en los estudios reales del 
colegio Imperial , calificador de la Supre- 
ma , y de la junta de calificadores del Con- 
sejo de la Inquisición , teólogo de S. M\ 
en ¡as juntas de Medios y Conciencia , re- 
visor y visitador de las librerías por el 
Santo Tribunal 

* ■ . ** .■ 

M. P. S. 

Obedeciendo el orden de V, A. que se digno re- 
mitirme la censura de este libro , le he leído y conside- 
rado con particular atención, y no hallo en él co i a 
ninguna que desdiga de Ja pureza de nuestra santa fe, 
edificación y decoro de la piedad y costumbres cris- 
tianas, ni del respeto y decencia con que se deben 
tratar materias que tanto tocan ai santo tribunal de 
la Inquisición, y que tienen relación con tantas perso- 
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ñas de superior gerarqaía en quien reside ó se representa 
la suprema autoridad. Antes me parece de mi obliga- 
ción poner en la consideración de V. A. el laudable 
celo y cuidado laborioso con que el autor se manifies- 
ta digno ministro de tribunal tan sagrado, porque pa- 
rece que cumple llenamente con la causa de la fe, ob- 
sequio del tribunal , y servicio de entrambas niagesta- 
des , habiendo empleado tanto desvelo en esta obra, 
y satisfecho de tal manera al asunto que corresponde á 
ía expectación de cosa tan deseada, cuando ya la echa- 
ba menos la curiosidad y culpaba su tardanza la pia- 
dosa impaciencia de los celosos. 

Las cosas que se deben atender en el presente exa- 
men se reducen á considerar la substancia y el modo 
de este libro *, y en cuanto á lo primero se puede de- 
cir que satisface enteramente al asunto de referir con 
puntualidad y verdad , sin omitir aun la mas leve, me- 
nudencia, todas las circunstancias que compusieron 
aquel prodigioso dia , siendo digno de alabanza su au- 
tor por el vigilante desvelo y la cuidadosa investiga- 
ción con que anotó y juntó tantas y tan particulares 
observaciones, haciendo reparo en todo como quien 
conoce que en un tribunal tan grave hasta los puntos 
menores y los ápices mas leves pesan mucho. Ésto es 
Jo que pertenece á lo sustancial de la obra , que es lo 
que toca aí ejemplar que se propone para la imita- 
ción de los venideros. Pero como no basta ríi Jo ex- 
tenso ni Jo verdadero para que se proponga digna- 
mente á la noticia de los personages , á cuyo obse- 
quio se dirige este trabajo , es muy de reparar el 
modo con que el autor lo lia dispuesto. El método y 
el estilo está cuidadosamente proporcionado mas á la 
naturaleza que á la afectación ; y siguiendo el mismo 
orden de los sucesos los va representando en lo es- 
crito en la misma forma que se iban ejecutando, dán- 
dole á cada función el competente lugar para volver . i 
excitar los afectos de religión, admiración y curiosi- 
dad con los mismos empleos y motivos que entonces 
dominaban en los ánimos. 
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Adviértense las disposiciones del tribunal tan pru- 
dente para tan autorizada función y tan aparatosa ce- 
lebridad ; descríbese la publicación del auto , y se pro- 
pone la planta del teatro con todas las medidas y 
advertencias necesarias para que los profesores de la 
arquitectura puedan repetir la fábrica y los demás ha- 
cer concepto de ella. Refiérese luego la formación 
de la compañía de los soldados de la fe con todas sus 
operaciones. Dase cuenta de los príncipes y proceres, 
que por ganar indulgencias y mostrar su celo de la f¿ 
se hicieron familiares del Santo Oficio. Píntase luego la 
procesión de la Cruz Verde, y el autorizado. acompa- 
ñamiento de la religiosa pompa y sagrado triunfo con 
que se condujo el tribunal al teatro. Luego sin omitir 
ceremonia alguna de función tan circunspecta se refie- 
ren los juramentos de defender la fe católica , la pers- 
pectiva del teatro y todo el concurso, el sermón, las 
sentencias con el número y calidad de los reos, ab- 
juraciones, absolución de los penitenciados, y ejecución 
de todas las sentencias, sin que por la complicación de 
unos sucesos con otros se confunda la inteligencia de 
cada una de- estas partes ; y sin que ninguna de ellas 
por distinta y desunida haga monstruoso el todo, se 
enlazan todas y encadenan de tal suerte que adecúan 
el intento de componer una obra. 

El estilo de la narración soio tiene el. estudio de 
no parecer afectado, ciñéndole á la propiedad de las 
voces, y no rehusando término alguno, que sea condu- 
cente para la mayor claridad. No mide las cláusulas 
por el sonido sino por la significación , y procuran- 
do huir el común escollo en que suele tropezar la dis- 
creción vulgar se conoce que se desdeña el autor de 
grangear los aplausos de lo entendido con los énfasis 
misteriosos de lo obscuro ; y así pone 13 mira en pro- 
poner con veneración lo sagrado, con respeto. lo ma- 
gestuoso, y con estimación lo noble , sin molestia en lo 
material, sin descuido en lo ceremonioso, y sin des- 
aire ni lisonja en la colocación de todos los tribuna- 
les y personas que refiere , trasladando con respetosa 
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sinceridad á la pluma la dignidad y decoro con que 
todo se representaba á ia vista. . 1 

Mas cuando el autor no Hubiese dada todo el lleno 

• * f_ ? * 

que pedid el asunto detesta obra; era digno de benig- 
na interpretación en cualquier descuido.; porque ac- 
ciones tan altas como heroicas no se dejan igualar 
con las palabras, y siempre la buena intención y la es- 
tudiosa diligencia del acierto merece el agrado y 
aceptación del agradecimiento y U piedad advirtien- 
do que atento á la materia de este libro en haber 
Conseguido algo de lo que emprendió , ha vencido 
el autor las dificultades que uno de los mayores sa- 
bi os de Roma propuso, sí no como invencibles, co- 
Piinius in Pratf. nio arduas : Ardua res est (dice P linio) vitaseis novi - 
ad Hiitüri.i.n. iatsm ¿ are ^ novis authoritMem , obsokíis nitor em , obsni - 

ris (ucem , fastidias gratiam , dubijs jldcm , ómnibus 'vero 
naturam , 6* natura sua omnia « Por estos motivos juz- 
go que se le debe conceder al autor la licencia que pi- 
de, y alentarle á que publique esta obra para gloria 
de la Magestad divina, exaltación de la f¿, blasón 
de la Iglesia , servicio del Rey nuestro Señor , crédito 
del tribunal, consuelo de los piadosos, satisfacción da 
los a isentes, y ejemplar de los venideros. Esto parece 
salvo meliore &c, En el Colegio Imperial de la Com- 
pañía de Jesús de Madrid y noviembre 12 de xó^o* 
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Juan Cortés 0 sorio* 



Licencia del santo tribunal de la Inquisición . 


En la villa de Madrid á cinco días de¡ mes de 
diciembre de mil y seiscientos y ochenta añus ti ex- 
celentísimo señor obispo inquisidor ¿ene ral, estando 
en el Consejo de S. M. de la santa general lnqui- 
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sscion, concedió licencia á José del Olmo, criado 
del Rey uiiestro Señor , alcaide y familiar de la In- 
quisición, maestro mayor del Buen Retiro y villa de 
Madrid , para que por lo que toca al Santo Oficio 
p Ue d a imprimir é imprima la relación que ha hecho 
de todo lo sucedido en el Auto general de Fe que 
se celebró en esta corte el treinta de junio de este 
presente año, por el tiempo y en la forma que con- 
tiene la real cédula de S. M. , despachada, y fecha 
en San Lorenzo el real^ del Escurial en veinte y ocho 

de octubre de este año. 

Don Cristóbal García do Ocampo , ^ 
secretario del Rey nuestro Señor , y del Consejo. 
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ALTO GENERAL DE FE 

ave se celebró en Madrid en presencia de 
SS. MM. f (j ue Dios guarde) en *>0 de 
junio de 1080 . 




T .... 

LJa potestad sagrada y jurísdicion suprema de cor- 
regir y castigar los reos de la fe, comunicada de Cris- 
to á los apóstoles, egercitada en los concilios, conti- 
nuada en los obispos de la primitiva Iglesia , reserva- 
da á la sede apostólica, y delegada después privati- 
vamente á los inquisidores, es tan antigua como Ja 
misma religión cristiana, y tan necesaria para su con- 
servación como la medicina en los males, la defensa 
en los reinos, y ia justicia en todas las repúblicas: á la 
utilidad de medio tan poderoso añadió en todos si- 
glos veneración la santidad de la causa, y la represen- 
tación de un tribunal, que siendo humano traslada á 
la tierra una viva imagen del trono majestuoso de 
Jesucristo en los cielos. 

2 Mas como entre todos los hijos de la Iglesia so- 
bresalieron siempre los reyes católicos de España en 
la constancia y celo de la fe, así también se señalaron 
mas uue todos los otros príncipes del mundo en fo- 
mentar, favorecer, honrar y autorizar el olido de la 
santa inquisición con tan singulares demostraciones de 
estimado:: y reverencia, como quien reconocieron que 
por su vigilancia aruia en España tan pura la antor- 
cha de la je, y que á la claridad de su luz c e debe el 
lustre de la doctrina católica, y á la actividad de su 

A 


2 

fuego el purificar las verdades consumiendo los er- 
rores. 

3 Y aunque en todos siglos comprobó la esperien- 
cia esta verdad nunca se ha visto mas clara que en es- 
tos próximos años, en que habiéndose por providencia 
Divina descubierto en la isla de Mallorca , y en los 
reinos de Castilla considerable multitud de reos de 
todos crimines, y particularmente del Judaismo, ha 
hecho el cielo manifiesta demostración de cuán nece- 
sario es este antídoto contra tan contagioso veneno. 

Motivos de 4 En consecuencia, pues, de su hereditario atec- 
eelebrar el auto to la magestad católica dei reí nuestro señor Car- 
eo esta corte. ¡ os jl, con repetidas señas de su celo y su piedad ma- 
nifestadas desde el principio de su reinado, dio clara- 
mente á entender cuanto le movía la inclinación a 
patrocinar , autorizar y defender el egércicio y minis- 
terios de este tribunal sagrado; y habiendo dado próxi- 
mamente algunas iusinuacíones de que gustaría hallar- 
se presente a la celebración de un auto general enten- 
dió el consejo que seria obsequio de su 'magestad el 
que se ofreciese ocasión de repetir el admirable egem- 
plo de su augustísimo padre y señor nuestro el se- 
ñor rei Felipe XV. el grande (que está en, gloria ) que 
el año pasado de 1632, honró con su presencia el auto 
general de fe que se celebro en esta coi te. "V habién- 
dose conferido pareció que el excelentísimo señor don 
Diego Sarmiento de Valladares, obispo de Oviedo y 
de Piasen cía , del consejo de estado de S. M. y de la 
junta grande de la gobernación en la menor edad de 
Li rei 8 nuestro señor Carlos II (que Dios guarde) 
como inquisidor general de la monarquía católica, pu- 
siese en la noticia de su magestad como por estar las 
cárceles del despacho de corte, las de Toledo y otras 
inquisiciones ocupadas con muchos y gravísimos íeos, 
cuyas causas estaban fenecidas, era preciso que se ce- 
lebrase en la ciudad de Toledo auto general de te. 

< Insinuada oportunamente esta representación t a- 

ra que su magestad dispusiese lo que juzgas.- mas co 


veniente al servicio de entrambas magestades, mos- 
tró el rei nuestro señor aprobar lo que se le propo- 
nía, y manifestando mas su real ánimo de asistir per- 
sonalmente , quedó resuelto que el auto general que 
se disponía , se celebrase á su vista en esta corte. 

6 Publicóse luego esta resolución, y constándole Da cuenta el se» 

al santo tribunal de la voluntad de el rei nuestro se- n ° r r l ’^ u:íl 
ñor , sacrificaron gustosos al debido rendimiento de mjges^atíes. 
buenos vasallos el dispendio de los gastos en la con- 
ducción de los reos, la fatiga que se les recrecía á los 
jueces y la incomodidad, costas de los ministros que 
habían de ser convocados para esta función, y como la 
determinación de su magestad cedía en tanto honor 
de e! santo oficio, y era de tanto apoyo para la causa 
de la fe, fue el señor inquisidor general á besarle por 
ello la mano, y significarle como se prevenía el logro 
de su favor, apresurando las disposiciones para el mas 
breve cumplimiento de una obra tan de su agrado. 

Respondió su magestad, mostrando igualmente su he- 
roico celo de la fe católica y su benignidad, para con 
tan celosos y vigilantes ministros : y por no haber te- 
nido señalada hora (aunque la había pedido para besar 
la mano aquel mismo dia á a reina nuestra señora) 
pasó luego al retiro á dar cuenta á la augustísima rei- 
na y señora nuestra, doña fMariana de Austria, madre 
del rei nuestro señor; y habiendo representado lo que 
se disponía, su magestad respondió con palabras llenas 
de constante fe, afectuosa piedad y fervoroso ce o de 
la causa de Dios y de su Iglesia. 

7 Señalóse el dia treinta de junio en que se cele- Convida el se- 
bra la conmemoración de san Pablo, para que en el ñor inquisidor 
se celebrase también este gran triunfo de la fe católi- g* ncr *|» ^ 

ca y vencimiento de la obstinación judaica , y con es- 
ta determinación e excelentísimo señor inquisidor ra e j estail j 4r _ 
general fue á convidar para que llevase el estandarte te< 
de la procesión de la cruz verde al excelentísimo se- 
ñor duque de Medinaceli y de Segorve, primer mi- 
nistro de la monarquía Católica , el cual admitió gus- 
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Los señores 
queso hj liaban 
en el real y íu 
premo consejo 
de inquisición. 
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toso la oferta mostrando en esta prontitud de ánimo, 
cuan poderosos son los influjos de la sangre real , para 
alentar los corazones que anima. 

1 Hallábanse en el consejo real de inquisición el 
excelentísimo señor don Diego Sarmiento de Vallada- 
res, colegial del mayor de santa cruz de Va liad olid, 
catedrático de vísperas en la facultad de leyes de aque- 
lla universidad, inquisidor del santo tribunal de aque- 
lla ciudad, auditor de la sacra rota, fiscal del consejo 
de inquisición y después su consejero, obispo de Ovie- 
do, presidente del consejo real de Castilla, de la jun- 
ta grande de la gobernación, en la menor edad deí 
Reí nuestro señor don Carlos II,obispodePlasen- 
cia, inquisidor general de la monarquía católica, y 
de i consejo de estado de su magostad.. 

2 El señor don García de Medrano, del real con- 
sejo y cámara de Castilla, y de la suprema en la real 
de inquisición. 

3 El reverendísimo P. M. frai Francisco Reluz, 
catedrático de prima de santo Tomas, en la universi- 
dad de Salamanca , confesor de su. magestad y del su- 
premo consejo de inquisición. 

4 El señor don Fernando Villegas, colegial cape- 
llán del colegio mayor de san Bartolomé de Salaman- 
ca , graduado en cánones, fiscal de las inquisiciones de 
Córdoba y Granada , inquisidor de Córdoba mas an- 
tiguo, y que como tal presidio al auto general de fe, 
que en aquella ciudad se celebró en 29 de junio de 
1665 , juez de bienes confiscados por su magestad, su- 
perintendente de el gobierno y administración de los 
secretos , fiscal del consejo de inquisición y al presen* 
re su decano. 

5 £1 señor don Antonio de Ayala, canónigo y 
arcediano de la santa Iglesia catedral de Segovia, in- 
quisidor de los tribunales de Valencia y de Granada, 
de donde vino á inquisidor de corte, y de allí paso a 
inquisidor del consejo, y presidente que fue de la jun- 
ta de calificadores de la suprema. 


y 

6 El señor don Alvaro de , Valenzuela y Mendo- 
73 colegial del mayor de Cuenca de Salamanca , ca- 
nónigo de Siguenza, y arcediano de Molina, vicario 
Lneral de el egército de Cataluña, fiscal y inquisidor 
de Aragón mas antiguo , fiscal que file del consejo y 
al presente su consejero y capellán mayor de las seño- 
ras Descalzas reales. , . ,, , r, 

7 El señor don Francisco Esteban del V ado, dd 
hábito de Santiago, fiscal de la inquisición de Toledo, 
inquisidor de Cuenca, donde asistía al auto geneiul 
de fe el año de 165 s . , inquisidor de Toledo , y cape- 
llán de los reyes nuevos, inquisidor del despacho de 
corte,. y después dei consejo de su magestad de m- 

^ L g El señor don Fernando Bazán hijo del marques 
de Santa cruz, rector que fue de la universidad deba- 
la manca, canónigo de la santa iglesia de Santiago , ca- 
nónigo y juez de la santa Iglesia de Sevilla, fiscal y in- 
quisidor de Córdoba, y ahora del consejo supremo de 

** ' El señor don Toríbio de Mier , colegial del ma- 
yor del arzobispo , catedrático de pruna de cánones 

de la universidad de Salamanca , inquisidor ae Valla- 

dolid, fiscal del consejo de inquisición y ahora su con* 

* 

El señor don Juan Marín de Rodezno, cole- 
gial del mayor de Cuenca, de Salamanca; canónigo 
le la santa iglesia de Toledo, Abad. de san Gil de Lo- 
groño, fiscal de Córdoba inquisidor de Granada , y 

Tto Teleral de fe el ano de ,6 7 2 , inquisidor ue cor- 
te , y ahora del consejo y superintendente de la )iuita 

SSSgffi don Juan González Salcedo , inaes- 
tre-escuela de la santa iglesia de ^nza^hscal 

desunes fiscal y al presente Jcl conseio de ■ «c i" ^ 


Nombra su ex- 
celencia comi- 
sarios para las 
d i s pos i c i o- 
nes del auto. 
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sejo y cámara de su magestad y deí supremo en el real 
de Inquisición. 

13 El señor don Alonso Arévalo Montenegro del 
orden de Cahtrava, y colegial del de dicha o'rden en 
Salamanca, fiscal inquisidor de Llerena, Murcia» Cuen- 
ca y del despacho de corte , visitador del reino de 
Navarra por su magestad, fiscal dei consejo y ahora 
su consejero. 

7 Aplico luego el excelentísimo señor inquisidor 
general y el consejo todo el cuidado á la prevención 
de tantas circunstancias como se requieren para tan 
sagrada acción en la corte de la monarquía Católica, 
y á vista de tan altas magestades ; y reconociendo que 
se aseguraba el acierto fiando el desempeño dei santo 
tribunal de la fe de la solicitud y aplicación de tan 
atentos ministros como los que componen el consejo 
de la inquisición suprema, fue repartiendo comisiones 
así entre los señores del consejo, como entre otros 
graves ministros, para que divididos los empleos por 
ninguna parre Ies faltase la deseada perfección al todo. 

1 La comisión de la forma y fábrica del magnifi- 
co teatro que se había de hacer» se encargó al señor 
don Femando Villegas. 

2 La comisión de prevenir los estandartes y la 
arquillas para las sentencias, se encargó al señor don 
Alvaro de Valenzuela y Mendoza. 

3 La comisión de prevenir los familiares» que. el 
día del auto á caballo, y con varas de justicia habían 
de acompañar al consejo, y de disponer el dosel, sillas 
y bufe tillas, que para la función se hicieron nuevos, 
se encargó al señor don Francisco Estevan del Vado. 

4 La comisión de disponer ía publicación del auto, 
colgaduras, asientos y adornos del teatro, procesión 
de las cruces blanca y verde, nombramiento de los 
ministros para el gobierno de las procesiones, repar- 
timiento de bastones y velas, la guarda del teatro y 
la formación y dirección de la soldadesca de los hom- 
bres del trabajo de esta corte, y ajustamiento de la 


pdencia entre los mayordomos de las congrega- 
Cks de san Pedro mdr de **** Toledo , * 

CI ° /M-irin ni señor don Fernando Bazan- 
enC ,°T comisión de conferir y disponer «g los ma- 
5 . _ j e san Pedro Mártir de Madi id , lo que o 

Sa hacer y obrar 4 la congregación en este lance, le 

«f comisión" de' asistir y ayudar al despacho de 

las causis de ***£» f 

al señor inquisidor de coite, Y oreve nir los aloja- 
re - d ros vbcstuariÓTde lós reos , hábitos penitencia- 
165 \l -f re 8 ¿v * Itó aí Veho/don Juan' Marín de 

embarazosa se dio orden a don Oaspar 1 eina 

nl0> ayuda de u ne a , os re ¿ e0 M s casas 

Tíos femares ^desocupando las prceles sccretas 

para meiot 

de diferentes tribunales, sin que tu 

cion alguna y estuviesen con el ies K u 
"V^La comisión de prevenir el .manua gp^>5 

G rta Z c^n de prevenir el j** * ¡ggg 

en día tan ocupado y añores y ministras, y 

asistencia en el teatro, pau J ‘ encardó ai señar 
dependientes del 

don Alonso de Arevai lo ^ ¿apachó su 

Todas las comisione _ l ‘ z secre tario de ía 
celencia por don Antonio J la secretada ue 

Inquisición de corte , o loia ■ - J . oreSea r e de 
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rentes tribu na- 
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la de Castilla, secretario de cámara del señor inquisi- 
dor general y de la junta de calificadores del consejo. 

8 Mas para que no faltase ni hubiese descuido en 
lo principal de la función, como las causas de fe que 
se habían de despachar en el tribunal de esta corte r 
en las otras inquisiciones , se participo al señor inqui- 
sidor de corte mas antiguo y á los otros tribunales, y 
especialmente á la Inquisición de Toledo, que lo tu- 
viese entendido para que todo estuviese puntual y 
ajustado para el día 30 de junio, que era termino pre- 
ciso de la celebridad del auto de la fe. 

9 Hallábase en este tiempo sirviendo en el tribu - 
nal de la corte el señor don Antonio Zamhrana de 
BoLños, abogado de los reales consejos y do presos ’e 
la Inquisición de Granada, fiscal de corte, y después Je 
la Inquisición del reino de Galicia, y allí inquisidor 
inas antiguo , juez de bienes confiscados por S. M. , y 
al presente inquisidor de corte mas antiguo, y a quien 
por serlo toca el despacho de las causas de íe; dioseíe 
también la comisión de convidar a! señor don José 
Pi mente!, marques de Malpica y de Pobar , para que 
según el estilo y blasón de su casa saliese acompañan- 
do al tribunal ei día del auto. Era también inquisidor 
de corte el señor don Francisco de Isla, vicario ge- 
neral de la abadía de Medina del Campo, juez ecle- 
siástico ordinario y visitador general del arzobispado 
de Santiago, del consejo de la gobernación del arzo- 
bispado y" canónigo de Toledo , letrado de cámara del 
señor cardenal don Baltasar de Moscoso y Sandoval, 
vicario general de Alcalá de Henares , y capellán 
mayor, dignidad de la magistral de san Justo y Pas- 
tor de aquella villa, fiscal de La Inquisición de Tole- 
do, e inquisidor mas antiguo de aquel tribunal, ca- 
pellán mayor del real convento de la Encarnación, al 
cual se le encargo que asistiese á todo lo necesario en 
orden al nías breve y mejor espediente de lis cansas. 

se también ordenes a diferentes 


1 3 .Despacháronse también ord' 
tribunales que se hallaban con reos que relajar y pe 
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nkcnciar , para que los remitiesen 5 esta corte al tér- 
mino señalado ; y en cumplimiento de este mandato 
fueron viniendo de forma que llegaron a esta coi te i 
tiempo conveniente para salir en el auto. Salíanlo* 
i recibir los ministros de este santo tribunal en co- 
enes y con armas para que pudiesen entrar los reos 
mas recatadamente , y sin ser vistos m reconocidos 
del pueblo, portándose con la circunspección, secre- 
to y prudencia que estilan los ministros del santo o - 
cío Y porque algunos de los que conducían los jlos 
se entraron en esta corre á horas menos oportunas pa- 
ra este fin , sin avisar primero de su venida , se Ies dio 
severa reprehensión por haber lalrado á la puntual o 
servancia de su instrucción. 

1 1 También se remitid orden al santo tribunal de -Orden para U 
Toledo, para que convocase á todos los ministros de convocación de 
su distrito, comisarios, notarios y familiares, para 
que se hallasen en Madrid a la asistencia de la pt occ- 
Sion de las cruces blanca y verde , y celebridad del 

aUt0 * ' T ... , F 

i a Lo misino se escribió a la I nquisicion de \ a- 

liadolid , por lo tocante á los ministros de las ciuda- 
des de Avila y Segovia y lugares mas próximos á la 
corte , escusando á los demas de su distrito , asi por Ja 
mucha distancia, como por la taita que podían hacer 

en aquel tiempo para la cosecha de sus frutos. 

t o Ocho dias antes del auto se mando que vinie- Manda llamar 

sen de Toledo los señores inquisidores de aquella ciu- 
dad, el señor don Bartolomé de Ocampo y Mata, ^ Tolcijo> 
letrado de cámara del señor inquisidor general don 
Diego de Arce , agente general del consejo de Inqm 
sicion , fiscal del santo tribuna! de Llerena, inquisi- 
dor de la inquisición del reino de Aragón , desdé don- 
de paso por inquisidor mas antiguo á la de. Toledo, y 
el señor don Francisco de Lanzo s y Soto mayor , nei - 
mano del conde de Maeeda y canónigo de la santa 
iglesia de Jaén , fbea! é inquisidor de Cuei>ca , de don- 
de paso á inquisidor de Toledo ; y el sctioi fiscal don 


lo 

Pedro González Guerra y Bonilla , dignidad y canó- 
nigo de la santa iglesia de Valladolid, graduado de li- 
cenciado y doctor en la universidad de aquella ciudad 
y catedrático de decreto en ella , habiendo quedado 
en aquel tribunal para continuar el despacho de las 
causas y negocios ocurrentes, el señor inquisidor don 
Antonio Sánchez de Aponte y Andrade, canónigo de 
la santa y apostólica iglesia de Santiago , don Sebas- 
tian de Lara , caballero del hábito de Santiago, y al- 
guacil mayor del tribunal de Toledo, y don Geróni- 
mo Ruiz Samaniego , señor de la casa de Sanmedely 
caballero regidor de Toledo, secretario mas antiguo. 

Conferencias 14 En tanto la ilustre congregación de san Pedro 
de la congrega- Mártir de Madrid , previniendo lo mucho que se les 
cfon de san Pe- habia de ofrecer en lo que tocaba de la instrucción y 
dro Mártir. prevención del auto, hizo varias juntas para conferir 

lo que podía tener alguna dificultad congregándose 
algunas veces , ya en una de las capillas del claustro 
de la Vitoria, ya en la capilla de nuestra señora de 
la Concepción del colegio imperial. 

15 Halláronse en una de las juntas don Manuel 
de Segovia y don José Sánchez de la Rúa, mayordo- 
mos de la congregación de san Pedro Mártir de 1 ole- 
do, y propusieron lo que se les ofrecia acerca del lu- 
gar que habían de llevar en la precesión: punto so- 
bre que venían á conferir de orden del señor don Fer- 
nando Bazán, que remitía la decisión al ajuste que 
hiciesen los mayordomos y congregantes ; los cuales 
conformándose graciosamente en lo que dictaba la 
urbanidad y atención debida á huspedes tan condeco- 
rados, se convinieron en que los cuatro mayordo- 
mos de Madrid y de Toledo alternasen como herma- 
nos , sacando el mayordomo mas antiguo de Toledo 
la cruz blanca hasta la plaza de palacio en fíente del 
balcón de SS. MM. y que alli la tomase el mayor- 
domo mas antiguo de Madrid, hasta que se fijase ia 
cruz verde en el altar del teatro, y que desde allí al 
brasero donde la cruz blanca se habia de lijar, aiter- 


ir 


nasen los mayordomos mas modernos 

las arquillas donde habían de ir las sentencias, y die- 
sen los dos mayordomos de Toledo el lado dereeio 

lns mavor domos de Madrid. * „ 

16 Todo se egecutó asi en ambas procesiones en 

la misma conformidad que lo resolvió la congrega- 

cion; y habiéndose despedido y dadose reciprocamen- 

te las gracias los mayordomos de To edo y la congre- 

¿cion de Madrid, paso el secretario a dar cuenta, 

g°egacÍqn K resuelto el supremo consejo dar el de- 

creto siguiente . , de de lfig0i * ex . Decreto del 

*7. “ >57 mcilisi dor de corte don Antonio de cnl . 1F .'-'.'’ 1 

ceJekia presente , El mqmsiaoi a ^ familiares ved- < l ttlslC,on * 

Zambullía Solanos haga notificar a los famuaes . 
nos de esta corte , de quien diere memoria el s.noi don 
Fernando Bazán que entren luego y sean congregantes en 
la congregación de san Pedro Mártir de esta corte con 
apercibimiento de que sino ¡o hiciesen no gozaran de fue- 
ro y privilegios del santo ofició ;y también ordene el inqui- 
sidora los familiares y demas ministros de la congrega- 
ron , que lleven todos velas de cera unif ormes de a dos 

,o R„ csta vista del decreto se acardo en dicha Acnerdos de 
innra nor ia congregación se mandasen hacer trescien- la coogrega- 
’tas vehs de á dor libras, con sus insignias en la forma con. 
regular que las de la congregación, para que sercpa 
besen Píos congregantes y otros ministros e día de 
h n mees ion de las cruces verde y blanca, > asi se cge 

culo con toda liberalidad. También se 

que el auto de fe habia de durar todo d I d a ) ^ de 

m rUmnalpIr la mucha ocupación y prolongada 
asistencia^ y que se necesitaba de ^Pf-“ 
para el náttU alivio, 

Z r; cotí SS: nombraron Francisco Ortiz de 

7 * 15 & 
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Aíday y Manuel Francisco de Vega, para que tuvie- 
sen el cuidado y solicitud de prevenir comida y be- 
bidas para los comisarios del santo oficio y ministros 
forasteros y los de h congregación de Madrid y de 
Toledo , y demas que acudiesen aquel dia. Esto se 
egecutd con tal solicitud y providencia, que no solo 
hubo suficiente refacción para los ministros, sino tam- 
bién la hubo en mucha abundancia para otros que no 
lo eran. Dieron los mayordomos , y proporcional- 
Jfcente los ministros de la congregación con toda libe- 
ralidad para un gasto tan considerable. 

Orden que se 19 Demas de esto } el señor don Fernando Ba- 
remite A la con- zán remitid orden á la congregación para que hicie- 
gr-.-gacíon. s.e avisar á sesenta ministros (de que envío minuta) 

para que asistiesen á caballo, acompañando al consejo 
el dia de la procesión de los reos , y que á los de mas 
ministros se les avise, para que el dia del auto á las 
cinco de la mañana esten para ir con los reos en el 
tribunal de corte. Y dice S. $. á la congregación que 
por ahora no se puede hacer la memoria de los minis- 
tros que han de llevar los bastones, pero que se ten- 
drá toda atención á la congregación , y los que fueren 
de ella nombrados pura este encargo han de tener en- 
tendido, que demas de gobernar la procesión de la 
cruz verde y blanca , han de estar vd dia del auto al 
romper del dia en el tablado para cuidar de él. 

20 Estas y otias prevenciones necesarias para el 
aparato de tan grande dia precedieron forzosamente 
á la celebridad. Y sí esta relación omitiere algunas de 
ellas, no es porque falto el cuidado de tan atentos 
ministros, sino poi que la misma ejecución de tan gran 
eelebiidaJ está diciendo la superior providencia y es- 
tudiosa vigilancia con que todo se dispuso. 

PUBLICACION DEL AUTO. 


Publicación del SI Jueves 30 de mayo , fiesta de la gloriosa As- 
acto. tensión del Señor , por coincidir en tan sagrado dia 
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fe. 

» 1 I c.-mto rei don Fernando, fue el que ul 

la memoria ael santo reí uui w no ion del 

gSffiS general y señora 

CSfC trUHaO 

otmisi iviV'i ñutí en Ci Se LtK ^ d , 

í n ¿escm iinta te. ^Uelta egempb- 

* r ; 1 si /'¡pin ni 10 DX)ÍM£l II Cl 

cnlar nrovi* encía del cielo, qut guuit. . 
de este santo tribunal.se dividí 

,e triunfo entre el mas santo re. y los mas ce^ b ^ 

aposteles de Jesucristo, sau r cu y , 

si el dia de san Pedro se vio la sravc ytou P«« 
don de las dos cruces, y el día de flan labio se puicc 

So el auto, jugando de su ^ S 
gos de la fe. el dia de san Fernando se vio la .utoil 

zida pompa de su célebre publicación. 

* ¿2 A las tres de tarde sobre el balcón que cae so- 
bre la miefta de las de habitación del excelentísimo 
señor Inquisidor general, se puso el estándar te neo de 

Xdu'as de damasco carmesí, y cor las ventaos m- 
mediatas al estandarte habla repaft^ cla mes y ^ 

han la acción y 

de asistir y a ía cunostdacl ^ t;imiliares 

á las casas del “» ot ¡£ comisarios y nota- 

de la congregad *• , convocados para este 

nos de ésta corte, fU« . t - , i a raf j c ha- 

acompañamiento, y entre uno 1, los ministros 4 

biéndose ya feto* Vando principio Ma- 

caballo pareados de ops en , a c j a co n- 

nuel Ignacio ue Nos al íes * b ^ ¿ t{n de 


fe 

cr /\n 
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Honcíatígiii , familiar del santo oficio llevando entram- 
bos levantadas las varas en las manos; iban sucesiva- 
mente gran numero de familiares, notarios y comisa- 
rios del sanro oficio con tan buen orden , que no me- 
nos se hada reparar su proporción, que las joyas y g a . 
las de las personas, y ios ricos aderezos de los caballos. 
Seguíase luego el estandarte de la fe que había estado 
puesto en el balcón que saco Juan de Navasquez, mi- 
nistro drl santo oficio, como mayordomo mas antiguo 
de la divdia congregación de san Pedro mártir de Ma- 
drid, y 'levaba la borla de la mano derecha Luis Ro- 
mán ©mío mayordomo, y la otra Juan Romero dipu- 
tado mas antiguo de dicha congregación. Después del 
estandarte, iban diferentes secretarios de corte y de 
otros tribunales, que al presente se hallaban en ella. 
Cerraba el acompañamiento don Sebastian de Lara, 
caballero del hábito de Santiago, alguacil mayor del 
tribunal de Toledo, y don Gaspar Peinado Fanega, 
secretario mas antiguo del tribunal de corte. 

Llegaba el numero de este lucido escuadrón 
de la fe como á ciento y cincuenta personas, que con 
la uniforme regularidad de su marcha y la variedad 
de los tragos proporcionados á los diferentes estados 
de sus dueños, hacia una digna representación de la 
grandeza, autoridad y jurisdieian del santo tribunal. 
Iban ios familiares en gallardos y generosos caballos, 
airosamente tocados y encintados con joyas y vene- 
ras de diamantes y otras piedras preciosas, vestidos de 
gala con tal competencia de primores, que la admi- 
ración indecisa no sabia á quien dar la primacía. En 
este trozo se contaban no pocos regidores y recetores 
de la villa de Madrid, contadores de resultas y secre- 
tarios de S M. y muchos caballeros ilustres que hacien- 
do cí debido aprecio de la insignia del santo oficio, 
nevaban puesto sobre sus hábitos el de la inquisición; 
los notarios y comisarios iban en muías con gualdra- 
pas, siendo su mayor gala la modestia con que corres- 
pondían al decoro y decencia de su estado. El ulti- 
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m0 tercio de esta magestuosa pompa la coronaba con 
unir las dos prerogativas de los precedentes, toman- 
do de los unos ia bizarría, y de los otros la autoridad. 

24 Era el fin principal de tan ostentoso paseo el 
auto general , pregonándole por los sitios mas céle- 
bres de la corte, para noticiar á los piadosos las indul- 
gencias y gracias de los sumos pontífices, que se ga- 
nan por asistir y cooperar á una función, que tan pro- 
piamente toca á la exaltación de la fe. Y para que los 
ministros y dependientes del tribunal tuviesen cierto, 
y manifiesto testimonio del día propio en que se ha- 
bía de celebrar el auto y estuviesen prevenidos. Al 
partir este acompañamiento á las puertas del señor in- 
quisidor general por voz de pregonero, dictando por 
un papel que se le dio para ello. Lucas López de Mo- 
ya familiar y notario del número de la Inquisición 
de esta corte y vecino de ella , se dio el siguiente pre- 


^2^ Sepan todos los vecinos y moradores ¿fe esta %i ¡Id 
de Madrid, corte de S. M- estantes y balitantes en ella , 
como el santo oficio de la Inquisukn de ¡a andad y remo 
de Toledo , celebra auto pin. lias de la fe en la plaza ma- 
yor de esta corte , el domingo treinta de junio de este pre- 
sente año , y que se les conceden les gracias e indulgencias 
por los sumos pontífices , andas á V dos lu que acompaña- 
ren y ayudaren 4 dicho auto. Mandase publicar paga 
que vena a á noticia de todos - De esta manera se dio el 
primer pregón, y la misma formula se guardo en to- 
dos los demas que se fueron dando en los puestos con- 

26 Con el orden 'referido habiendo partido el 
acompañamiento, salió a la plazuela de tona i ana 
de Aragón , y de allí por la plazuela de la Encarnación 
y la calle del Tesoro , llego á la plazuela de Pa c . 
donde SS. MM. estaban a la vidriera viendo e. J ' so 
lemnidad, y fue mui de reparar para con.ui i 
clon del ¿implo del reí nuestro señor ( que Dios 
guarde) que hallándose aquella tarde en el palaci 
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de [Retiróla visitar á la augustísima reina y señor» 
nuestra a o na Mariana de Austria su madre, anridptf' 
- a vuelta a su palacio por favorecer con su pre 
jencia es» primera función pública del tribunal, y dar 

t3n . rel . í § loso e g^mpio á sus vasallos. Alli todo el acom- 
pana miento volvieron los semblantes acia el frontil de 
pa.acio , y se dio segundo pregón con el mismo tenor 

§S 3 S 6 Pn ^ ' r -°‘ Prosi S uiíí iue g° saliendo á ia 
}, azuela cíe santa Mana, donde enfrente del Palacio 

ae la rema madre se dio el tercer pregón. Había con- 
vocado ia admiración y el afecto caí o Jico de los cor- 
tesanos mu en a multitud de pueblo, que en repetidas 
aclamaciones diciendo en altas voces: viva la fe de 
Ci iSiO, con el aplauso de esta acción testificaban la 
religión de sus ánimos. 

-¿7 Pasando por la calle de santa Marín á la pla- 
zuela de la Villa y desde allí ¿ la puerta de GuaJalaja- 
ra, se dio en aquel sitio el cuarto pregón. Aquí fue 
l3n glande el concurso de gente y de los coches que - 
concurrieron , que el mismo deseo de verle estorba- 
ba á la muchedumbre el cumplirle, porque estrecha- 
ron de ral manera el paseo, que por faltar la regular 
distancia para ir observando el orden que traían, se 
fueron desfilando los ministros hasta que uno á uno 
salieron a la cabe mayor, donde se volvieron á juntar 
como antes, lista esperiencia dio motivo para que se 
echase bando, de que en la víspera y dia del auto ai 
tiempo de las procesiones , no anduviesen caballos ni 
coches. Siguió el acompañamiento por la calle mayor 
vía recta á la puerta del Sol, donde se dio el quinto 
pregón. Y de alli por la carrera de san Gerónimo y 
por las cuatro Galles, entro en la calle del Príncipe; 

)' bajando sobre la mano izquierda por la calle del 
Prado , torció sobre ia mano derecha por la calle del 
León á la plazuela de Antón Martin, donde se dio el 
sesvo pregón. Desde allí vino por la calle de Atocha 
derechamente á la plazuela de santa Cruz; y entran- 
do en la Plaza mayor, en medio de ella se dio el sep- 
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t ¡ M o pregón. Desde la Plaza bajo por la calle de U 
Amadora, la do los Bordadores. Iglesia de san Gines, 
plazuela do las Descalzas reales y san Martin, y de allí 0 . Uro ^ 
subió á los Angeles, y en la plazuela de santo Do- goat 

mingo se dio el octavo y último pregón. 

28 Prosiguió luego el acompañamiento por la ca- 
lle ancha de san Bernardo, y por la calle inmediata al 
convento del Rosario, bajo á la calle de las casas del 
Almirante de Castilla, y subió derecho por el tribu- 
nal de corte, y volviendo sobre la mano derecha, se 
terminó á las casas del señor inquisidor general , don- 
de se volvió á colocar el estandarte en el mismo pues- 
to de donde se había sacado. Acabada la iucton, que 
fue ya al anochecer , se retiró el estandarte y se iucton 
recogiendo los ministros á sus casas, ¿ahenoo de do* 
en dos hasta que se dividieron. 

X>£ LA FABRICA DEL TEATRO. 

*9 Luego que el señor don Fernando de Villegas .J** ']£ 
tuvo á su cuidado la disposición del teatio, donde se nan ¿ 0 vitlega» 
hibía de celebrar el auto general de te pata el 01.1 po a ( maestro 
de junio, mandó llamar á José del Olmo, alcaide , ia- yor . 
miliar del santo oficio, ayuda efe furriela del reí nues- 
tro señor y maestro mayor de Madnd, y Je enea go 
trazase v pusiese por demostración el diseño de la ia- 
brío.' Obedeció José del Olmo con la mayor puntua- 
lidad que pudo caber en el tiempo; y habiendo -.pío- 
bado el señor don Fernando la traza , por csr; ■ d e- 
puesta con rodas aquellas paiticu^atn a. es uc q 

Litaba la obra la firmaron su señoría y el dbjmjwe 
del Olmo, y fue servido S. M. de despachatSirreal dev 

creto al señor don frai Juan Asensio, o usju e 
y gobernador del consejo supremo de C - istdla. para epL 
ordenase á la villa de Madrid lúcese hace, el tablado 

v bal 1 k nu n tenor es como se sigu»* , 

' A J ' , J : - , _ . 1)IC h 1 h icér el tal lado y Decreto de 

*0 Ordenaren a D villa ¿jtu « f . . 

hallas que son meneste)' para ctUUai 


Nombra Ma 
drid comisa 
ríos. 
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Plaza, para yo de junio que viene, conforme á ¡a troza 
que está acordada y que se dé mucha priesa para qm \ t 
cumpla á tiempo . En Madrid á 6 de junio de có'So. 

3 ^ Ordenólo asi ei señor obispo gobernador ; v 
habiéndose juntado el ayuntamiento, nombraron por 
comisarios á don Nicolás Rubio y Morales, y á don 
Lope Gaspar de Figueroa y Guzman, del consejo de 
$. M. su secretario, y contador de cuentas en eí su- 
prerno de Indias, caballeros regidores de esta imperial 
villa de Madrid, para que juntamente con el señor 
don Francisco de Herrera Enriquez, marqués de Lige- 
ra, caballero de la orden de Alcántara, mayordomo 
de la reina nuestra señora, del consejo y contaduría 
mayor de cuentas, y corregidor de Madrid , asistiesen 
á hacer egecutar el teatro, hallas y toldos. 

32 Los señores corregidor y comisarios, en cum- 
plimiento de esta comisión enviaron recado llamando 
á José del Olmo que les entregó la traza , y le encar- 
garon con grande encarecimiento, asistiese y dudase 
con toda puntualidad á la disposición del dicho tea- 
tro, ofreciendo asi el señor don Fernando, como el 
señor corregidor y regidores comisarios, que por la 
parte que les tocaba, asistirían a todo lo necesario 
para que se cumpliese puntualmente lo que S. M. te- 
nia determinado. 

33 Llenando , pues, toda la obligación de caballe- 
ros tan nobles , y católicos tan piadosos asistieron con 
tan incansable aplicación , que toda esta grande má- 
quina se vio acabada , y perfecta el dia viernes 28 de 
junio habiéndose comenzado á 23. 

34 Condujo tanto el solícito celo de estos señores 
y el verlos privar de las comodidades de sus casas en 
el mayor rigor de los calores, para el egempío de los 
maestros y o tidales, que por este medio parece que 
movía Dios los corazones de los artífices para vencer 
las graves dificultades que se ofrecían en la egecucion 
deque no es pequeño indicio, que habiendo toma- 
do Tornas Román, maestro de obras á so o su cuida- 
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do y á toda costa la egecucion de la fábrica, conforme 
la disposición y traza de José del Olmo, sin solicitud 
humana se le vinieron á ofrecer diez y seis maestros 
con sus oficiales, madera y instrumentos, para ayu- 
darle al cumplimiento de su empeño: y perseveraron 
todos con tan fervorosa constancia , que sin reservar 
las acostumbradas horas para el descanso, tomando so- 
lo el término preciso para comer , volvían á su traba- 
jo con tal gusto y alegría, que explicando el motivo 
de sus anhelos, prorrumpían en estos clamores: viva 
la fe de Jesucristo; háse de cumplir con tiempo, y sí 
faltare madera, sabremos deshacer nuestras casas pata 

tan santo empleo. 

a* Grecia con esto la obra de tal manera , que el 
pueblo concurría á ver los aumentos con que se ade- 
lantaba cada dia con nueva admiración, la cual lúe 


mucho mayor cuando vieron que en tan pocos días se 
había concluido tan singular y tan ostentosa lubrica. 

36 La primera diligencia fue asegurar los funda- vi sita de las 
m en tos sobre que había de cargar peso tan grave. Y á casas y cuevas, 
este fin á la hora que sen tid el señor don Fernando de 
Villegas, concurrieron los señores comisarios con Jo- 
sé del Olmo, maestro mayor, y examinaron todas las 
cuevas y casas que había de ocupar el teatro en el án- 
gulo que hacen , desde la esquina de la calle de 1 ole- 
do hasta la calle nueva , que sale á la puerta de Guada- 
ñara; y con vista y aprobación de dicho maestro ma- 
yor en presencia de Eugenio de Paz, oficial segure o 
de don Diego Orejón secretario de ayuntamiento, por 
estarlas mas de las cuevas en lo mas interior de los 
edificios, y como dicen, metidas de fabrica y su las 
ctras.de terreno firme se halló, que el sut oeia )as 
tantemente seguro para recibir la carga de tan suntuo- 
so edificio. . . • j ( , -phrm del tea- 

, 7 Si, planta constaba Je dentó y noven a pies de 

largo, y ciento de ancho, formando m wraklograroo, 

cuya planicie contenia diez y nueve mil pies cuaei 

dos superficiales. Tenia de alio tiece pies es e 

C 2 
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perficie de ía plaza á su primer suelo. Subíase a él por 
dos escaleras con un tiro por frente en cada una de 
ellas, que se componía de diez grados de media vara 
de huella, y diez dedos escasos de altura y frece pies 
de longitud. Desembarcaban en una mesa de trece pies 
en cuadrado , y desde allí partía otro tiro con otras 
diez gradas del mismo ancho, largo y alto que el pre- 
cedente. Entrambas las dos escaleras tenían sus puer- 
tas al pie de la primera grada , y miraban los dos tiros 
primeros de ellas al Oriente, y la que caía alSeten- 
trion desembarcaba d la superficie del tablado de ía 
mano izquierda de S. M. , y á la mano derecha desem- 
barcaba la otra escalera por donde habían de subir los 
consejos al primer suelo. 

38 En d plano del teatro se determinaron tres 
corredores; el primero desviado siete tercias de la pa- 
red de las ca-as del conde de Barajas, donde SS. MM. 
habían de ver el auto , y corría este desvio por toda la 
longitud de el. Tenia este corredor catorce pies de an- 
cho, y cincuenta de largo, que sirvió para pasar la 
procesión de los reos por delante de Sb. MM. , para 
que mejor los pudiesen ver. 

39 A distancia de veinte y dos píes de este corre- 
dor se formo otro de diez y seis pies de ancho, y cin- 
cuenta de largo, en el cual se hizo un tarimon al haz 
que mira al Oriente, en el medio dei largo de su lí- 
nea , de cuatro pies de ulro , cinco de ancho y ocho pies 
de largo, sobre el cual se levantaron dos jaulas de ver- 
jas de dos pies en cuadro y tres pies y medio de alto, 
con sus portezuelas por donde pudiesen entrar los reos 
á oir sus causas y sentencias, y delante de estas jaulas 
á los dos costados de ellas, había dos escaleras con cua- 
tro gradas cada una para subir y bajar á dichas jau- 
las ; y frontero de ellas en el mismo corredor, arri- 


mado a las verjas se hicieron dos cátedras para leer las 
causas y sentencias de los reos, y en el intermedio de 
las dos cátedras se pusieron dos bu tetes para que en 
ellos estuviesen las dos arquillas en que iban las sen- 
tencias y las cansas. 
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Entreme de los dichos bufetes se pusieron han- 
eos donde se sentaron los secretarios; en el primero so- 
££ la mano derecha de SS. MM. * ios secretarios don 
Gerónimo Ruiz de Samaniego, don Gaspar Femado 
Finesa, V cn í° s demas bancos que había en ei ínter- 
medio de les cátedras estaban sentados los secrétanos, 
«borrados de presos , relatores y otros ministros guar- 
dando Sus antigüedades, y precediendo a tos relatora 
de los otros consejos , que ast-tieron con diez rdt 0 o 
sos de santo Domingo y san Gerónimo para leer las 

C3USÜS v sentencias, 

,, A distancia de 32 pies se hizo otro corredor- 
de 16 pies de ancho, que coronaba la parte estertor 
del teatro, que miraba acia la parte de oriente; y con 
estos tres corredores se formaban dos panos con el an- 
z-hn ■■>2 v í‘ ? pies; y el lat go óc 5°- El ut 2- ttes 
Ía el inmédia^ a P l balcón de I M , y sirvió para los. 
soldados de su guardia : el patio dé los 32 pies y hueca 
de los tres corredores , que cata a la parte ele la plaza, 
sirvió para las familias de los señores inquisidores. 

Pesde los costados de estos patios al lado dore- 
cho del balcón de S M. hasta el testero de los pane- 
ros, que está ci la acera de la calle de Toledo, haota 
el espacio de setenta pies, el cual se dividió en , res 
distancias ; la primera de cuarenta pies, la segunda cc 
diez y ocho y la tercera de doce. La pnmeia servia 
de plano á las entradas de los consejos y para pono 
el altar, píílpito , bancos, y dar paso a , “ ' pr °y £ 

K" de toda la latitud del teatro: la segunda 
r ° - 1 ' pn seis huellas de vara en ancho, 

disrancia se nepastio en sus nue - n „„ 

y siete gradas de dos pies y cuatro de •ko.paraqu. 

los señores ministros y consejeros se pudiesen se .i.^ 

cómodamente, y tenían de laigoeicia g ■ 

ta y Siete ules, conque su altura llegaba shas pies > 

dio mas bajo que el suelo de los balcones del segundo 

cuarto.. 
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■ 4 ? En lo alto de estas gradas se esíendia la tere 

de Ías pTatf “ ‘“-“f d ! éha >Y h **#»* m& 

g wda^ , y animaba a los balcones dd testero 

querrá al setemrion. En medio de este sitio se ¿ 
so el solio y dosel para el señor inquisidor general 
•con dos buíetes a los lados; el de la mano derecha 
ra poner las vestiduras pontificales de S. E ; y el de la 
mano izquierda para los ornamentos de los cinco ca- 
pellanes de honor, que habían de ministrarle de dia- 
conales , y de asistente mayor ; y levantábase el solio 
sobre un tarimon de una tercia de alto, ocho pies de 
largo y seis de ancho. Para subir mas cómodamente á 
ios asientos de Jos gradas , y al trono de S. E. se hi- 
cieron tres escaleras repartidas; la tina de ellas en el 
medí o de las gradas de los asientos , y las otras dos en 
iguales distancias, y tenia cada una de estas tres esca- 
leras veinte escalones de cuatro pies de largo y cuar- 
ta escasa de alto. 


44. Desde lo alto de la tercera distancia (que era 
el plano del solio') se hicieron dos escaleras que tenian 
una vara de ancho, y bajaban hasta el suelo de la pla- 
za y habitaciones del primer cuarto, para que los con- 
sejos y ministros pudiesen bajar á las habitaciones del 
primer cuarto á tomar algún alivio. 

45 En trente de estas gradas, sobre que estaba el 


trono de S. E , á la otra parte opuesta del teatro, que 
caía al lado siniestro del balcón de $. M , se levantó 
otra tanta Jabí tea , con el mismo repartimiento de dis- 
tancias, altura y longitud, píanos, alto y bajo, esca- 
lerillas, asi interiores para que los ministros que asis- 
rian á Jos reos pudiesen bajar á tomar algún refresco, 
como estei iores para que se pudiese subir á los asien- 
tos de las gradas; yen esta firma pudieron estarlos 
reos como en aparador , para que sin embarazo fuesen 
vistos de todo el teatro. 


40 Debajo del tablado y gradas de los consejos 
había ocho ■apartamientos con sus Ileo es , los ts\s des- 
tinados para las cárceles secretas, y las audiencias que 
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nf ., íie!fn Jar á los reos ; los otros tres pira tes 
domS"st comer, y retarse 1,, caballeros regt- 
dores de la villa Je Madrid. El se ptimo era un rc^'O 

nvo era para que el sacerdote que había de celebrar 
pudiese retirarse , si 1. sobreviniese algún accidente 

an ansa ríe tantas lloráis* » + * 

Del otro lado debajo de las gradas y tabla o 

de los reos, halla otras cuatro divisiones para otoñas 
v refectorio donde pudiesen comer y aliviarse los mi- 
nistros, y dar providencia á los accidentes que pud.e- 
sen sobre vedi r éi los rtos* 

“ , 8 Todo esto cupo con mucho desembarazo en 
k fábrica grande de esre edificio , el cual causo no 

cuto, como por la firmeza Sladetas qufp^a 
, r inntamente la unión de iris maneras, que ^ 

todo de una pieza ; y es mui digna de ponderar la ca 

villa d de Mádrfd, pues solo en un rincón de to de sus 
cuadros cupo un teatro bastante para una f»P^ 

teta deci'r que tenia 8 97 tornapunte y p.« te- 

chos; tenia 590° pies de soluas, 190 g L . ? . 

sas escaleras, así en lo interior como en lo &Wio\, 

26 pilastras de 4 tercia de ancho , y 46 P íes 

n P us pachas para recibir los toldos con muc ho nu- 

y de á diez tablones y tablas, que por ^^nsar no s es 
olira el oran número de maderas de que se compuso. 

P 40 Con ellos se ebria todo este anchuroso espa- 

CIO pava defensa del sol, los cu. V ■ ron 

mui fácilmente , Como^efeotm®^ ^ ventilase la 

luego que el sol se quito i pai. q , o5 toIdos en 

respiración de tantos alientos. •). ,1 06 pilas- 

las P perch as o carreras 
tras, y las contrarias cuudas.se nj 


Toldos con t;ue 
se cubrió et tea- 
tro. 
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Adornos del 

■Ul'vJ, 


balcones de la altura de la plaza por entrambas acera-;. 

50 Servia de no poco adorno al teatro una plaza 
que se tormo de bailas en un semicírculo de 190 
de diámetro , que tenia por centro el medio de la es 
tenor línea de este teatro, y esta plaza sirvió para los 
soldados de la fe, y para que mas cómodamente pu- 
diesen entrar las proce iones, y apearse los señores y 
demas acompañamiento del dia del auto; á cuyo fin 
se pusieron seis montadores de madera en competen- 
tes distancias. Desde ei medio de esta plaza se formo 
una calle de bailas de veinte y seis pies de ancho, que 
licitaba hasta la boca calle de los boteros. Las bailas 

e». j 

de la Plaza, y de esta '..alie eran de cuatro pies y me- 
dio de alto, con que tenia la debida proporción para 
despejar el concurso y no embarazar la vista. 

5 1 Adornóse el teatro por la parte del trono de 
vistosas alfombras y colgaduras, las primeras cuatro 
gradas altas de damascos carmesíes, y el plano del la- 
biado donde estaba el trono de su excelencia de ricas 
alfombras , y sobre la grada del solio había una silla 
mui rica con almohada á los pies, y un búlete delan- 
te cubierto con un precioso tapete sobre que estaba la 
cruz y campanilla* Cubría el solio un hermoso dosel 
con las armas reales y las del santo oficio; en la altu- 
ra correspondiente al tercer cuarto pendían colgadu- 
ras que alternaban también las armas del re: y hv de 
la inquisición Las tres gradas mas inmediatas al pla- 
no y las escaleras estaban cubiertas de herniosas al- 
fombras, y el mismo adorno tenia la escaleta princi- 
pé por donde habían de subir los consejos . y tam- 
bién el plano, o superficie del tablado y los tres cor- 
redores. . ... , . _ 

<2 Los dos bufetes para poner las arquillas de las 

■sentencias, estaban cubiertos con tapetes neos de is- 
la. i 1 pulpito ski prebicajor_y cátedras P*'« ‘ 

tencias se colgaron con panos murado • . 

is pilastras en que se ft jalan lostoldos.estab 

' . 1 ,*4? Kfinr/'kG ílLld Líjil-dl.* i ^ 




V se 


Adas de damasco carmesí; y los bancos que co 
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mediatos á las gradas de los consejos, estuvieron cu- 
biertos de tapices, «ct-Tka 

í 3 El altar en que se fijo la cruz verde, estaba 
adornado con candemos de piara y la cruz ve de cu- 
bíerta con velo negro. Delante del altar había doce 
blandones de plata, seis á cada lado con sus ® 

cendidas ; en el plano de 

cublertofderapices para sentarse los ministros y reh- 

gi0 ; 4 “ mSSpSíl» bnlcon décimo en Obmque «d 
orden, contando desde el rincón de la escalenllade pie- $$ MM ^ 
dra oor ser el que caía perfectamente enmed o del tu- ron { auto w _ 

tro v en el inmediato de su mano derecha se abno puer- zo ,, viUa de 

peonando su antepecho de tal modo que se pud.ese Madrid, 
abrir y cerrar. Desde este balcón hasta el plano uel 
teatro , se hizo una escalera de siete Pl^de^hacoa 
seis aradas que estuvo cubierta con una rica alio 
brl°; disputa para que el señor mquisUo. - general 
subiese á recibir el juramento de S M. DorOSe ^ 
con del rei , y rompiéronse algunos tab quss d . 
sas donde SS. MM. se aposentaron , y púsose una P 
ta para la mejor comunicación de cuarto y los b Ico 

tó donde las damas de ambos 

el auto. Quitóse el balcón que cara sobre cddek* e 
Via , «í noraue nadie pudiese ocu pane , com p 
blgar mas comodamcnle el dosel y atonar elbajcon 

proporcionadamente • de la villa 

de Madrid , excepto el adorno y co g» “ jcero . 
tana de SS. MM., que toco al cu. A do d P 
mayor ; y la colgadura y adomo de todo el ] 

“ £ía idt'dTuna Obr. que atento el tiem- 
po , la materia y de modo que" pareció 

llamarla- maravilla de>ciita „ n semeiarttes 

nnra su iiit di^^ncí'J J iiOU.]u ■ , 

mas apto pata su m 0 ¡ a consiste en rada- 

asuntos, el primor dw ia cioc«. 
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rkiad, y no se debe reparar en que las voces no sean 
mui sonoras á los oídos, con que lleguen á suplirla 
contemplación de los ojos. Este es el blanco á que ha 
mirado el autor en toda esta prolija relación; especial- 
mente en lo que en adelante puede servir de ejem- 
plar. Pero si acaso no hubiere conseguido su intento 
en rodo lo dicho, podrá el lector suplir la falta de ex- 
plicación con la inspección de la estampa deí teatro 
que irá puesta en su lugar. 


FORMACION DE LA COMPAÑIA DE LOS 


SOLDADOS DE LA FE, 


Fórmase ] a 56 Al mismo i lempo que se dio principio á la fá- 
com parda de brica del teatro, se formo una compañía compuesta 
los soldados de de 250 hombi es ent re oficiales y soldados. Fue nom- 
k *«• brado por capitán Francisco de Salcedo, por alférez 

Juan Domínguez, y fue llamado don Pedro del Cas- 


io struccion 
íjue se les dio 
á los soldados 
de la fe. 


tillo, ayudante de la comisaria general de España, pa- 
ra que los industriase según la disciplina militar. Con- 
cedió el tribunal á todos los soldados de esta compa- 
ñía , que gozasen las preeminencias de ios ministros, 
y que pudiesen traer armas ofensivas y defensivas por 
el tiempo que estuviesen en servicio de la Inquisición. 
Alistáronse en esta compañía á competencia los her- 
manos del trabajo, y para lograr dignamente el honor 
de soldados de la fe mostrando la estimación de tan 
decorosa milicia ,se alajaron de mosquetes, arcabuces, 
picas, partesanas y demas armas que parecieron con- 
venientes, asi para-la defensa, como para la represen- 
tación ; y no fue menos de reparar la gala de los ves- 
tidos, que fueron de tanta riqueza y aseo, que ningu- 
no pareció de menos esfera en el trage. 

57 Guardaron puntualmente la instrucción que 
les dio el señor don Fernando Bazín, y aunque la eje- 
cución de lo que les tocaba, se va advirtiendo en io 
demas del auto poniendo cada cosa en su lugar , se re- 


fenrá brevemente «»g .todo 

ra q n e se vea su importancia, cu mu y 1 

instrucción á los venideios. *• ' 1- rom- 

<■8 El dia 28 de Junio por la tarde sa - - 

pañía de las casas del ti íbunal ae cu ^ , 

\u cuerpo de guardia, y fue marchando con buen o 

den hasta la puerta de Alcali: allí había 

Ir dea del señor marques de ygena.eprregidor. eai 

dad de haces de i v0 ivieron marchan- 

do hasta hacer alto en Uplazue a del. .Uuo. Sub «, c api.a 0 

,0 El capitán subió hasta el cual to de b. JVL por a ^ ¿ 
la puerta del retrete, llevando en la 10 , a i cuariode 

para presentársele al ™^ro se^ot. Reuo.0^ 
le de su mano el duque ce . . . - ' ^ ¡a mano l e 

fmostKtsele i la reina nuestra señora dona Luí- 

f no a ™ st *' Ut - vo lviéndole á sacar, le recibió el 
Mar a de iSoroon , > ' vJlvl ^ L . , . . ✓ „..„r.ir 9 n. 

. 4 .1 u <;p lo volvio a entregar ai ca- 

dua'ue de mano del íei J * n pn 

* u, sH-pnrh cine al reí nuestro señor ic uicio 1* 
g? ' | A n, re a da del santo reí don Fernando el terce- 
q'ue en ctejunte ocasión para dar epmplo al mun- 
do.Tlevdla leña al brasero como ^ 

60 t I» en- 
comendado de _ y P , ¡ m ¡ t acion todos 

los soldados, llevando su Ugtna e - P » , brasoro 
quetes al hombro í«^n match ando hasta ^ 

guardia para mas P^^^hanl en ó>- 
V el resto de la eomp.n.a o -l«o j ;r;bjnt , de corte . 

den hasta el cues do de ? , nuces verde v blata- 

6, Al salir ¡a pr «cestón de las c -es s r ^ ^ 

ca, lutid el alférez la AraiPlh Lo 
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mismo se repitió en la plazuela de Palacio, enfrente 
del. balcón de S. M.; y marchando delante de la pro- 
cesión luego que llego d la plaza, se ordeno en dos 
fdas por un costado y otro dentro de las bailas; y ha* 
biéndose colocado la cruz verde en su lugar , se repi- 
tió la salva y el alférez tremoló la vandera. Fue lue- 
go delante de la procesión de la cruz blanca hasta el 
brasero , disparando por todo el camino á trechos ; y 
en habiéndose fijado la cruz blanca en su puesto, re- 
pitieron la misma demostración de salva y bandera 
que hicieron al colocar La cruz verde; y parte de los 
soldados quedaron con la cruz de guardia, y el resto 
volvió marchando á las casas del tribunal de corte. 

6 ¿ El día del auto á las cinco de la mañana se pu- 
sieron en dos filas en la calle por donde habían de sa- 
lir los reos para defender el paso de las olas de la gen- 
te que concurría. Y habiendo salido los reos, marcho' 
la compañía delante de ellos; y llegando á la plaza se 
escuadronaron fuera de las bailas , hasta que las guar- 
dias del reí (que guardaban las bocascalles y entradas 
de las bailas) se retiraron á sus puestos debajo del bal- 
cón Je SS MM, Luego que entró el acompañamien- 
to marchó la compañía hata ia plaza accesoria del tea- 
tro, donde arrimó las armas juntó al tablado; y cuan- 
do ios relajados fueron entregados al brazo seglar, fue 
un trozo de los soldados con los tenientes de la villa 
acompañando los reos hasta el lugar del suplicio, y el 
resto de ellos se quedó en la plaza para hacer salva 
(como después hicieron) al tiempo que se acabó de 
dar Ja absolución á los reconciliados, íi los cuales fue- 
ron acompañando hasta las cárceles del tribunal; y ha- 
biéndolos dejado en ellas , partieron marchando al 
brasero á incorporarse con el resto de la compañía 
qne lili estaba. Éi día siguiente á la hora que se acabó 
de egecutar la justicia , vino todo el escuadrón, lle- 
vando en procesión la cruz blanca hasta la parroquia 
de san Miguel, donde el cura salió á recibirla con su 
derecia, cantando, y repicando las campanas hasta 
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colocar la cruz en el altar mayor , y luego salieron al 
cementerio, y clamoreando las campanas, cantaron 
un responso por los ajusticiados convertidos. \ ha- 
biendo asistido á esra función, volvieron los soldados 
al tribunal de la corte: 

68 El día tres de julio la tercera parte de la com 
na ñu partió marchando desde el cuerpo de guardia has- 
ta el convento de santo Tomas, desde donde vinieron 
acompañando la cruz verde , que los religiosos de 
nuestro padre santo Domingo llevaron en procesión 
hasta el convento de monjas de santo Domingo el 
real , y allí se colocó en uno de los pilares de la igle- 
sia, y ios soldados volvieron en orden al cuerpo de 
guardia : y el día cuatro de julio, después que partie- 
ron los penitenciados á la cárcel de la penitencia de 
Toledo-, habiendo cumplido perfectamente con su 
obligación , se acabó de disolver la compañía. 

D > ¡os señores que se hicieron familiares para esta 

función, 

(14 Corno la autoridad de los jueces no puede su- 
sistir sin tener ministros que cooperen con puntual 
observancia al cumplimiento y egecucion de loque 
se juzga y dispone en los tribunales, y como al en 
rabiarse la Inquisición, la multitud y ost i nación de 
los reos no acostumbrados entonces á lo que abone- 
cían como rigor , y ést rañaban como novedad hacia 
peligroso el uso de tan santa jurisdicción, muchos va- 
rones nobles , encendidos con el ardiente celo de la fe 
se ofrecieron á servir y defender á tribunal tan sa- 
grado, aunque fuese á costa desús propias vidas; has- 
ta conser u ír que los inquisidores apostolices fuesen 
obedecidos y 'respetados , y la causa de la le quedase 
bien def-ndida. Creció el ntfmcro de los mimstiov 
Sítese aplicaron á asistir al tribunal, y cu^phetoa 
tan exactamente con su obligación, C ] ÜL os 'ff 
pontífices los remuneraron con muchas gracias e m- 
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Uuigencias ; y entre otras Ies concedieron el príví 
legio de que trajesen i los pechos la cruz del tribunal 
como insignia de su profesión. Y por esto á ios que 

ahoia llamamos coniunni^nte familiares, para significar 
que pertenecen á la familia del santo tribunal, se les 
dio nombie entonces de cruce signa tos , que es lo mis- 
ino que señalados con la insignia de la cruz. 

65 ^ Son innumerables los privilegios, exenciones- 
y gi acias que Ies concedieron ios sumos pontífices, de 

cuyas bulas se sacan entre otras las inc.ulgencias si- 
guientes. 


Sumario de algunas indulgencias , y privilegios concedi- 
dos per algunos sumos pontífices d ¡os señores inquisidor 
res , oficiales , comisa dos, familiares y otros ministros del 
santo oficio de la Inquisición centra la herética pravedad; 
y d la cofradía de los cruzados , debajo de la invocación y 

titulo de san Pedro Mártir. 


66 Los sumos pontífices Urbano IV, en el ano 
de 1261, y Clemente IV, que l e sucedió en el año 
de 1265 , concedieron por sus bulas apostólicas , que 
comienzan pr¿ cunctis , á los señores inquisidores 
apostólicos que se ocuparen en los negocios del san- 
to oficio la misma indulgencia plenaria que fue 
concedida en el concilio general Lateranense que se 
celebro en la ciudad de Roma en el año de J2ic ¿ 
los que fuesen á socorrer la tierra sarita, no solo por 
una vez, sino en los actos acabados qnc celebraren 
contra los hereges en favor y defensa de la fe católi- 
ca, asi de^ reconciliación , abjuración, absolución, d 
de cualquiera egécucion durante su oficio. 

67 Iten: l° s mismos pontífices referidos conceden 
á los fiscales, secretarios , abogados v notarios y demás 
oficiales que juntamente con los señores inquisidores 
asistieren personalmente en la prosecución de las cau- 
sas contra los he reges tres afus de indulgencia por 
cualquiera de ellas, en que se ocuparen en el dicho 
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santo oficio, siendo distintas las unas de las otras * 
ja misma Indulgencia les es concedida por el pontífice 
Gregorio VIII en su bula , que comienza: Ule huma- 
ni gcueris , que fue publicada en el año de 1235 , y por 
Adriano V en su bula, que comienza firmissimé tenca t, 
año de 1 2 í;y. 

68 lien : conceden los mismos sumos pontífices 
Urbano IV y Clemente IV, en las mismas bulas refe- 
ridas á los dichos señores inquisidores, que vinieren 
á fallecer durante el tiempo que e ge r citaren su oficio 
aposrol ico contra los hereges, indulgencia plenaria y 
remisión de todos sus pecados en el artículo de la 
muerte, estando contritos y confesados. 

69 ¡ten: los mismos pontífices, Urbano i V , en 
la bula que comienza, licet ex omnilus , y Gregorio IX 
y Clemente IV en las que quedan referidas, conceden 
i los dichos oficíales del santo oficio , que estando 
ocupados juntamente con los dichos señores inquisi- 
dores en las causas contra los hereges vinieren á morir, 
indulgencia plenaria y remisión de todos sus peca- 
dos en el artículo de la muerte, estando contritos y 
confesados. 

yo Iten: el pontífice Clemente VII, en la bula 
que comienza : en ni siait , dada en Bolonia á los 1 5 ele 
enero de 1530 concede á los crucesignatqs 6 familia- 
res del santo oficio , que son una misma cosa aunque 
difieren en el nombre, que cuando son recibidos por 
los señores inquisidores y juran en sus manos, que 
todas las veces que fueren llamados por los dichos se- 
ñores ri sus vicarios , que sen los comisarios para pren- 
der los hereges, acudan con todo su poder, consejo 
y favor; les ce n cede S, S por aquella vez, y en el ar- 
tículo de la muerte, estando contritos y confesados, 
Indulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados, 
y que puedan ser absueltos de todos ciimenes ) exce- 
sos, aunque sean de los reservados en la bula de la 

Gnij del Señor. ^ 

71 Icen: el mismo pontífice Clemente VII les 
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concede en la dicha bula á los dichos familiares eme 
en tiempo de entredicho puedan asistir á los divinos 
oficios ; y que si en tal tiempo murieren , gocen de 
■eclesiástica sepultura , aunque sin pompa funeral , co- 
mo no hayan sido causa del dicho entredicho. Asimis- 
mo les concede , que todos los dias del año que visi- 
taren cinco altares en una iglesia, si tantos hubiere en 
ella, o' uno no habiendo mas en la iglesia del iu^ar 
donde asistieren y rezaren un salmo di rodillas, o cin- 
co paternóster y cinco avemarias , ganan las mismas 
indulgencias que son concedidas a los que visitaren 
las estaciones de la santa ciudad de Roma. 

/~ r 1 ten . se les concedió a los dichos crucesígna- 
tos ó familiares del santo olicío , por los pontífices 
Urbano IV y Clemente IV, en las bulas arriba refe- 
ridas , que comienza: pne cumtis , y por el pontífice 
CalÍKto III , en butaque comienza: injimctum nobis, 
dada en el año de 1458 , que todas las veces que fue- 
ren á prender los hereges , gocen del privilegio de la 
indulgencia plenaria que Ies fue concedida á los que 
fueren en favor de la tierra santa por el pontífice 

Inocencio III en el concilio general Lateranense ar- 
riba referido. 


73 Tren: el pontífice Pío V. en la bula que co- 
mienza: su per gregem Dominio en que confirmó á los 
cofrades de san Pedro Mártir, que eran oficiales , co- 
misarios y familiares del santo oficio de la Inquisi- 
ción de la ciudad de Valladolid, las constituciones 
y ordenanzas de la dicha cofradía, á suplicación del 
cardenal don Francisco Pacheco , concede á todos 
los señores inquisidores , fiscales , secretarios y demas 
oficiales de la cofradía , que entonces eran , y por 
tiempo fuesen, y á toaos los demas señores inquisido- 
res, fiscales, oficiales, comisarios, familiares y mi- 
nistros de las demas inquisiciones, siendo cofrades de 
la cofradía de san Pedro Mártir, ó que por tiempo 
fuesen admitidos á la dicha cofradía , y delante de 
taño de los dichos señores inquisidores y un notaiio d 
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secretario del Santo oficio, hicieron solemne ¡tira Míen- 
lo de amparar y defender la fe, y la igles.a cat ol.ca 
romana con ,u* fuerzas y poder , y al santo ofici o de 
la Inquisición y sus ministros, contra cualesquier lie- 
rajes , cada y cuando que ocasión se ofreciere y nece- 
sidad hubiere, indulgencia plenaria y remisión de ro- 
dos sus pecados, estando verdaderamente penitentes 
v confesados. Y la misma indulgencia plenaria y re- 
misión de todos sus pecados les concede que gocen en 
las fiestas del bienaventurado san 1 edro Maitn , rea- 
bien lo el sacrosanto Sacramento de la Eucaristía, y 
en el artículo de la muerte, y que puedan elegir con- 
fesor secular ó regular en la dicha festividad , y en ja 
entrada en la dicha ‘cofradía , y en el articulo de la 
muerte , que los puedan absolver de cualesquier peca- 
dos , crímenes, y escesos y delitos, cuanto quiera gra- 
ves ó enormes, aunque sean reservados a la Sede 
apostólica , y contenidos en la bula de la cena del Se- 
ñor, imponiéndoles por la culpa penitencia saludable 
V que les puedan comutar en otras obras ut, piedad 
cualesquier votos hechos, escepto los de Jerusalen, 
castidad v religión ; conque sean obligados a traer pu- 
blicamente en las vestiduras de fuera y de dentro una 
cruz á semejanza de los cruccsignatos ;; con tal que la 
dicha señal do cruz no convenga con las que traen las 
otras órdenes de caballería de España , que son de 

Santiago , Calatrava y Alcántara 

-74 Iten : el mismo pontífice Pío \ en el sacro a- 

non, oue comienza, si de protegendis, que con asisten 
da y consejo de todo el colegio apostólico de ios car- 
denales se suplicó en la ciudad de Roma en primero 
de : hril del año de 1569 contra los que ofendiesen el 
estado, bienes y personas del santo oficio ue la jqu * 
don, contra la herética pravedad y a pos t asía- ^Ja- 
ra á rodas las personas particulares o ciudades, y lu- 
gares enteros, ó señores condes, maiqaescs, c oque, 
de otros mas principales títulos que mataien o míe 
ten, ó quitaren de su lugar, o amenazaren a caalquic- 

1 H 


ra de los señores inquisidores , abogados , fiscales se- 
crétanos y otros cyalesquier ministros del santo ofi- 
cio; y a los comisarios, que en sus distritos ejercita- 
ren el dicho santo oficio por públicos excomulgados 
y que hayan incurrido en el crimen de lesa Majestad 
y en otras penas gravísimas, para que sean castigados 
de su sacrilegio y malvado atrevimiento. 

75 Todas estas gracias e indulgencias plcnarias 
que concedieron los dichos sumos pontífices , como 
queda referido las confirmaron de nuevo los pontífi- 
ces Clemente VII en la bula que comienza: Cum sicut 
que arriba queda referida; y el pontífice Pío V , en la 
bula que comienza : SjcTQs ¿ iiict Rowiaiuc , publicada 
en Roma en 13 de Octubre del año pasado de 1570. 

Raido ¡papa. V . ad perpetuam reí memoriam. 

. 7 6 Concede á todos y cada uno de los fieles cris- 
tianos que fueren admitidos en la cofradía de los cru- 
zados debajo del^ titulo e invocación de san Pedro 
mártir, para asistir á los inquisidores contra la heréti- 
ca pravedad que está esparcida por diversas partes en 
cualquier tiempo o lugar el dia de la recepción , si 
íecibicren el santísimo Sacramento de la eucaristía in- 
dulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados, 
77 fren : á todos y cada uno délos cofrades de la 
dicha cofradía presentes y futuros, que estando ver- 
daderamente penitentes y contesados, y si hubiere co- 
modidad recibieren el santísimo Sacramento de la eu- 
caristía o que estuvieren contritos, que en el artículo 
ce a rm.eite invocaren el piadoso nombre de Jesús 

con la boca, y no pudiendo con la boca, con el cora- 
zón indulgencia plenaria, 

, b Iten : á locos y cada uno de los dichos cofra- 
des que visitaren algún oratorio, iglesia o capilla de 
a dicha cofradía, en cualquiera de los dias de la exal- 
tación de la cruz u de san Pedro mártir, y en cual- 
quiera de ellos desde las primeras vísperas hasta pu- 
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ner del sol del dia siguiente, estando verdaderamente 

penitentes, contesados y comulgados en cada día de 
estos y en cada año conforme á sus tiempos, y allí 
ofrecieren sus oraciones piadosas a Dios por el feliz es- 
tado de la santa madre iglesia , exaltación de la te ca- 
tólica , estirpacion de las heregias, salud del romano 
pontífice , paz y concordia entre los príncipes cristia- 
nos plenaria indulgencia y remisión de todos sus pe- 
yó Iten : á cualquiera de los dichos cotrades que 
hicieren las diligencias dichas desde las primeras vís- 
peras de los dias de la invención de la santa Cruz, 
Natividad de nuestro Señor Jesucristo, Anunciación 
y Asunción de nuestra Señora y en el de todos los 

Santos, cuarenta años de indulgencia. 

So [ten: á todos los que ayudaren a prender los 
hereges, y á guardarlos después de presos y acompa- 
ñarlos para que vayan seguros ó que en cualquier ma- 
nera ayudaren á. lo susodicho, cuarenta anos de indul- 
gencia. 

81 Iten: á los cofrades que estuvieren presentes 
en las procesiones que hacen por sus estatutos, o en 
cualquiera manera de licencia de ordinario, y a los 
que asistieren á las abjuraciones publicas o particula- 
res de los hereges, y á los que se ocuparen en la con- 
versión de los hereges , y en la instrucción de ellos en 
la fe católica, y á los que asistieren á oir los sermones 
que contra ellos se hacen y a todos los que ayudaitn 
contra los fautores y receptatores y defensores de los 
hereges , y á todos los que en lo susodicho asistieren a 
los inquisidores con consejo, ayuda y favor; el dia que 
hicieren alguna cosa de las sobredichas por la auton- 
dad , Ies relajamos en la forma que la iglesia acostumbra 
cuarenta años de las penitencias que les han sido im- 
puestas o que deben en cualquiera manera. 

82 líen : á todos los dichos cufiados, que en cua 
quiera dia del año visitaren cinco alraics si los hubie- 
re, ó por lo menos un altar en el lugar donde acón- 


teciere hallarse, y rezaren devotamente un salmo 6 
cinco veces el Paternóster con el Ave María , ganan 
las mismas indulgencias y remisiones de pecados que 
ganaran si en aquel día visitaren las iglesias eh que hai 

concedidas indulgencias en P^oma. 

. ^ 3 ; * ten * <í ue es tas indulgencias valgan por todo 
tiempo perpetuamente. 

- 84 Iten : declara que las dichas indulgencias y gra- 
das se conceden de la misma maneta á los inquisido- 
res contra la herética pravedad, y á los vicarios y con- 
sultores y a los demas oficiales, ministros y sirvientes 
dd santo oficio de la inqmsicion.adonde quiera que re- 
sidan aunque no estén descriptor en Ja dicha cofradía 
haciendo cada uno su ministerio, según oue a cada uno 
toca o en otra manera hicieren Lis cosas sobredichas- 
no estante las constituciones y ordenaciones ■ apostoli- 

j) } \ U reg , a quc P rohlbe conocer las indulgencias 
instal ’ y ias cosas t -l ue en contrario pueden ¿hacer 

^R^^nc tüin M 3rcmil Süb ^ 

as i¿: s t tf k "- ’ : é 

señores inquisidores de i distrito ó á 1 7 per * ° $ 

j. lit/ujo a la persona que para 

euos señalaren. r 

BENDICION DE La CRUZ 

*¡f 

ei S Do rn in us voh/scu m. 

^ es i } * k t c u m sp i r i Í u t u o. 

O R L M u S. 


S S On;ni potcns sernpiterne Dens , qui 


qm crucis sig- 
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num precioso filii tai Síngame consecrasti, per eatn- 
dem crucem, et mortem ipsius fiáii tu i Jesacrisri num- 
dum redi mere voluisti, ac per eiusdem venerabifis 
crucis virrutem hominum genus ab antiqui hosris tí- 
rannide liberasti : te supplices exoramus, uf digneñs 
hanc crucem tua pietate Ííene f dicere , et coel extern eí 
virtutem, et gratiam impertiré ; ut quicumque eam 
super se gestaverit, eelestís gratis pleniuidinetn re- 
cipere, et Cristum contra oinnes anima:, et corporis 
ini micos prorectorem habere mereatur. Qui tecum 
vivir, et regnat per omnia sécula saeculorum. Amen. 

ai/ dar la cruz diga. 

86 Accipe signum crucis Dominí nostrí Jesucrísti, 
ín nomime Pafttis, et Fifíii, et Spiritus + sancri, 
ín figuram, et memoriam crucis pasionis, et mortis je- 
sucristi redemptoi'is nostri , ad animas, et corporis mi 
salutem , et católica’ íidei defensionem , ut divina bo- 
nitatis gratia, te ad coelestía regna perducat Amen. 

Yers. Ostende nobis Domine misericordiam tuam. 

Jlesp. Etsalutare tuum da nobis 

Yers. Domine exaudí oratíoirem meam. 

llesp. Et clamor incus ad te veniat. 

Vcrs . Do mi ñus vobiscum. 

Jlesp. Et cum spiritu tuo. 

OftEMUS. 


87 P rae ten de Domíne fámulo tuo dexteram coeies- 
íis auxilii quem pro gloria tui nominis, signo svicratísr 
mx crucis insigniri et propugnatorem saóctie fidei tua? 
contra pérfidos heréticos eorumque fautores e'c defenso- 
res fie r i voluisti, ut de toto córde perquirat fidem ca- 
tólica m viriliter defendat ; et qua: digne postular, sic 
asequatur ut agone digno peracto regni filii tui cohíe- 
resese mereatur. Per eumdcm Cristum D omi num nos- 
trum. Amen. 

88 Siempre los nobles de España como quien pro- 
cede con egempfo á las heroicas acciones de piedad ^ie 
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una nación tan católica haciendo nobleza de la relí. 

o en todo Jo que puede condu- 
cn para Ja exaltación de la íe y defensa de la iglesia 
- ero aunque en todas ocasiones se han visto $inWl a ‘ 
res demostraciones de su fervoroso celo, ninguna ig ua - 
Ja a Ja %eza y fervor con que en la ocasión presente 
pietendieron hacerse familiares del santo ofido, para 

nr e r nm ( glürlOSO tríunfo * y lo S™ el lancé 

Lí * ; J? otrcc,a de £ anar Mutas gracias é indulgen- 
1*4?", la gener ? sa ostentación de la católica constan- 

tangía de sus pechos. 

J 0s S ° n£ e ? n ™, Ch0S J d 1 e . Ia mas aI f a gerarqnia de 
líicifrn • P Ptoeetes del imperio Español, los que 

™ "ombres con tan memorable 
^ ¡ 1 P° r <I“* jos ausentes j los futuros gozen el 
consuelo de ver ennoblecido nuestro siglo con lo mi * 

admiraron los nresenrut; a * P ] loque 

nidern, A, , Presentes e imitaran sin duda Jos ve- 

el7Ózr,’,i y . P Í UC ° S deI rr&mai tengan 

c i lo° d”l m u mío 1 í° ™‘ ^ 
«omina de los señores qSe‘ en ¿X^Sron £ 

y " « hábito de U%¡¿ 

d - des^charin^lSTn °d M W ¿ ^ 

atendiendo i que Jos mis son í \ M . adnd ; P ero 
y á la notoriedad de om ezi d” í **? de . eSta víl1 ^ 
luc su clarada, dispenso' el ¿eñm- ; L 7 \ 1 ? tC tan CIerta >' de 
ia con- Jes hiciesen Jas nróoKoc ”9 LIIS1 dor general , que sí 


'"' ^encij con- Jes hiciesen Jas nmeíns ^ JIlL E IJS ^ or general, que se 
W**»eh¡c¿ I i * ^bjendo presentado sus gene Uod " t n 

*' pruebas de todos y am- 0 bíd,, L ( 1 ’ 5 hs 

da á tan altos ni-r.n-r ?' 5 . í 1 / a estación cíebi- 

de ihm i liares. Mas poim^r^ liC ! eroil el juramento 
Mt c„ los mismos dias y no csfí-li 7°" á ÍU ’ 

1 ? c ;°n . se proponen en el ci ríi„ av . en ? uar Ia a “te- 
orden dd A ¿C. * 1 ca Ulogo siguiente por el 
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GRANDES DE ESPAÑA. 


A 

X Duque de Abran t© , don Agustín Alencastre. 

II Conde de Aguijar y Frigiliana , don Rodrigo Manuel 

Manrique de Tira. . . ^ 

III (pude de A gallar , señor de los Cameros, don Iñigo 

de la Cruz , Manrique de Lara- 
iv Conde de Aivadeliste , don Francisco Miguel Enrique». 
V Duque de A lburquerque , don Melchor Fernandez de 
la Cué’bá Enriquéz. 

YI Conde de Altamira, don Luis de Moscos o Osmio. 
Vil Príncipe de Astillarlo , duque de Medina de Jas Tor- 
res , don Nicolás de Guarnan y Carrafa. 


Es oliendo n de 
los s. ñores que 
se hicieron fa- 
milia res, 



YIIX Duque de Bejar , don Manuel Diego López de Zuñí- 
oa y Sotomayor. 

° ix Conde de Benávente, don Francisco Antonio Casimiro 
Pimentel. 

C 


X Duque de Camina, don Pedro de Meneses Portocarrero 
y Cüeba. 

XI Marques de Casteí- Rodrigo y Almonacid, don Carlos 
Homodei Pacheco y Moura. 


I 

XII Duque de Iltjar, don Taime Fernandez de Mijar, 

L 

XIII Conde de Temos , don Fernando Ruiz de Castro 

XIV Duque de Linares, don Miguel de Norona y hslva 

M 


XV Duque de Medinacclí , don Juan Francisco de la Ce- 
ña Enriquéz Afán de Ribera. 


4 ° 

- ^y} Duí l ue de Medinjsidoma , don Juan de Guzinan w 
Cordobj* j 

XVII Marques de Mon dejar , don Diego de Silva. 

IbiYI SegovT’ ^ 7 ’ d °" G «P« 

M ™. D ?f* de Mon * ,t0 ' don Fernando de Aragón y 

Fomeca 00 " 114 * Mon, = re! ' dor ‘ J“-« Domingo Zóñiga y 

O 

va™ • Sdo.* ° l ' 0f ' ea ’ d °" l^ n Garcí-AI- 

XXII Duque de Alina, don Gaspar TeJIez Girón. 


do^LdovíT JC Fj¡mm ’ J ° n Gre S°™ dE s ¡'va y Mea. 


doba^do,^; Artm"’ d °" F “ 2 de 


D 


ilez^Giron. ^ Uceda > doií Francisco Pacheco Te- 


TITULOS DE CASTILLA . 

A 

su ‘ÍJ“i( d «GÓa“n d y ZMigT* 7 Villal »“ , ¡S«. don Ma- 

doz, y d ° !1 ^ de Silv a, Men- 

XXVIII a J dd du 'I I1 ¿ de P-isrrana. 

^ C^dnna. ’ de Ar ''S on » don Isidro Tomas Eolch 

U m«? X C ° nd¿ de A «*rante, don García Ozores I üpcr de 


' . A 1 

XXX Conde cte los Arcos, don Pedro Laso de la V cga 
Xíño de G uzman. 

B 

XXXI Marques de Balero , don Baltasar de Zúñíga Soto- 
mayor V Gozman. 

XXXII Conde de Baños, don Pedro de Leiva. 

XXXI II Marques de Bel mar , don Isidro de la Cueva 

Enriquez. 

c 

XXXIV Conde de Cabra, don Francisco Fernandez de 
Córdoba Cardona y Aragón. 

XXXV Conde de Calzada , don Juan de Chaves y 

Chacón. 

XXXVI Marques de Canales, don Pedro Coloma. 
XXXVTI Conde de Casapalma, don Félix je Códoba, hi- 
jo del duque de besar. 

XXXVIII Marques de Flores- Davila , conde de Castañe- 
da, don Antonio de Zúñíga y Cueva Manrique de L.ara. 

XXXTX Marques de Castro- Monte , don Juan de Baeza 
y Mendoza. 

XL Conde de Cebadillas, don Antonio Manuel de Con- 
iferas, 

XLt Marques de Cogolludo, don Luís Francisco de la 
Cerda y Aragón , Primogénito del duque de Medinaceli. 

XLIL Marques de Cuelíar , don Francisco Fernandez de 
la Cueva , primogénito del duque de Alburqjp erque. 

E 

XT;1 1 1 Marques de Estepa , don Cecilio Centurión Córdo- 
ba y Mendoza. 

F 

XLIV Marques de Fuente el Sol , don luis Mosen Bra- 
camoute y Dúvila. 

G 

XLV Conde de Guaro, don Diego José Chumacero y 
Carrillo. 


F 
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XLYI Marques de Guevara » primogénito de los condes 
de Oñate , don Iñigo Velez de Guevara. 

H 

XLVII Conde de Hernán Nunez, don Francisco de los 
Ríos y Córdoba. 

TokHo 7111 Humanes * don de Heraso y 

ÍL Marques de Montalvo, don García Sarmiento y Toledo. 
L Conde de Montalvo, don Amonio Ordoñez de Castro. 
t Ít de Mont! >°> don Cristóbal Portocarrero 

Lar/. ^ * Mortara ' do ° J«an Orozo Manrique de 

O 

Ro“y Guz^an dC ° rS “’ } ° ¡é Hurtado de “*>*«* 

V 

G “L. Marqi,CS de PaIac!os ’ d ° n P <^° *> Alarcon y 
IVI r°r„ d ) id j r ? i "’ n a ’,‘! on Lnis F «nande 2 Portocarrero. 

ull Puebb d =‘ y Nieva , do°„ 

R 

Guzmam CoiJüt ' de Ia RlIjera » d «n Francisco de Medina y 

$ 

Ar agón. 11 ^ S2n * Tua n 5 don Ornando de Moneada y 

. T 

Dávila > hijo del marqSIriuS^ elli^™ 0 Brawmoilte 

V 

fc «a y Húbola dC Vl,lalvilía > don Juan Francisco Balvi ím- 


LXII Conde de VülavcrJe, don Gaspar de Sandoval Men- 
doza y Silva, hijo del duque del Infantado y Pastrana. 

• fc „ * ' ' .fc 

PERSONAS ILUSTRES. 

A 

LXI U Don Alonso de Aguilar, del consejo de órdenes, 
/lijo del marques de Priego , duque de Feria. 

LXIV Don Antonio de Guzman y Dávila , hijo del mar- 
ques de Villa manri que. 

LXV Don Antanio Fernandez de Córdoba , hermano del 

duque de Feria. 

LXVI Don Agustín Alfonso de Guzman, hermano del 
marques de la Algava. 

B 


LXVII Don Baltasar de Mendoza y Caafttafio, sumiller 
de cortina de S. M. , hermano del marques de Villagarcia. 

LXVIII Don Beltran Velez de Guevara , hijo del conde 
de Oñate. 

D 

LXiX Don Diego Gómez Sarmiento de la Cerda, herma- 
no del duque de Hijar. 

F 


LXX Don Francisco Perez de Castro , hermano del conde 
de Temos. 



LXX i Don García de Guzman, dignidad y canónigo de 
Toledo , hermano del marques de Montealegre. 

LXX II Don Gaspar de la Cerda y Leiva , hermano dei 
.conde de Baños. 

LXXLLÍ Don Gerónimo de Egnia , hijo Je don Gerónimo 
de Eguia, secretario del despacho universal. 


J 

LXXIV Don José López Je Lemos , hermano del conde 

de Amarante. 

" *« r _ 

Fd 


Procesi. n de 
Lis cruces ver- 
de: y bunca. 


LXXV Don Jóse Meneado y Aragón , hermano del duqae 
de san Jnán. 

XXXVI Don Jo r é Piinenrel , hijo deí nurqnes de Pohap, 

LXXVII Don Toa i Antonio de Sf arate , señor de Villa- 

* 

nueva de la Sacra , y secretario de guerra. 

LXXYIII Don Juan de Angulo, secretarlo de S. M y 
de! consejo de miz .U, y que sirvió ausencias y enfermedades 
.del despacho universal. 

LXX1X Don Mateo de Garnica y Córdoba^ señor de las 
cas. s v roáyt razuo de G a i nica*. 

1XXX Don jiun Pimemcl , hijo del marques de ¡’obar. 

M 
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l.XXXI Don Manrique de Noroña , hermano del duque 
de Lii ari s. 

XXXXII Don Melchor de G uznun y Dávila , hijo del 
marques de A y amóme y Y i llaman ruque. 

P 
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IXXXIII Don Pedro Pimentel , hijo del marques de 
Pob j r. 


S 

LXXXIV Don Salvador Ruiz de Casrro, hermano del 
conde de Lemos. 

J XXXV Don Sebastian Pimcnte! . hijo dei marques de 
Pobar. 


De ¡a procesión de las cruces verde y blanca. 

86 Como los príncipes de la tierra ostentan la es- 
celencia y amplitud de sus dominios con los blasones 
tjue pintan en sus escudos, asi para esplicar la juris- 
dicción del tribunal sagrado de la Inquisición, y jun- 
tamente los fines á que se dirige su laborioso egerci- 
cío, tomo por armas este santo tribunal una cruz 
\etde en campo negro, con un ramo de oliva, á la 
paite diestra y á la siniestra una espada , como quien 
l '""* que la cruz de nuestra redención , por la piedad 
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. . j 5ll gracia representada en ia 

de Pi ° 5 y suaVlt lanza á loaren eb rosos anirnüS -y 0 
oliva , <&m sombras de sus oscuros eno- 

os para librarse de ¿ símbolo con la vtilgat ae- 

lapida. 

cepcion de qu« ¡el « , los nuevamente «du- 

V asi pava asegurar a P (>ener M se saca en pioce 

cido* » el ^ ia ailtLS ‘ , a una cruz verde , para que 
um con ma ^f t 1 uo f d V q esté alentando á los reos 

colocada en e a j ^vina misericordia, que abrazan- 

doseconlacroz piodiu.-u 1 -^ lü d ¡ vina c W¡men- 

cia. Mas porque ;los conque les ruegan que; 

cía , despreciando el P cion de la jitaricia, que esta 

dan espuestos a la u g , atendiendo á que esta 
armada en venganza v • ¿ n ¿- K io esplendor de la 
virtud se representa « d cruz Js * sW color (*« 
blancura, se saca tana - u lic fo se mamltcste U 

que colocada « eU ug^ ¿ . aunque p ,ra dt- 

causa porque niaeítn 10 r nvopieJad de color 

cho efecto pudiera ser =_ ra darles á entender 

rojo y sangriento, no U mas conv e¡ueute |W 

U templanza del ngor, p«* W d .. souya5e _ total- 
fuese blanca esta culZ ’ J don y porque entiendan 
mente la esperanza del ^ ¡diferente para 

los culpados que como ¡ q a cru z de la le aun - 

patte pata 

tintS que le dieren sus alectos. ce i e bra la Iglesia 

¿7 El dia a 9 de ,umo . en q«y . , as s 

la memoria de su g ^ c aUiicad-ares, consu to 

de la tarde se convocar >n 4 !a iglesia del 

res, cp ra >sa^ ; ; de Aragón jjYrno en- 

S la cruz verde "^ilUdo concurndo 
medio de f 

todos con muv i r d ,j as de w taiav J - 
„u r y á las cinco 
para san ,) . procesión* 

salir de la ígbx ° 


*on ír:t 1 88 Iban gu!ando con bastones en las manos de 

vento de doña j ^ » i ■ j . ^ de Vargas, reoj. 

María de Ara- d ° 1 de ^^drij , caballero del hábito de Santiago 
gon , don Andrés de Valenzuela , caballero del hábito de 

Caíatrava y regidor de Madrid, Alonso de Tapia 
Ah ai o R unez , don Juan de Garrí on Pon ce de León’ 

^2«n?o 55* ^ gU£rra ? t0d ° S CÍnC ° f3milia: 

% Seguíanse los soldados de la fe, y d tiempo 

hínrí 3 ! 1 ^ 0 ' 11 i 3 * Cm f blai ? ca y verdc el aI ^rez batid la 
bandera, e hizo la primera salva la compañía. Se- 
guíanse el maestro de campo don Diego de Viana v 
¡ion Juan de Salazar, del hábito de SatravT Tml 

lhlní del S,1 i nt ° -°- hcl ° COH sus bastones en las ¿anos 
Iban luego los mnos de la doctrina , los desamparados 

bemaron m u 10S *+“ *u hos P it: lles- Este tr 0 z O P le go- 
don Juan de Talavera y Francisco de EguTuz 

. hares del santo oficio. guauz , tanu- 

J V3 £¡J p J* 

lentísimo señor *,»„,?-• L S U] j 1Se el estandarte, que le llevaba el escr* 
duque de Me- Simo senor don Juan Francisco de la r 

dfnaceli el es- Afán de Ribera , duque de Medín 3 ^ ? ^ 

Cogolludo , de Alcalá , conde Ía ¿ *1'% de 

das, de santa fnHpo j, n - «ujpuajas, de J J ra- 

Malves y J, Ij c ¡„ d , d d l U p™ ‘ y „ W ’ 

” tí, 'SSU *- * » £¡Sl Í¡X 

s..mdierde 'olps'de sT* ^ ^ áe 

y so primer minisír'o &c ’ S " de *MÍ» 

vm - ma, \° de ^cha el mar- 

de la cámara de VaV A S ’ - E : y gen , tU ' 
Melchor de Guymm • ‘ ,* Y Ja siniestra don 

Villamanrinue faml V pri !”, 0 S emt ° del merques de 

Ies seguian^ucho ndm eS 7 Sant0 oficio ’ < & cua, 

numero de grandes y títulos con 
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r „, en ios pechos y hábitos de familiares en las ca- 
% ¿ra el estandarte de tafetán doble carmesí, guar- 
fn hs armas de S. M. y de la Inquisición, que el 
escelentísinio señor duque de Medinaceli mando ha- 
cer á su costa para esta función , y después le dio a los 
mayordomos de san Pedro Márur para que sirviese a 

la q° ng En este trozo iban gobernando con bastones 
el marqués de la Vega y el señor don Andrés Ruiz de 
Villarán caballero del orden de Santiago , del conse- 
jo y contaduría mayor en el de hacienda de S.M., 
secretario del santo oficio de la Inquisición de E°g 
fin v familiares: y por ser mui numeroso este teicio 
de la procesión no pocos de los señores llevaron tam- 

«Ugionef! conviene á saber; Síguemelas 
padres capuchinos, padres recoletos agustinos , padres hgiones. 
mercenarios descalzos, padres trinitarios descalzos, 
padres carmelitas descalzos , ios padres mínimos de 
Lm Francisco de Paula, padres mercenarios, padres 
trinitarios padres del carmen , padres de san Agustín, 
padres de san Francisco y padres de santo Domingo, 
oa Fueron nombrados para gobernar este trozo 

con bastones de la forma dicha, don Diego 

de A re Han o , don Pedro de la Mata V »»> - 

?f-„ de Santiago , don Juan deürrea, don 1-iancisco 

de Vehsco, jurado de^Toled® | ^mSeí 
hátóodVsTntiago , y José del Olmo ayudade furrie- 
la de S. M„ don Jo* í d f^ fi ^ ba b1eto G-Ta de san 

RomatT Juan Guerro! rodos ministros y familia- 

ie5 del j a cruz blanca acompañada do gian jj evan ] a 

número de ministros, tam U.aK > n evan do ve- )or a om o S 

ras en los pechos y hábitos en u* cap i > , , > 


re- 


cruz 

mi- 
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congregación de san Pedro mártir, que para este día 

tuvo prevenidas, y las repartid á los ministros , asi fo- 
rasteros como de la corte. Llevada la cruz blanca el 
mayordomo mas antiguo de san Pedro mártir de To- 
ledo. Acompañábanle con bastones dos mayordomos 
de san Pedro mártir de Madrid , yendo á mano dere- 
cha el mas antiguo, que era Juan de Navasquez , y í 
la izquierda el mas moderno, que era Luis Román, y 
delante de ellos d corta distancia iba el mayordomo 
mas moderno de Toledo también con bastón en la 
mano. 

96 Fueron nombrados par3 gobernar esta parte 
de la procesión con bastones, Jim Romero, Juan Ser- 
rano Je Figueroa , Andrés de Armentia, Juan Perez 
Martínez, Eugenio de Buemüa, Francisco Suriano, 
Marcos de Hondatiguí, y don Bernardo de Ortega y 
Morueta, contador de rentas de S. M. y secretario de 
la ilustre congregación de san Pedro mártir. 

67 Seguíase á este acompañamiento gran niime- 
ro de notarios y comisarios eclesiásticos con sus hábi- 
tos y veneras de la Inquisición , y fueron gobernan- 
do con bastones don Alvaro de Cabreros, don José 
de la Cuba, don José Velez, don Pedro de Navia, y 
los dichos regentes de Toledo. 

98 Después de este tercio se les señalo lugar para 
que fuesen con bastones los señores de título, minis- 
tros de los consejos y las demas personas á quien se 

Ies diese oaston y no se Ies señalase en la procesión 
otro lugar lijo. 

99 Seguíanse los consultores y calificadores del 
santo oíicio: iba A reverendísimo padre Andrés Men- 
do de la compañía de Jesús, como mas antiguo califi- 
cador á la mano derecha; y el reverendísimo padre 
geneial de san Gerónimo, atendiendo á su dignidad 
como nuesped a Ja izquierda , y entre los demás cali- 
ficadores se guardo la antigüedad precediendo los ca- 
lificadores de la suprema á todos los de los otros tri- 

u nales. 1 odos llevaban veneras pendientes en los pe- 
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ches, v velas en las manos de á dos libras que se les 

r .¡Virtieron por orden del tribunal. 

,00 Euir.edio de este cuerpo iba la cruz verde Sale la croz 
Kief t a con velo negro , y la llevaron alternándose verde, y buce 
Íi UverenJisimo padre provincial de la sagrada orden ■*» 
ü ’ predicadores de la provincia de España , y el reve- 
rendísimo padre prior del convento de nuestra señora 
de Atocha, asistidos de otros seis religiosos giaves de 
su religión para substituir por los padres prelados, por 
si acaso en tan larga procesión no pud:es< 11 proseguir 
con el trabajo de “llevar la cruz. Entre mismo 

cuerpo delante de la cruz, iba cantando el Salmo del 

Mi&rere la música de la capilla real. 

10 1 Seguíanse después de la cruz verde los nii- 

nistros titulares del consejo, acompañando ^hacien- 
do un cuerpo con el señor fiscal de la Inquisición de 
Toledo , que precedía en toda la función y a >u .Je o 

iba el alguacil mayor del tribunal de la Inquisición de 

aquella ciudad. . , , 

t o ¿ Toda esta pompa salió con admirable orden 

sin que hubiese la menor quiebra ni discrepase alguno 
reparablemente de lo que le tocaba. Y parece que e 
cielo v la tierra conspiraron para que saliese lucida, el 
cielo con la serenidad del día sin polvo que ofendiese 
ni calor que congojase, y la tierra con ia veneración 
Je tanto concurso, á quien el respeto le sema de guar- 
dia para el despejo; y asi la procesión prosiguió sin 
ningún embarazo, gozando la admiración y la piedad 
el m is digno empleo de su contemplación al ver toda 
la grandeza de España, haciendo blasón de ser minis- 
tro del santo oficio, y acompañando el estandarte con 
la autoridad y decoro correspondiente al excelso gra- 
do de tan grandes principes, y juntamente tan crea- 
do y bien' concertado número de religiosos, tantos 
ministros eclesiásticos y seglares, que pasaban de sete- 
cientas personas con sus velas en las manos y raí cir- 
cunspección, como en quien se retrataba la que en to* 
das sus acciones guarda el santo tribunal. 

G 
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ro 

xoq En resguardo de la procesión iban cincuenta 
alabarderos del señor marqués de Pobar y M.alpica que 
saco de la procesión de los .albañiles, vistosamente ador- 
nados con vestidos de raso negro y cabos de tela de 
plata guarnecidos con encages linos de plata , plumas 
blancas y negras en los sombreros, y lucientes alabardas 
en las manos’. Salid de su casa con gran gallardía y ga- 
la el señor marqués en un caballo tordillo claro, con 
silla de plata de martillo de estraordinario dibujo; el 
jaez blanco y verde , que correspondía á la librea. Iba 
vestido de tafetán negro de lustre bordado de .blanco 
y plata, y toda la botonadura, trencillo, rosa del som- 
brero y venera de diamantes; llevaba delante desús 
alabarderos que había vestido á su costa, acompañán- 
dole diez y ocho lacayos y cocheros, á quienes dio' 
librea de paño de Olanda y chupas de tela anteada, to- 
do guarnecido de oro de Milán fino , sombreros con 
plumas blancas y verdes, y detras un coche rico de 
terciopelo blanco y verde, que tiraban cuatro caba- 
llos, y con esta orden llego' á doña María de Aragón; 
y continuando el antiguo blasón de su casa de protec- 
tor del tribunal de la Inquisición de Toledo, ordeno 
i á sus alabarderos no faltasen del puesto que les señala- 

ba , y después paso' el señor marqués á acompañar el es- 
tandarte. Este misino día por la mañana con el mismo 
Orden y acompañamiento fue á casa del señor inqui- 
sidor general á tomar ci orden; y habiéndole recibido 
paso' al tribunal de corte, y de allí bajo por la plazue- 
la de santo Domingo, calle de san Ginés y los Borda- 
dores hasta su casa. 

104 Con este o'rden paso' la procesión por la pla- 
zuela de la Encarnación real, y la calle del Tesoro á la 
plaza de Palacio, donde enfrente del balcón de S. Ai. 
batid el alférez la bandera y hicieron la segunda salva 
Hj cenia según- los soldados. En este puesto dejo la cruz blanca el ma- 
fia salva ! rente yordomo mas antiguo de san Pedro mártir de Tole- 
<- e w ja | con ^ ^o, )' I a tomo el mas antiguo mayordomo de la ñus- 
nan;./ a com tic congregación de san Pedro mártir de Madrid. Pío- 


deudo la procesión por la plazuela de santa Mana, y 
m lacio de la reina madre, y fue recámente a la pía- 
ynela de la Villa , puerta de Guadalajara, y por ja ca- 
lle Mayor: torciendo á mano derecha, entro juego 
ñor la calle de los Boteros , y pasando por la calle de 
Vallas á la plazuela del teatro, subid al tablado pot la 
escalera de mano derecha, y por junto a los bancos 
n U e estaban prevenidos para los ministros al jado de 
los reos, paso por el corredor inmediato aj balcón te 
$ M. y volviendo á mano izquierda por el plano que 
había entre los atrios y las gradas destinadas para asien- 
tos de los consejos en el altar que estaba puesto en 
aquella parte del plano que caía entre el patio que 
miraba a la plaza, y las gradas referidas, y quepie- 
vénidamente estaba adornado. por cuenta tie la pario- 
qtiia y cuidado del cura de san Miguel, en cuyo dis- 
trito se fabrico el tablado, se coloco la cruz estando 
las luces del altar encendidas, y al lado de la epístola 
entre el airar y las gradas se fijo el estandarte en un 
pedestal de pie y cuarto en cuadrado, que para este elec- 
to estaba prevenido; y persevero allí el estandarte has- 
ta el dia siguiente al tiempo que llego la procesión de 
los reos. Cantó la capilla en verso, y dicha Ja oración 
de la cruz, se disolvió la procesión quedando aquella 
noche para velar la cruz en el tablado la comunidad 
de religiosos de nuestro padre santo .orningo , q \ 
á su hora acostumbrada cantaron allí os 'iiai unes > 
de media noche abajo asi los padres de Michs 1 o.dcn 
como otros religiosos, fueron celebrando misas que 

duraron hasta las seis de la manana. 

io< Habiéndose colocado la cruz verde paso la con- 
gregación da san Pedro márrir con la cruz blanca 

guiando por el camino mas breve a la P\ 4Z “ eb ^ 
to Domingo, calle y puerta de Fucnumal ha ta c 

brasero ciue estaba á la mano izquierda inm.Juto al 
camino derecho de Fuencarral disfame como «esc, en 
tos pasos de la puerta. Ala fi jaron si ciu . 

destul de tres píes y medio de alto, que estaba dis 


Pas.i la conoye- 
uación cf>n la 
cruz blanca at 
brasero. 


puesto par a este efecto en medio .del testero del bra^e* 
que cíe d h parte del Nnrre y mientras se colocaba 
batid ei alierez la bandera y hicieron la tercera salva 
Tercera salva los soldados, los cuales habían venido desde ti teatro 
de los soldados, delante déla congregación , acompañando Ja cruz has- 
ta colocarla , disparando siempre con mui buen Orden 
por todo el camino. 

io<> Acabada esta procesión de la cruz blanca co- 
mo á Lis diez áe ia noche, se quedo en custodia de la 
cruz un trozo de ía compañía, formando cuerpo de 
guardia , y los demas se volvieron marchando hasta el 

cuerpo de guardia que tenían el las casas del tribunal 
de corle; 


Acompañan ios 
señores del con- 
sejo re<d á ios 

d e 1 s u p r e ino 
ce-rsej > de in- 
quisición. 


DE LA PROCESION PE LOS REOS 

y acompañóme uto dd exrelentíshño señor inquisidor 

general. 

io. La cotona de toda esta celebridad y en lo que 
propiamente consiste la función del auto general de 
te, lúe la majestuosa pompa con que salto el tribunal 
llevando 'delante los reos para haberíos de juzg ar en 
f 1 mas esclarecido trono y magnífico teatro, que para 
Jucerse temer y venerar ha sabido discurrir h ostetl- 
tacton de los hombres , porque fue tal este acompaña- 
miento, que se puede propiamente comparar á lo que 
se vera en el espantoso día del universal juicio de Dios* 
porque si allí por una parte, causaiá horror la i P n 0 - 
imnia de los culpados notada en las insignia* desús 

.Wns Vío'f i Pe " a5 ' 5 ' P ° r otr ? alc B rará gloria de los 
U tos y la soberana magesrad de Cristo y de sus aros- 

•oles, que siguiendo' el estandarte de la ci uz asistidos 
dejos coros de los angeles, se encaminarán alvalle 
5 J ' ,s3hlt < l n ‘ , , e ocupando el supremo juez su excelso 
, on ,°’/ s . lis sillas prometidas los que le siguieron , se 
leerán a vista de todo el mundo los méritos y las can- 

rm’J' S "í Va er lnfc . rceSÍOn alguna se fulminarán y c, c- 
cutatan las sentencias. ^ b 

_ _ 5 i 
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ioS Aquí también se ven las desiguales suertes de 
íos malos y ios buenos: unos con las notas de su infa- 
mia y otros con las. insignias de su dichoso arropa. li- 
ento y penitencia: sale un supremo juez aplaudido 
y acompañado de todas las perarquias de ía mas no- 
ble repu|lica , y conducido gloriosamente al teatro, y 
colocado en preeminente solio , manda leer las cau- 
sas de los reos á vísta de todo el mundo, y usando 
ya de la verde oliva de la misericordia, ya de la san- 
grienta espada de la justicia, á irnos admite a la gra- 
cia } comunión de la Iglesia, y á ©tros relaja á Jos in~ 
cenJios voraces dd fuego , absolviendo con piedad y 
condenando con rigor; y finalmente, siendo este dia 
para unos glande y para otros amargo , no tiene cir- 
cunstancia en que no parezca traslado de aquel tre- 
mendo y formidable día. 

109 Para tan grande aparato fue menester que la 
noche antes anduviese mui vigilante la prevención, y 
así fueron reducidos á las duales secretas* los reos que 
estabm antes repartidos en las casas de los familiares, 
tanto por ios muchos que haba en el tribunal, como 
para tenerlos separadas, de suerte que no tu 1 iesen co- 
municación , y habiéndolos cor, groado todos, á mo 
á las diez de ía noche , después de haber dado de ce- 
nar í ios presos, el Señor don Antonio Zambraua de 
Emanes, inquisidor de corte mas antiguo, asistido de 
don Fernando Al va re z do A aldes, secretario dej 1 ri- 
ba na i de biciiia, entro en los retiros donde estaban 
los ¡eos condenados ñ relajar , y a cada uno de por sí 
les notifico la sentencia en la forma siguiente. 

Notificáúm de las sentencias. 


w Hermano , vuestra causa se ha visto y comuni- 
cado con personas mui doctas de grandes letras y 
ciencia , y vuestros delitos son tan graves y de tan 
mata calidad, nue para castigo y ec emolo de ellos se 
ha hallado v i uzeado oue mañana habéis de morir: 


Reáucense los 
reos á las cár- 
celes secretar. 


í.i 


Prevención. 


Cíorranre las 
fl ovasca!les. 


PíJen andierj- 
ci.t dos reas. 


I 

prevenios y apercibios, y para que ío podáis hacer co- 
rno conviene, quedan aquí dos religiosos.” Y habién- 
dole explicado á cada uno las dichas palabras , manda- 
ban que entrasen dos religiosos para que le asistiesen 
y nejaba dos familiares á la puerta de cada encierro pa- 
ra que los guardasen, y con esta orden y disposición 
quedaron veinte y tres reos notificadas las sentencias 
de muerte, y atendiendo a! desvelo y congojas de los 
sentenciados , y á la fatiga y trabajo de los religiosos 
) n 1 . . , i sti os que los asistían, había la, procidencia del 
tribunal hecho gran prevención de bizcochos y cho- 
coiare, dulces y bebidas para aliento y socorro de 

quien de olio necesitase. 

u ° Acabáronse dé cerrar aquella noche las bo- 
casc-uies que correspondían a aquellas por donde ha- 
bía ee pasar la procesión , y el día del auto al amane- 
cer estacan ya cerradas con tablados y en ellos muchos 
ruchos donde se pudiese acomodar la gente para ver 
el acompañamiento que se esperaba. * 

I I r T oda la noche estuvo formado el tribunal de 
corte para dar audiencia á los reos que la pidiesen : y 
habiéndola pedido dos mugeres condenadas a relajar 
usa nao el tribunal de su acostumbrada misericordia se 

-a comedio, y en recibir sus dichos estuvo ocupado 

, seno . r c ¡ on Antonio Zambrana gran parre de Ja no- 
che y de la man ana. 

112 Llegó el día 30 de junio tan deseado de Ja 
íspectacion del pueblo, y *’j* ftá &■&£&££ 

105 re0S ,0S vesrid os que el tribu- 
de las dín T" tal \ ta Prevención ■, que antes 

en que estaban los non, bis 
orAh EI ,P r : mero eontcnia la instrucción del 
rós e V on see habían de sacar los reos de los «icicr- 

lista J no. T Jl - C ? S ! ■ P rocesI °n , y el segundo era la 

• 1 , a uia. se hablan de gobernar para llamar Jos 


, . y 

reos en el teatro cuando hubiesen de oir sus sentencias. 
l-Libíase divulgado el orden de que á las seis de la ma- 
ñana empezase á salir la procesión de los reos, y fue 
desde aquella hora innumerable el concurso, asi de 
los cortesanos como de los forasteros que vinieron 
atraídos de tan proclamada novedad ; pero no se pu- 
do cq ecutar tan puntualmente como estaba dispuesto 
por haber sido tan largas las audiencias que embara- 
zaron la celeridad con que rodo se disponía, y sirvió 
esta fórmula de que no le faltase á la celebridad la pre- 
rogariva o sea pensión de todas las cosas grandes que 
rara vez se pueden ceñir y reducir á las líneas y tér- 
minos prescritos con que las mide la planta. 

¿isf Esta detención tuvo la conveniencia deque 
se acabase de componer la gente en los tablados y pre- 
venirse para tan largo diá, y a las siete de la mañana 
empezaron á salir los soldados de la fe, y después de 
ellos la cruz de la parroquia de san Martin vestida 
con velo negro, y doce sacerdotes con sobrepellices, 
y luego fueron saliendo ciento y veinte reos, cada Salen lo? reos 
uno de por sí con dos ministros al lado. de las cárceles. 

Fu’ os condenados á relajar en estatua. 


Los treinta y cuatro primeros en estatua, ya muer- Reos en esu 
tos, ya fugiiivos , de los cuales los treinta y dos eran tua. 
relajados , y como tales llevaban corozas con llamas 
que lo significan, y algunos llevaban en las manos las 
arquillas de sus huesos. Las otras dos estatuas iban con 
sambenites, y en todos se leían los nombres de los 
que representaban , escritos con letras grandes en ró- 
tulos que líevaban por el pecho. Tocábales á los al- 
caides del tribunal el ir delante de los reos, como 
quien los tiene cometidos á su cuidado, pero por la 
Ocupación que se les ofreció en las cárceles secretas no 
pudieron tomar su lugar á tiempo. 


' bj uncios ció 


Judaizjnles. 


Relajados, 


Acuden .los se- 

ñores al tribu- 
tiaí. 


Reos con abjuración de Lcvi. 

1 N De los reos que salieron en persona se seruhm 
once penitenciados con abjuración de Levi, unos m$ 
casauos dos veces, otros por supersticiosos, y otros 
por hipócritas embusteros, todos con velas amarillas 
apagadas en las manos. Los embusteros y casados dos 
veces con corozas, y algunos de, ellos con soqas á la 
garganta, y tantos nudos en ellas cuantos eran ios 
centenares oé azotes á que salían condenados , como 

defoÍTeüs.' eateIldCfa me ‘° r al hacer disti,lta «bcitjn 

por judaizantes con Sambenitos. 

tJl* Ib ? n ; ue S° cincuenta y cuatro reos judaizan- 

m V otrr, C d.'^ 0S ’ tudoscon Sa «rt*tü«s de inedia as- 
1 > o os ente** , y con velas como los precedentes. 

Reos condenados á relajar , 

Inmediatamente Rieron veinte y „n reos 

dr¡tra«° S v a i « ° i ' Ír ’ t0ll ° S CO: “ ? COrOZJ /«potillos 
mas v Im 4 í> ¡- UII ¡ latcs con dragones entre ¡as lia- 
■* ^ / t ' OCe de e hos con mordazas y atadas Jas 

eXmfefe ^ r f“^ SQS V* I« 

c' ’ conl “ ,íando » unos y reduciendo a otros 

Cenaba la procesión de los reos don Sebastian efe La- 
ra, alguacil mayor de Toledo. 

Vm tos señores <p u se hkk , on f amiH(tres a ¡ 

de córte. 

en Ja cofMn.^; 13 °, fca f ón es de advertir, que asi 

cJj/jue tb > ¿ín^í? C * J Como en otras circunstan- 

tes C-n ' 1 ; ! b uljr edificación el fervor de los seño- 
«S. Concutr tetón casi todos al tribunal de córte ayue- 
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Hj mañana , ofreciéndose prontos para que los ocupa- 
sen en los empleos que tocan al grado de familia] es, y 
muchos de ellos fueron acompañando á los reos, cger- 
citando con grande exacción lo que se Ies encargaba. 

i ,8 Fue de singular egemplo el del escelenrisimo 
señor don Gregorio de Silva, que viendo hacía 1 u 1 ra 
un eerragero para el inas breve espediente del emba- 
razo de quitar 'as prisiones, fue personalmente acom- 
pañado de un comisario del samo oficio a buscar un 
profesor de aquel arte, y con la eficacia de su autori- 
dad y diligencia le condujo con tanta presteza que Use 
causa de que no fuese mayor la dilación. La gloiía de 
esta acción es justo que quede en la memoria pata ad- 
miración de los siglos, y que ^se pondere en todos 
tiempos que el escelé n tisi nío señor don Gregorio de 
Silva San J oval y Mendoza de la Cerda de la Vega y 
Luna, conde de Saídaña , heredero del Infantado, du- 
que de Lastraría , príncipe de Melito , suior de las vi- 
llas de Sstremera y la Zarza, y las de V ¿maracote, 
Albalate y Zurita de ios Canes, F.sca milla y de la de 
Bárdense y su heredamiento, y del lugar de Sar aton, 
délas Baronías de la Roca, Anguitola , b ranchiza y 
Caridad , y de la tierra del Pozo, en el reino de Ña- 
póles, provincia de Calabria: Ultra-Señor de la casa 
de Silva, alcaide del castillo y fortaleza de Zuuta de 
los Canes, y capitán de las Guardias V tejas de Casti- 
lla, comendador mayor de Castilla , Ornen y Caba- 
-lleria de Santiago, Gentilhombre do la ( amara de 
S. M. , y su montero mayor, duque de Francavila, 
marques de Argecilla y de la puebla de Almenara . y 
embajador extraordinario ai Reí cristianísimo. cuta de 
á la grandeza de tantos títulos el blasón^ de heiouo 
familiar del santo oficio, y dignísimo ministio del mas 

santo tvibunal. , _ . 

i rq Seguíase luego el oficio del tribunal oe To e- 

do, acompañado de comisarios y íamiliaics, cerunuo 

ios secretarios de corte que iban por su amiguen u . 

Fu medio de este trozo llevaban los mayordomos de 


Llevan los ma- 
yordomos de 
Madrid y Tole- 
do las arquillas 
con las causas 
y sentencias. 


Tami'iares que 
a- oir.p, ñau al 
consejo. 


5 3 

Lis congregaciones de san Pedro Mártir de Madrid y 
de Toledo, dos arquillas cubiertas de tela de oro, co- 
lor de nacar . guarnecidas de fran jones de oro , en que 
iban las causas y sentencias de los reos. Llevaron la 
manoderechalosmayordomos.de Madrid, y los di- 
putados primeros de su congregación iban con basto- 
nes á los lados de las arquillas. Hasta aquí k proce- 
sión de los que salieron á pie para mejor guardia y 
conducción de los reos. 

rao Dieron luego principio al acompañamiento 
del tribunal los alguaciles de la villa y otros minis- 
tros de ella á quien seguian los alguaciles de corte; su- 
cedía consecutivamente una mui lucida y prolongada 
comitiva de familiares, todos en hermosos caballos, 
rica y curiosamente compuestos con mucho aseo y 
amena y pomposa variedad de matices en los encin- 
tados. Iban todos con varas levantadas en las manos, 
hábitos en las capas y veneras en los pechos. Seguían- 
se en otra tan dilatada serie cuanto grave y autoriza- 
da ios ministros eclesiásticos como notarios, comi- 
sarios y calificadores, guardando en las precedencias 
el mismo método que se observo en k procesión de 
k cruz verde, iban de dos dos en muías decentes, 
con gualdrapas negras, llevando veneras en los pe- 
chos y hábitos de Inquisición en los vestidos , fuera 
de los religiosos, que iban solo con veneras; pero to- 
dos con el hábito de la modestia, y con tal compostu- 
ra y circunspección que infundían reverente venera- 
ción de tan santo tribunal en todos los que los mi- 
raban. 


Acompasé la mui noble \ villa de Madrid al consejo de la 

supnma Inquisición. 

Acompaña !a T - r Seguíase congnm lucimiento la coronada y mui 
viha. ntible villa de Madrid, con singular bizarría en los ves- 

tidos y hermosa compostura y gala en los caballos. Iba 
presidiendo el señor don Francisco de Herrera £nrí- 
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nuez su corregidor, acompañado de don Pedro Vi- 
ente , caballero del orden de Santiago , del consejo 
de S. M* en ía contaduría mayor de cuentas., y regi- 
dor de la vilia de Madrid. 

.Lleva el estandarte el fiscal de Toledo. 


I 122 Iba luego el señor don Pedro González 
Guerra y Bonilla, fiscal del tribunal de Toledo, lle- 
vando en su mano el estandarte de la fe que era de da- 
masco carmesí, con los escudos de las armas de la In- 
quisición y de S. M., de lucida y preciosa bordad ura. 
Llevo la borla de la mano derecha ei señor don Juan 
de AndieanOj del hábito de Santiago y fiscal del con- 
sejo real y la de la mano izquierda el señor don Juan 
Lucas Cortés , alcalde mas antiguo de la casa y corte 


de S. M. . , 

123 Sucedían después de ios tribunales de Toledo 

y corte y el consejo supremo de la santa y general In- 
quisición, acompañando á cada uno de los señores del 
tribunal , los señores del real consejo y cama: a de 
Castilla y alcaldes de corte, dando con atención cor- 
tesana su lado derecho á los del tribunal, según por 

sus antigüedades les tocaba. , . 

1 24 Al partir se fue observando este orden* Vino 

el consejo en forma desde las casas del ilustrísimo se- 
ñor gobernador, 7 delante k villa de Madrid acom- 
pañando al consejo todos á caballo ; y como iban lle- 
gando los señores del consejo real se movían luego 
los señores inquisidores, pareándose cada uno con el 
compañero que le tocaba. Y luego que llegó el señor 
gobernador del consejo á k puerta del ‘señor inquisi- 
dor general, partió S. E. sin mas dilación y prosiguió 

el acompañamiento de esra suerte. _ . , 

II Con el señor don Alonso Rico, vicario ce 
Madrid que se seguía inmediato al estandarte, iba e 
señor don Sancho de Losada, alcalde de casa y coue, 
del hábito ele Santiago. 

H 1 


Lleva el estan- 
darte el fiscal. 
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III t 26 Con el sen oí don Francisco de Lanzo* v 

Sotomayor, inquisidor de Toledo, iba el señor don 

José Portoca rrero, del hábito de Santiago y alcalá 
de casa y corre, ° J UL 

IV 127 Con el señor den Bartolomé de Ocimnñ 

v Mata, inquisidor de Toledo , el señor don José de 

Aiitslondo, del habito de Santiago, alcalde de casa y 
corte, / 

' 1 

,¡ X A , C ?" el , seI ’ or don Francisco de Isla, ¡nq u ¡. 
iglesia de TrU.-m 1 - ^ ? noi,I 8° de la santa 

G, levara, del habito de Alcántara , alcalde de casi \ 

Un' í l ? Con ! 1 í Sor cirn Antonio Zambrana de 
Bo „U0S , inquisidor de corte , el señor don Li is de 

carona, del habito de Santiago, alealde de casa y 
vil r^0 Ahora se había de seguir e ! señor A™ 

Antonio Sagade Bugueiro , cabañero del orden de 

011! 'ieil°n 3 8UaCl1 m: '- y ° r - del CPr,5ci ° stl Premo de h tí- 

q lición , que no asistió por estar enfermo; y habien- 
dose representado á S. M. por el rea! conse o de Ca^- 
tilla tobie el lugar que Babia de tener en el conscio 

en C Í' | M ' SCmJ ? 'l’ and?r P° r s u real decreto fu¿é 
en el lugar que le esta concedido en la misma forma 

que los demas del cuerpo del consejo, como consta 
del incluso decreto. üll5ca 


Copia del decreto de S. M, 

ochenta upl0<?bde junio de mil seiscientos 

¡ 1 . e mandado que el alguacil mayor vaya en 

los deniác A i conCf; dido c n L misma forma que 
los dunas del cuerpo del consejo. J 

Y habiéndose representado á $. M por el se 
marques de Pobar el perjuicio que se le seguía del 
’ J y. t ‘V l ce dido al algiiucil mayor del Consejo de In 
q -'-ion ? fue S. M. servido de mandar remitir orden- 
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adjunta con el memorial el din 20 de junio víspera 
del auto al señor inquisidor general para que con v.s- 
ta de el se diese la providencia conveniente, y por el 
corto tiempo y haber caido malo el alguacil mayor, y 
las grandes ocupaciones que se ofrecían, como se deja 
considerar en víspera del fan aparatoso triunfo no se 
pudo responder á S M- sobre este punto. 

VIII 1*32 Con el señor don Jo^e Mauurgu, secre- 
tarj^_J¿Lreair-CüTPe-jíA de la suprema Inquisición , eí 
señor don Pedro do loled.Q y sarmiento, del hábito 
de Santiago, del consejo real de Castilla. 

IX 133 Con el señor don Alonso de Arévalo Mon- 
tenegro , del real consejo de la suprema Inquisición, 
el señor don José de san Clemente, del consejo real 
de Castilla. 

X 134 Con el señor don Pedro Gil de Al faro, del 
consejo y cámara de S. M. y del real en el supremo 
de inquisición, el señor don ¡ose de Salamanca, del 
real consejo de Castilla. 

XI 135 Con el señor cfon Juan de Salcedo, del 
real consejo de la suprema Inquisición, el señor don 
Antonio de Castro , del real consejo de Castilla. 

XII i 36 Con el Señor don Juan Marín de Rodez- 
no, del real consejo de la suprema Inquisición, G 
señor don Fernando Hoscoso del real consejo de 

Castilla. 

XIII 137 Con el señor don Toribío de Mier, del 
real consejo de la suprema Inquisición , el señor don 
Cari os de Vilí.imayor , tí el consejo real de Castilla.^ 

XIV 138 Con el señor don Fernando de Razan, 
del real consejo de la suprema Inquisición, el si-ñor 
don Juan Antonio de Ótaloxa , del real consejo de 

Castilla. 

XV 1 30 Con el señor don Francisco Estevan del 
Vado, del real consejo de la suprema Inquisición , vt 
señor dkm Ge rd timo Ramos Jel Manzano, del real 
consejo de Castilla, del Jubito dé Santiago. 

XVI 140 Con el señor don Alvaro de \ alenzuGa, 


El señor inqui- 
sidor general 
con el jrj Q|- {ro- 
be mador del 
consejo. 


1 ■ t ni arques 

!_e .uljij ie a# 
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deí real consejo de la suprema Inquisición , el señm* 

Santelices , del consejo real de 

X\H rq 1 Con el señor don Antonio de Avala 
Berganza , del real consejo de la suprema Inquisición 

pmát Gonzai ° de c « « *3ss® 

e í S í ñor don Fcrn ' ln ‘io de Yilíe- 
... , del *eül consejo de la suprema inquisición o¡ ce- 

ñor don Lope de los Ríos y .Gaznan /del reai come 
jo y camara de Castilla. ’ ° 

XI \ 143 Con el Rmo. R Fr. Francisco Reluz 
con fespr de S. M. * y de! supremo consejo de IñquH-' 

ds «ama toe del rea? oon- 

} canai a da Castiha* 

Xx 144 Con el señor don García de Medra no 

rdnn ¿ , ? W? eI seíl0r don Gii d e Cas- 

tC Y ; r el CGnse I° reaí cíe Castilla. 

SjSdffd^JÍ ««lentísimo señor don Diera 
\.r.mu,to de TallaJares , obispo, inquisidor general 
y rfd corsé, 0 de estado de S. ú , el ilustn'simo señor 
1 t UJ0 Ascnsio, obispo de Avila y gobernador 

ne d°v 4 ?r a Á d¿ CaStÍ l Ja ' Iba Cl Senor 

, us(ld j> de morado con macera y mantel -te 

m e pírfan bo?LT eI ° te a *"“ * con obrero de’ 

lo de color vayo y cabos negros , con silla y gualdra- 
a ’cnr « ° d d- C,ntaS l *$* m ° rada »* jaez y b°r- 

Sfe' a acompañaban doce Iaca- 

knr dP, as,Ja tela morada , como la 

guarnición y los cabos. 

UÍS ; n< k ? a . guardia con 50 ala- 

MaIoí'’i v de wyi* ;v/^ ? ^ ü;lc ^ mct * f cl , marques de 
tal nríndJp Wn í!i?í C °? una mi| i rica y digna de 

s ¡:i,! i, ' A\ m v a función, sirosamente.á caballo con 

como curinsTí iT A ^ ^ *? e m3i lJ *bo, de tan preciosa 
como cu uosa labor, con un encintado vistoso que for- 
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inaba una primavera de matices, haciendo que país..- 

cíese el caballo una montaña de ñores. 

147 Habiendo salido la procesión de los reos des* 

de las- cárceles del tribunal de corto» paso poi las ca- 
sas del señor inquisidor general; y bajando por la ca- 
lle que está en 1 rente , prosiguió a mano deiecha a la 
plazuela de la Encarnación , y por los mismos pasos 
fueron siguiendo desde las casas de S. E. todos los cie- 
rnas que le iban acompañando. 

148 Desde la plazuela de la Encarnación fue de- 
rechamente por lo alto de los Ganos del l o al 5 S 3 ÜO 
á la plazuela de Santa Catalina de los Donados. Dl. 
allí por el camino mas breve pasó a san MaititL y Cil 
la p azuela de las señoras Descalzas Reales siguiendo 
toda lit acera de la fachada hasta el pasadizo , volvió 
(i mano derecha y habiendo hecho niucstia pot toda 
la plazuela bajo por la calle que va á sau Cines; y 
prosiguiendo por la de los Bordadores entró en la ca- 
lle Mayor , y volviendo a mano izquieida fue poi tila 
liasta subir por la calle de los Boteio*.,; y enriando en 
Ja Plaza Mayor, pasó por la calle que estaba hecha de 

bailas á la plazuela del mismo teatro. ^ 

140 La procesión de los reos subió por la escase- 
ra de la mano derecha , sita al lado que tenían sus 
asientos, y pasando por el corredor que miraba á la pea- 
za , fueron por el plano donde estaba el altar con la 
cruz verde; y dando vuelta por cl corredor inmedia- 
to á sus magestades , pasaron á tomar los lugares que 

les tenían señalados. . t 

1 co Aneóse el señor gobernador del consejo y i ne- 
vo el señor inquisidor general en la plazuela de bailas; 
y habí endose despedido á un tiempo su escclencm to- 
mo la escaiera , y su ilustrisima montó en la muía pa- 
ra volver á su casa. ,,111 

1 ^ 1 Al subir su escelcncia al plano del tablaco 

dio el sombrero á un page y tomó el bonete, y ha- 
donüo lo mis* no 1 ¿>S dermis sen o ves del ti iburul poi 3 


Calles por don- 
da paso la pro- 
cesión de ios 
reos. 


Apéense el se- 
ñor in.]uí i(!or 
geoev. i y vi se 
ñor go* vivi- 
dor del consejo, 


Guardan los 
so ! >1 a dos 1 as 
puertas. 


' abe eí señor 

iiKj-í ;d:>r ge- 

u á su so- 
■ * » 

1 1 o. 
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piiino del teatro donde hizo primero fe reren en -1 í 
cruz, cuyo airar desde la mañana estaba adornado con 
las vestiduras y piara necesaria por cuidado de Jos avu 
das de guardajoyas y sacrisranes de ia capilla real. Lue- 
go hizo su escel encía otra prenuncia reverencia á 
MM., y á su imitación todos los señores del rriburn! 
y consejos. Mas hallándose ocupadas de personas l 
quienno les pertenecían las gradas de los asientos las 
despejo el señor marqués de Maipica con sus aiabarde- 

ros ’ c SÍ Í? Ien . P oi ‘ ^ muc ha gente, y no poderse dete- 
ner o. E. ni ios consejos, sin el grande reparo de hacer 

esperar a SS MM., no se pudo lograr de todo pun- 
to su cuidado* 1 

iy-\ Demás de* esto porque la importunidad cu- 
riosa no perturbase el concierto de tan bien ordenada 
hmeion, estuvieron los soldados de las guardiasde! rei 
española y tudesca en la mesa de la escalera por don- 
e enriaron los reos. Y en Ja escalera opuesta en el si- 
tj o correspondiente estuvieron para el mismo fin Ies 

j° '? g u ar J ía que llevaba el señor margues 

c ivUiIpjca* i para reconocer los que debíán entrar, 
íueia de los ia miliares que con bastiones asistieron ai 
tabla iu y procesión de las cruces, fueron nombrados 
por S E. don Fernando Gallego, secretario de! con- 
sejo de Inquisición, y don Roárigo de Encinas, ofi- 
cial mayor de la contaduría general dei mismo consejo. 

r 53 Habiendo luego subido el señor inquisidor 
genera! por las escalerillas al plaño donde estaba su si- 
lla antes de sentarse, hincado de rodillas hizo oración 
al altar de la cruz verde, y en ci ínterin se vistieron 
los cinco capellanes de honor que le asistieron, ¡os 
*o con habito de diaconales, y Jos tres con capas 
p u vía es, lodo morado, v en tanto fueron ios con- 
S - 1 /S, cahfi Cutióles y demas ministros ocupando los Ju- 
g3*tS que les tocaban. L ue tan grande el concurso de 
tsiv. qm , que obligó á que despejase diferente* veces 
e t, * uro como lo hizo el señor marqués de Pobar > on 
sus alabarderos en diferentes ocasiones; y también des- 
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no ¡a ron en diferentes veces las guardias de o. M. es- 
n rióla y alemana, haciendo lugar en e. teatro para 
que mejor se pudiesen conducir los reos para que oye- 
sen sus causas y sentencias, - * 

i Todo este paseo triunfante se hizo con admi- 
rare silencio; y aunque las casas, placas y calles to- 
das Citaban coronadas del inmenso concurso que coííj - ; 

tocó la piadosa curiosidad á ver este maravilloso es- 
pectáculo , apenas se oia una voz mas aíra que orí a. 

Y absortos todos al contemplar por una parte tanta 
gala, por otra tanta decencia y por otra tan magas - 
tuosa autoridad, empleaban todo el conato en ka».- 
mi ración de ver lo que con palabi as no se poc e es 
cribir, y como no iba en la piocesion oiia música mas 
de la armoniosa consonancia que se entraba por los 
ojos, toda el alma estaba en ellos sm repartir la aten- 
ción con los oídos, 

i cí En cada personage de este maravilloso acom- 
pañamiento había mucho que reparar; pero la inanes- 
tad con qué represento su dignidad al señor li.qu.si- 
dor general fue tan superior, bjpe pareció que este oía 
se había escedido asi propio. Dios como era la causaran 
suya quiso darle en esta ocasión luces mayares de mi- 
n tro S .r;o en tan santo tribunal; porque cuando 
predestina los hombres para los altos puestos os pre- 
para á la medida que pide el empleo de sus ocupacio- 
nes, formándolos en el talle semblante y estatura 
proporcionados al espíritu grande, que los infot ma re- 
presentando solo con el estertor del aspecto toda las 
grandes escelencias y prerogativas con que adorno y 

pnnnhlerto SUS ánímdS. 

j có L. CPO que S. E. acabó de hacer Oración se Vístese S, E. 

vistió do pnndiieal, y para ministrar le tue nombrado ue pon, .«ah 

por asistente mayor, don Pedro Rounguez de Mon- 

fotte, Capellán de honor y piedicar 01 ce 1 ’ . 

de palacio, calificador y de ¡a ,unu de cahficadonwde 

lasúorema, revisor y visitador de as > ire ._i- P 

santo tribunal: por diaconales don Diego rmrucha. 
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teniente de limosnero mayor de S. M., y don Carlos 
Muñoz administrador de! buen Suceso y comisario del 
santo oficio, arabos capellanes de honor. Para tener pre- 
venido y dar el báculo pastoral ásti tiempo asistid don 
José Verdugo, capellán de honor del reí, canóniga 
de Santiago y receptor del supremo consejo de la In- 
quisición: para la mitra don Bartolomé caballero, ca- 
pellán mayor deí real convento y colegio de santa Isa- 
bel, comisario del santo olicio y capellán de honor 
de S. M, 

1 57 ^ ara i r entregando las vestiduras de pontifi- 
cal á los diaconales, asistieron dos sacristanes de los de 
palacio, y demas de estos dos capellanes y un page de 
S. E. , para ir recibiendo de mano de los diaconales la 
mu ceta } r mantelete, poniéndolo en una fuente que el 
page tenia prevenida. ■ 

158 Los diaconales fueron revistiendo de pontifi* 
cal á S. E. que estaba debajo del solio, y el diácono 
le puso el amito, alva , cíngulo, peto ral y capa plu- 
vial morada , ayudándole el subdí-ácono ; y habiéndo- 
se lévestido de pontifical se sentó 5. E. en su silla, y 
don Bartolomé Caballero le puso la mitra, y don José 
Verdugo le dio el báculo pastoral, A este" tiempo se 
avn;d al señor don García de Medran o , para que lle- 
vase el libro de los evangelios , y al reverendísimo pa- 
die Fi . Fi ancisco Reluz ,confesor deí Reí nuestro se- 
ñor, para que llevase la cruz en que $. M. labia de 
iacs.t el jut amento , y entretanto el licenciado don 
Lomas Alfonso de Valladclid Cañedo, abad de Salas, 

ign.Jad de la santa iglesia metropolitana de Bu rp^is, 

capellán de h^dor de S. M. y comisario del santo'oíi- 
cio se revistió para decir la misa. 

B:¡¡a S. B. á *59 ^ osticí- S. E. de oontiíical con su mitra y bá- 

rcxlbiv tí jura- culo, bajo á recibir el juramento: iba delante don To- 
mento a S. M. se v erdtigo y le seguía el doctor don Pedro Rodrí- 
guez de Monforte , luego el reverendísimo pa ire con- 
fesor llevando una cruz de pórfido guarnecida de oro 
en la mano, con un tafetán y después el señor don 
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García de Medrarlo, llevando el libro de los evange- 
líos, y luego el señor inquisidor general en medio de 
los diaconales i detras de S. E. don Bartolomé Caba- 
llero, que servia la mitra; y habiendo bajado y qui- 
tadole la mitra delante del altar, hizo $. E. una pro- 
funda reverencia á la cruz y vol viéndosela a poner, 
fue acercándose por el piano al balcón de Sj. MM. con 
el mismo orden y acompañamiento; y como cuati o 
pasos distantes iba detrás ción Gerónimo de Samanie- 
go , secretario del ele Toledo con el libio deí tribunal, 
en que está la fórmula del juramento Jjue los reyes 
hacen en tales ocasiones ; y en llegando a la escale lilla, 
subió primero el padre confesor, y luego el señor in- 
quisidor general con un diácono a su lado ízquiei do, 
el cual tenia el libro que recibió en el plano del tabla- 
do antes de subir de mano del secretario que le lleva- 
ba. Subió luego el señor don García de Medrano, y 
de$pues de él el asistente mayor para la cerenuinia de 
alumbrar con lá paletilla, y en subiendo el señoi in- 
quisidor general al balcón inmediato aldeSS.MM., 
les hizo una protunda reverencia y entiegóel báculo 
á don José Verdugo, y levantándose SS. MM. en pie, 
se hincaron de rodillas los que subieron, menos el se- 
ñor inquisidor general, y acercándose el Reí nuestro se- 
ñor al lado del balcón donde estaba S. E., y habiéndo- 
se S. M. quitado el sombrero, volvió el señor inquisi- 
dor gene r4 a hacer segunda reverencia , y S. M. puso 
la mano en la cruz que tenia el padre confesor, y tam- 
bién en el libro de los evangelios que tenia abierto don 
Garcia de Medrano; y luego dijo el señor inquisidor 

general estas palabras. Tnnmentn 

1Ó0 « V. M. jura y promete por su fe y palabra - ^ 

real, que como verdadero y católico Reí, puesto por 
lamino de Dios deténderá con todo su podei la le 
catolif a , que tiene y cree la santa madre iglesia 
t Ó 1 tea de Roma, y la conservación y alimento de día, 
y perseguirá, mandará perseguir á los heiegvS y após- 
tatas contrarios de ella , y que mandaui dai y daia e 
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favor y ayuda necesario para el santo oficio de la In- 
quisición y ministros de ella, para que los heredes per- 
turbadores de nuestra religión cristiana sean prendi- 
dos y castigados conforme á los derechos y sacros cá- 
nones, sin que haya omisión de parte de V. M. ni 
esccpcion de persona alguna de cualquiera calidad que 
sea. Y S. M. respondió: asi lo juro y prometo por mi 
fe y palabra real. Y dijo S. E. : haciéndolo V- M. asi 
como de su gran religión y cristiandad, esperamos en- 
salzará nuestro Señor en su santo servido á V. M. y 
todas sus reales acciones, y le dará tanta salud y larga 
vida como la cristiandad ha menester. ” 

i6í Acabado el juramento , hizo el señor inqui- 
sidor general tercera ^-‘eivmria á SS MM. . v lo mis- 
mo hicieron ios que le acompañaban; y ¿> É ;,! par 
tir tornó el báculo, y el diácono entrego el libro al 
secretario por donde se había recibido el juramento 
á S. fvL , y volviendo por el plano con el mismo acom- 
pañamiento, habiéndole primero quitado la mitra, hi- 
zo Ó, E. profunda reverencia al altar, y los que le 
acompañaban la hicieron fi in cando la rodilla en tierra; 

luego que S. E. llego' á su silla , entrego el báculo 
a don José A eró ugo , y los diaconales desnudaron á 
S. E. quitándole la mitra, cana y de mas vestiduras, 
las cuales entregaron á ios capel!** : es que las recibie- 
ron en una tríente , y e! diácono puso á S. E, sobre el 
roquete el perora!, y los capellanes le pusieron el 
mantelete y inuceta, v le sirvieron el bonete yéndose 
los diaconales á desnudar, 

162 A este tiempo dijo el celebrante el introito 
de ia misa ayudándole uno de los sacristanes de la ca- 
pilla real La ruña fue de la conmemoración de san 
Pablo, y el frontal colorado correspondiente á la fies- 
ta del di;n Habiéndose sentado luego el celebrante, 
f'í[i:d il pulpito donde se había de predicar el sermón, 
don Gerónimo de Saman i ego, secretario mas antiguo 
del tribunal de Toledo, y teniendo á su lado un ca- 
pedan con el misal y cruz , recito el juramento del 
pueblo en voz alta en esta forma. 


tíG "Nos el corregidor y alcaldes, alguaciles, ca 
. SSL Oidores y hombr¿ buenos , vecinos y mo- 
fe S de «W muí "oble villa de Madrid , coree de 
SM. arzobispado de Toledo y de otras cualquiera 

‘“m^^s y £ks cristianos obedientes á la san- 

td "¿‘fe'l- ] uranios y prometemos por los santos cua- 
tro .v-indios que delante de nos están puestos , que 
dátenlos y haremos tener, y guardaremos y haremos 
guardar I santa fe de Jesucristo vio que U sarmwgl fe 
romana tiene , predica y manda;, que esta santa - 

con nuestras fuerzas* rodos defenderemos en 

fe m Ctehereges y los que los creyeren detend.e 
rml bdncren y amparare, sean prendidos y cas , 
fados- "y asimismo los difamados y sospechosos , del 

dicho deliro de heregia y apostas*, 
triaremos V haremos tomar en cuanto pudietemOd J 

i' ,'/.ic Uqfetffft y que los acusaremos y de- 
nuestras tuei 1 L ’ > | , ¡ nqu ¡ s ¡dores,. donde 

nunciaremos a la ighsia ) a >o^ ^ . „„ 

supiéremos qu- i.l.os o aig ■ - ■ ■ u e ndi- 

les daremos ni comet eternos I in -]A- dífim idas del 
rio i lis dichas personas sospechosas y diíamada t 
C i-°u j i’r i .Íovok, y que no los recluiremos iu 
dicho delito ce .ve t, ‘ 1 5 . nuestro servicio ni 

tendremos en nuestra tarmlia^ v¡ q £ eUos sabi . 

tomaremos con^. «- c - gun ¿ de ellos con ¡gno- 

, ntrado despees que á nuestra noti- 
cia viniere! luego lo repeleremos y alcanzaremos el he- 
i ’ v Je cada uno de nos, y que en todas Ls 
re &‘ de - ) • PCTercicio del santo oficio de 

otras cosas que al ,, y conven- 

iv, 1 n -i j t i * ir on v ministros de el peí teñe ¿cu - y 
U inqji aei j-i y f . , xy nijestxo Señor y a U 

serciTU/S bbediíentvS a l>ios n a 

V \ • r( jojana y al santo oficio de la m- 

s;mta m<y t ^ . u¡c *. rros oficios como con nucstr os 

U ffiayái 1>ÍUS y estos santos evang.. ios 
P c SQm ? i nnK e-tá; V si asi lo hiciéremos. 
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este mundo los cuerpos y en el otro las almas v i„ 

™° hac ,' end . 0 ’ éI . nos ‘o demande mal y’ cari 
mente como a malos cristianos que í sabiendas pcr¡’ 

Kspjicacion i<5< La atención n , 'f •. L ^ 
de las personas vedad de acr ¡nn >c t í uL el auditoria en la no- 
ntis principales $ \,t t i .?? an como el juramento de 

- «"7 h¡iL 7 cl rcmro n f MadrW * 1,0 P cl miti ° 

tto'vS^Tv" ,a frec “ encia * tan lucídotea- 

• .. ll ‘ ,í,so »• MM. en su dorada» balcón con,, 

como para tan soberanos dueños y d 1 ,j a o ■ 
nuestro señor & augustísimas 

siguientes iR ,s V R ‘- s P | andecia,i en los balcones 

P“ ho ^ » quien ostenta? 

ajmimbfehden'citricion o V” ^Wciom Fue 
, , °-most rciuon que lucieron de vi 

co celo todas las daifas de Jos dos palacios mostrará 

ven idos el hábito del sSo ^cio vI SéS P V°-° S 
ron tiempo de observar el primorle SSS 

n ada, le recompensaron con llevar esta sagrada ¡mil'. 
nid en riquísimas veneras, ¿staban to im ínc u ü 
balcones curiosamente ademados y mu Jh , t T 

tos mas autorizadas dé la ? 5USe * 

pocos embajadores de príncipes Vi , \°, S - y no 

trono del señor inquisidor ge n^ral ‘Le eo' ¥ Tf® ‘‘ 

as&e sét ■■ «t ssesteat 

*- ran majestuoso esoerr'jmir-i i? . ^ 

oos en la eminencia de las goda* me e s > . . 

dores v loe t,.ñn,-.,e , ■ •. ' , Js ios senot^ -iaduisi- 

y villa de V-i Vi \ ni,jlst, ' os CíC ^ os consejos de S. M. 

darte de L fe emrhnli -m -t i V or * V ciase el es tan - 

día el señor fiscal i > T i ^ lB °f° l l ue Ie tDV ° todo el 

tLtí 0 quc le l¡evaba - ><* 

« t*unad Veíaos® mmSf Con , SS ins « nias 

«Jotes, muchos yene rahíes r , 1 ' Ve - Y doc,os c: ' ii ' ¡ - 

ven.iao.es comísanos y otros niinis. 
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tíos mui conocidos por la fama de su entereza y rec- 
titud: con que parecía mi autorizado congreso de no- 
bleza justicia» letras, canas, religión , celo y las de- 
mas virtudes 

ióó Veíase en el lauo opuesto un tu mulo de hor- 
rores y de lastimas. Sobresalían á los dos lados de 
aquel alzado preeminente de gradas , que estaba á la 
mano siniestra , pendientes en astas todas las estatuas 
de los condena los con sus insignias, y algunos con lá 
caja de sus huesos. Veíanse en las gradas superiores in- 
terpuestos á distancias competentes los reos condena- 
dos á relajar en persona, unos con mordazas y otros 
sin ellas : y en las inferiores los penitenciados, y todos 
con las insignias de su condenación y de su pena. 
Veíanse los ministros y los religiosos, que lucien- 
do olido de angeles, procuraban reducir á los estaña- 
dos y consolar á los reducidos. Veíanse los planos 
ocupados de señores, de ministros y otras personas de 
cuenta , ios atrios llenos de aquellos á quien tocaba, y 
la plazuela de vallas de tanta turba del pueblo que 
causaba admnv.cion. V ciase odi el altea con la a uz, 
allí el -acordóte que había de celebrar la misa ; nlíi los 
tres pulpitos; allí las orcos de las sentencias sobre ios 
bufetes ¿ allí las dos jaulas para ponci Ion icos, \ final- 
mente se veía un conjunto y u ¡a bien ordenada con- 
fusión de tantas cosas, qn > tolos ios que componían 
aq 1 1 ;lla muchedumbre bel teatro , quejaban su mensos 
mirándose uno tt otros, r ue mui aceitado el^ ^cpaiti* 
tim lento que hizo de los balcones el estelen ti u, no St- 
ñor don ínago ivíelchor Fernandez de \ elusco y 1 obai , 
condestable de Castilla y de León , camarero mayor 
di Re i nuestro señor, su capero mayor, su cazador 
mayor , mayordomo nvayor de so consvjo o o e ttado y 
guerra, duque de la cmdavl de l H rias, marques de Vei- 
langa , conde de Haro y de Gaste! novo , seño) de las 
casas d.e Ve4asco, de bis de Tobar y de la ue ios Sk • e 
Infantes de Lara, ciudad de Qsrtía y de la de Arnedo, 
comendador de la encomienda de Usagre, de ia diñen 
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y caballería de Santiago y Trece de ella, &c. 

167 Siguió S. E. la forma que se suele guardaren 
repartir los balcones para las fiestas de toros , y como 
ei balcón que caía en el medio del teatro es el del nú- 
mero 29 contando desde el primer balcón inmediato 
á ¡a Panadería donde S. M. suele asistir á las fiestas, 
poi no alterar la planta ni el estilo, el que en esta 
ocasión fue en la verdad el primero por mas cercano al 
dei Reí , se esplica con el número 30 por ser este nú 
mero el que le toca, según e! computo que está intro- 
ducido, y para mejor inteligencia y piará que se haga 
concepto do Ja calidad de las personas que asistían, y 
para que pueda servir de egempkr en 01ra ocasión, s« 
propone el orden con que en ésta ru artió S. E, ios 
balcones. 

30b Primer suelo. Núm. 20. Tunde estuvieron 
. SS. MM,, Rei y Reinas. 

N úm. 30 Señoras de honor. 

31 34 33 34 35 3 ú í7 3 g. Damas de SS. 
MM reinante y madre. 

Numrs. 39 4a 41 42 43 44 43 .¡.6 47. Tapábalos ei 
tablado y gradas de los consejos. 

Núm. 28. Inmediato al lado izquierdo de SS 
MM., mayordomo mayor del Pvei. 

Num 27, Gentiles hombres de cámara, mayordo- 
mos y meninos. 

Námrs. 25 26. Sumiller de Corps, 

Núm. 23 24. Gentiles hombres de cámara, nia- 
3 7 ordomos y meninos que van con S. M. 

169 Suelo segundo. Nítm. 23. A orden del señor 
mayordomo mayor. 

Núm. 24, Caballerizo mayor. 

N ti m r s. 25 26 2 7. G n j n: des . 

Núm. 28. !_.l eminentísimo señor cardenal de To- 
ledo. 

Núm. 29. Cerrado por caer sobre el de SS. MM. 

Núm. 30. Embajadores de capilla. 

Num. 3 1. Mayordomo mayor. 
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Numrs. 32 33. Eí escolen tísim o señor duque de 

Medínaceli. 

Númrs. 34 33 36. Gentiles hombres de cámara. 
Númrs. 37 38. Mayordomo del Rei nuestro señor. 
Núm. 39. Presidentes. 

Númrs. 4041. Ei reino. 

Num. 42. Secretario del despacho universal, 

Nu m. 43 Tapado con el dosel del inquisidor general. 
Núm. 44. Embajador de Dinamarca. 

Núm. 43. A orden del señor mayordomo mayor. 
Númrs. 46 47. Consejo de guerra. 

170 Suelo tercero. Númrs. 21 22. A orden del se- 
ñor mayordomo, mayor. 

Núm. 23 Sec re trios de estado. 

Núm. 24. Secretario de cámara. 

N útil. 2<y Maestro mayor. 

Num. 2 6. A orden del señor mayordomo mayor. 
Num. 27. Aposentador de palacio. 

Núm. 28. Conde de Varajas. 

Númrs. 29 30. Pages del Rei. 

Numrs. 3 r 32. Ayudas de cámara. 

iN' úm. 33. A orden del señor mayordomo mayor. 

Númrs 34 35 36. Camaristas de S.S. MM. 

Núin. 37. El señor patriarca y prelados. 

Num. 38. A orden del señor mayordomo mayor. 
Núm. 39 Secretarios de S. M. de decretos. 

Núm. 40. A orden dei señor mayordomo mayor. 
Núm. 41. Capitanes de las guardas. 

Núm 42. A orden del señor mayordomo mayor. 
Númrs. 43 44 43, A embajadores agentes. 

Núm. 46. Médicos de cámara de S- M, 

Núm. 47 A orden del señor mayordomo mayor. 
171 Suelo cuarto. Númrs, 20 21 22 25 26 28 29 

39 40 41 42 43 4445 46. A orden del señor mayor- 
domo mayo?. 

Num. 23. Contador y grafier de la reina. 

Núm. 24. Guardajoyas y tesorero de Ja reina. 

Núm. 27'. Secretario del señor mayordomo mayor, 
Núm. 30, Mayordomo de la reina nuestra señora. 

K 
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N ú m . 31. Contralor y grafier del Rei. 

Ndm. 32. Maestro de la cámara. 

Ns, 33 3435 36 37 38. Criadas délas señoras damas. 

Ndm 47. Tenientes de las guardas. 

172 Mas porque se pueda hacer perfecto concep- 
to del rodo de este gran concurso y los ausentes su- 
plan con esta relación lo que no pudieron lograr con 
la vista, se propone también á contemplación déla 
curiosidad la planta del teatro como se ve en la es- 
tampa que se sigue. En ella se conocerá por las letras 
y n limeros que corresponden á la esplicacion que se 
añade el lugar que á cada uno le tocaba, 

s 

Estampa del Teatro. 

173 A Balcón donde estuvieron SS MM. 

* ^ 

B Solio del señor inquisidor general. 

C Grada preeminente donde estuvieron los con- 
sejos , el de Inquisición enmedio con el tribunal de 
corte á su lado, y luego los inquisidores de Toledo, 
haciendo todos un cuerpo, al lado derecho el consejo 
reai de Castilla y al otro lado el consejo de Aragón. 
Y en la primera grada de la escalera por donde S. E. 
baio a recibir el juramento á S. M. á la mano derecha 
del señor inquisidor general, asiento donde estuvo 
el señor marques de Malpica; y á su mano izquierda 
en la misma grada y escalera ef fiscal de Toledo, que 
tuvo el estandarte de Ja fe en la mano. 

D .Segunda gracia, consejo de Flandes enmedio, 
y á la diestra el de Italia y á la siniestra el de indias. 

E Asiento de la villa de Madrid en la tercera grada. 

f Donde estuvo el señor marques de Malpica el 
año de 32 , según parece por la planta y abecedario 
que para en la secretaria del consejo de inquisición. 

G Donde estuvo el año de 3 2 el fiscal de Toledo 
con el estandarte de la fe en la mano, según parece 
en el abecedario de ¡a planto, que para en la secre- 
taria de! consejo de Inquisición. 

H Grada cuarta y quinta para grandes y títulos. 
Aunque en ellas estuvieron pocos por haberse sentado 
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eil los bancos mas próximos á las cátedras á oír las 

sentencias. 

J Calificadores, consultores y comisarios. 

T Bancos del plano con los comisarios y notarios 

eclesiásticos que no cupieron en las gradas. 

M En la grada preeminente al tercer lugar de la 
mano izquierda del trono y después del fiscal del conse- 
jo, el alguacil mayor del consejo, que no asistid por es- 
tar enfermo, y' se declara porque no le pare pcijuicio. 
TV El alguacil mayor del tribunal de Toledo. 

O Bancos de los secretarios de los consejos y mi- 
nistros de la suprema. 

P Bancos donde estuvo el secretario de Toledo 

y otros secretarlos de la suprema, 

Q Bancos donde estuvo el secretario mas antiguo 
de corte y algunos secretarios y ministros de la supre- 
ma. Y en estos bancos en el intermedio de las cátedras 
donde se leyeron las sjmténciastuvieronasiento los ma- 
yordomos de san Pedro Mártir de Madiíd y Xoltuo. 
R Escalera por donde subió el señor inquisidor 

general á su solio. 

S Escaleras por donde subieron los consejos. 

T Escaleras secretas para las habitaciones del pri- 
mer cuarto de la plaza 

V Lugar donde se i jó el estandarte en la proce- 
sión de las cruces. , 

X Airar y celebrante. 

Y Pulpito para el sermón. 

Z Cátedras donde se leyeron las causas y sentencias. 
Num. 1. Bufetes donde estuvieron las arquillas de 

las causas de los reos. 

Num. 2. Asiento de los alcaides. 

Ndm. % Jaulas donde oían los reos sus sentencias. 
Num. 4. Escalera por donde el señor inquisidor 

general subió á recibir el juramento al Rei. 

Ndm. 5 . Escalera por donde entró ei consejo al teatro. 

Ndm. 6. Atrio para las guardas de S. M. 

Ndm. 7. Atrio y entresuelos para las fami us y 

ministros del tribunal. 
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Niím. R. Escalera por donde entro la procesión de 
los reos que fue por donde muestran las líneas de 


puntos. . r 

Niím. 9. Escaleras por donde subieron a sentarse 

los religiosos , ministros y reos. 

Núm. 10. Bancos de familiares, que por serlo ocu- 
paron muchos señores. 

Ntím. 1 1. Primera y segunda grada de los conde- 
nados á relajar. 

Númrs. 12 17 14 15 16. Donde estuvieron los 
demas penitenciados. 

Níim. 17. Escaleras secretas. 

Ntím iK Los alabarderos del señor marques de 
Pobar y M álpica guardando la puerta de la esca- 
lera. 

Nám. 19. Escalera por donde entraron los reos, 
en cuya mesa estaban las guardas española y tudesca. 

N tí m . 20. Soldados de la te. 

Núm. 2\. Baluartes de los antepechos de las gra- 
das donde se fijaron las estatuas. 

Ntím. 22. Asiento de ios tenientes de la villa de 
Madrid. 


1 74 Tal era el auditorio que estaba dispuesto pa- 
ra oir el sermón, que según estilo precede en seme- 
jantes acciones. Chipóle este empeño al limo P. M. 
Fr. Tomás Navarro , del orden de predicadores , ca 
üficíuior de la suprema y predicador de S. M ; y ha- 
biendo subido al trono de S. E. guiado del maestro 
de ceremonias , y recibido olí i la bendición subid en 
el pulpito: y no obstante, el mormullo de tanto pue- 
blo, predico con tal tenor de voz que fue bastante- 
mente inteligible. Mas porque en taic-i ocasiones obli- 
ga á ceñirse mucho la instancia de la ocupación del 
dia y también porque no hai voz tan valiente que 
pueda sujetar tan invcncib’e auditorio ni contratar el 


rumor de ios que por distantes no perciben lo que es- 
cuchan,} 1 ' preguntando lo que no oyen se estos ban 
unos á otros lo que pretenden , se estampa el mismo 
sermón para que le gocen todos. 


TEMA, Exurge , Domine , judie a causam tuatn , 

i). D. PsaL 73. 


SALUTACION. 

ri Igun dia lian de emplear los hombres en venganza 
de las ofensas de Dios , de cuanto se emplea Dios en el 
sufrimiento de nuestras temeridades. Hoy el santo tri- 
bunal de Toledo manifiesta el celo de la honra de 
Dios en el castigo de tantos atrevidos , siendo este 
teatro de delincuentes una copia ajustada del que en 
el día del juicio hemos de ver en el valle de Josaphat. 

En dos juicios juzga y ha de juzgar Dios á cuan- 
tos han nacido y han de nacer en el mundo : uno el 
particular cuando morimos , en que i cada uno 6 se 1c 
da premio según sus merecimientos, ó castigo según sus 
culpas: otro en el fin del mundo á todos los nacidos, 
para que á vista de todo ei mundo muestre la justifica- 
ción con que procede así en los premios que reparte, 
como en los castigos que ejecuta. 

Es semejante en todo al tribunal divino del Cie- 
lo el santo tribunal de la Fe en la tierra, pues procede 
con la justificación que aquel obra. Y así no satisfecho 
con tener convencido al hebreo, al herege, ai hechi- 
cero, y á toda esa diversidad de culpados (que esta- 
mos mirando) en su juicio particular muchas veces, 
hoy los pone en público en este Auto , para que se 
vean las culpas que cometieron, y confesaron , ti de 
que están convencidos, y sepa el mundo cuán justifica' 
do es ei castigo que cae sobre las exorbitancias de 
tales atrevimientos. Y si en aquel juicio universal ha 
de venir á juzgar el grande Monarca de cielo y tierra 
asistido de todos los grandes de su corte: Et omnes 
Sane ti cum eo , en este del santo tribunal de Toledo 
asisten los mayores monarcas del orbe nuestros católi- 
cos reyes, todos sus consejos, y grandes de su monar- 
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quía. ¡Digno empleo de tan soberana magestad! 

De ios hebreos (refiere la Escritura) que el que ele- 
gían por rey, le ponían en la inano, al coronarle de 
Ja ley el libro, para dar á entender (en sentir del 
Abálense) que ha de emplear el Rey sus manos, tanto 
en obligar á su observancia á sus súbditos , como en 
regirlos: Dederuntque in manu ejtts tmendam legan , & 
comtitucrimt eum Regem, i Porqué? Porque entiendan 
Jos reyes, que con la mano que empuñan el cetro , con 
esa misma, han de solicitar que todos sus vasallos* tri- 
buten a Dios adoraciones. Ha de ser el rey una gene- 
rosa águila que tenga tan linces los ojos para mirar al 
sol de justicia Jesucristo , como fuertes las garras para 
cazar sus contrarios. Ha de ser un esforzado y valer o - 
Hercules , que sepa domar los monstruos de la infi- 
delidad con la mano , y sustentar el cielo de la fe y 
de la Iglesia sobre su coronada cabeza. 

. Es . te fue el intento de Rotulo, que en la funda- 
ción de su Roma estableció entre sus primeras leves 
que su rey fuese sumo sacerdote, para que la misma 
mano con que empuñaba la lanza contra los enemigos 
de su señorío , pusiese religioso el incienso en las aras: 
y que el que excedía á todos en la dignidad , excedie- 
se c todos en el culto de sus profanas y mentirosas dei- 
ades. Y Dios advirto á Moisés que promulgase á su 
pueblo , que había determinado darle un reino sacer- 

tíotal , o (como expuso Atablo) un sacerdocio real- 

Ertt mihi m Regnum Sacerdotal in Sacerdotium regale 
Quiero (dice Dios) confederar el reino con el sacer- 
ouo ; pretendo que los reyes que ponen tributo á sus 

ador¿L^% COm °c S - CerdoteS que rae tributan á ™ 
adoraciones. Pues, Señor, ¿tan diversos empleos se 

Li* t , ü J U!ltar en un sugeto ? Sí, que escogía la repú- 
n rea P ara ^tro de sus maravillas, y así quiso 
q e e mayor principe fuese el sacerdote mas religioso; 

* Tv^i P°^ e J* 0S0 » al culto de Dios el mas atento. 
nPM - lc l0 , sa —jP 3 ** 3 > donde tus reyes parecen en la ve- 
ün c e Dios sacerdotes, y toman por empleo asis- 
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tír al castigo que de los enemigos de. Dios hacen en 
SL1 s reinos los celosos inquisidores, teniendo por ejem- 
plar y dechado al santo rey don Fernando , que no 
solo autorizó con su santa presencia un auto que ce- 
lebró mi gran patriarca Santo Domingo de Guzman, 
sino que llevó á. hombros la leña para abrasar , los 
contumaces. En esta ocasión se estila que un predica- 
dor en un sermón haga evidencia de los yerros de 
los culpados, para que de corazón queden arrepen- 
tidos , y los fieles mas firmes en su creencia : esto no 
podré yo hacer sin gracia. Ave haría. 

TEMA, Exurge , Domine ¡judien caitsam tuam. 

D. D. Psaltn. 73- 

* * ' » i < ■ \ } 

U • ' * ' ? INTRODUCCION. 

Crió Dios al hombre á su imagen y semejanza, 
empleo de sus liberalidades y de te largueza de 
aquella naturaleza divina, en quien las plumas mas 
bien cortadas, y los mas puros entendimientos (como 
fue el antiguó Tertuliano y San Gregorio Natrance- + 
no) reconocieron prodigalidad i y otros, como San Pe 
dro Crisólogo y San Cipriano, peremdad dar sin limi- ^. 16 . 
te: Projluens largiter spiritus , nulHs | finitas premittir.X ^ 
otros no menos contemplativos y ¡devotos £ comofue J 
el abad Guillermo), dar sin razón, ufsitie rattom- jlue- 
re videatur * No porque Dios dé sin entender infinito, 
sino porque da con infinita voluntad ; y de tal suer- 
te que por dar mucho, dar siempre, y dar a todos, 
parece no quiere repare el entendimiento en respectos, 
porque la voluntad sin respecto casi llega á desper- 
diciar y derramar beneficios} y á. esto llamo el de- 
voto Abad sine raúone fluere. Y si esto es con to<. os, 
con Adan, primera copia de su oelleza, empleo mas 
manirroto sus perfecciones y dádivas, i t a que nn. 

Agustíno ló dijo: Ut summum bonum cog nosccrct , cog- 
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nos c endo amaret , amando possidhet , et pos s¡ deudo j rucre, 
tur. Para que conociese aquella bondad infinita co- 
nocida la amase, amada la poseyese, y poseída la go- 
zase; pero apenas salió Adan tan bello retrato de 
I>ios , cuando mostró mas inclinación á la nada v 
tierra de que le entalló el cuerpo , que al aliento y 
respiración con que su artífice le comunicó la vida 
y infundió el alma , ofendiéndole temerario, * 

Los hijos parecieron al padre, y estando el mun- 
do casi en su niñez, en lugar de adorar todos á su 
Hacedor, tributaron adoraciones á diversos ídolos 
atribuyendo deidad á los hombres mas facinerosos 
del orbe, para autorizar sus delitos y maldades: á Jo- 
ve que era lascivo ; á Ja.no que era envidioso ; á Satur- 
no melancólico, homicida de sus propios hijos; á Ve- 
nus dada i torpes amores; á Mercurio ladrón y ha- 
blador ; a Baco dios de la embriaguez ; á Flora ra^ 
mera ; á Hércules furioso ; i Marte todo pendencias ; y 
dejando otra infinidad de ellos, que si hubiera de Po- 
ner delante de los ojos la multitud de falsas deida- 
des, no hubiera tiempo en el tiempo para referirlas* 
baste, que muy cercano á los nuestros solo en la ciudad 
de Zaíron en el Japón habla en un magestuoso tem- 
p!o mas once mil ídolos diversos * cada uno de Ja 
estatura de un hombre; y para su veneración y sacrifi- 
cios mas de tres mil sacerdotes. Y en la dudad de Mé- 
xico , al tiempo que la conquistaron los españoles, 
ofrecían cada año á sus dioses aquellos bárbaros mas de 
veinte mil corazones de niños y niñas, 

. Y aun mas adelante pasó de los mortales el atre vi- 
ciento, pues hicieron estos dioses estrellas, ó á las es- 
trellas llamaron con nombre de estos falsos dioses, 
para disculpar sus maldades, y así decían Jos gentiles: 
que el sol encausa de sus precipitados ardores ; la lu- 
na de su negligencia ¿ inconstancia en el bien; Marte 
_e sus discordias; Mercurio de sus ladronicios ; Venus 

e sus torpezas ; Saturno de sus impiedades, pereza y 
tne ancolias ; y así de los demas, como si las estrellas 
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tuviesen poder sobre nuestro albedrío, y ios delitos 
quedasen canonizados con haberles dado los hombres 

por su antojo en el cielo sitio y lugar. 

Miró todo esto el omnipotente Dios ; y aunque tal 
vez enojado, mostró con el castigo su sentimiento, de 
que están llenas las Escrituras , nunca tomó decente sa- 
tisfacían de sus ofensas. Antes bien movido de sus mise- 
ricordias, pasando tiempos, se vistió de nuestra natu- 
raleza el Verbo Eterno para satisfacción de sus injurias 
(para que no tenia caudal el hombre) llevado de su amor 
y compadecido de nuestra miseria ; y apenas nació 
cuando lo persiguió Heredes , y de treinta y tres anos^ 
le crucificaron los judíos, siendo sus mayores enemigos 
su mismo amor, y la crueldad del mismo pueblo de 
que tomó carne: y siendo este odio tanto mayor, cuan- 
to mas fuera de razón; el amor que Jesucristo nos 
tuvo fue tanto mayor, cuanto se fundaba en su altísi- 
mo conocimiento. De suerte , que siendo el odio de 
los hebreos á Jesucristo excesivo, porque se fundaba en 
su malignidad, el amor que Jesucristo nos tuvo pasó es- 
tos extremos, porque se originaba de su bondad y di- 
vinidad ; y así dándose la crueldad del hebreo por sa- 
tisfecha , no se daba el amor por contento. 

Habla en su Apocalipsi San Juan de las señales de las 
llagas con que ha de venir á juzgar Jesucristo , y dice: Cap. 
Ecce venit ctitn nubibus , et videbit etau omitís ocultis , et 
qtii eum pupugerunt. Vendrá aquel día Jesucristo en 
una carroza de nubes; todos le hemos de ver, y par- 
ticularmente le han de mirar los judíos que Je pica- 
ron: Pupugerunt. Refiere el mismo San Juan en su 
evangelio y dice: Veránle los que le pasaion de par- 
te á parte con penetrantes heridas de clavos y lan- 
za en el Calvario: Videbunt in quem transfixerunt. 
¡Notable diferencial transfixerunt. Dice herida pene- 
trante, -y lo fue tanto la de la lanzada, que (como 
reveló Dios á Santa Brígida) pasó de parte á parte 
el corazón de Jesucristo: y pupúgerunt dice unas yu- 
caduritas tan pequeñas , como se da tal vez con a 
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aguja labrando al almohadilla una dama ; herida tan 
ligera , que con enjugar en él lienzo la sangre qucdi 
remediada : pues ¿cómo si es herida que pasa el co- 
razon de parte á parte , tramfíxerunt , es una pica- 
dunlla tan leve ? En la verdad fue lanzada que pfsó e [ 

jTcmel , á . / eSUCr !í t0 ’ y conque se dib por satisfecha 
la crueldad y odio que le teman los hombres, pero 

al amor de Jesucristo le pareció herida tan li« cr a ^ co- 
mo si con una aguja le hubieran picado: con que lo 
que satisfizo ai odio de los enemigos» para el amor 
e Jesucristo íue satisfacción cortísima. ¡ Oh mi Dios 
cuanto debemos á vuestro amor, y cuan ingrata’ 
mente os corresponden nuestras voluntades ! 

Aun no pararon aquí nuestras ingratitudes, porque 
habiendo en Cristo humanidad y divinidad , y que la 
divinidad es mucho, y la humanidad respectivamen- 
te es poco, siendo ambas necesarias para redimir el 
mundo , y preciso confesar lo mucho y lo poco en 
Jesucristo, como dijo San León: Quia sicut Deo ve- 
ra humam tas, na homini mtreat vera Divinitas , se cum- 
plió desde luego lo que profetizó el Santo Simeón: 
fnt msignum mi contradicetur , que sería el blanco de 
Homi!. 17, las contradicciones de los hombres; y así dice Oríge- 
nes, que si bien se repara, toda la vida de Jesucris- 
to rué. señal y blanco á quien contradijeron here- 
ges y judíos: unos negando que Dios encarnase, y por 
el consiguiente que Dios haya venido al mundo, y 
que Jesucristo sea Dios y hombre verdadero ; olios 
que naciese de Virgen sin obra de varón ; otros que 
su cuerpo fuese verdadero cuerpo, sino fantástico, y 
consiguientemente que verdaderamente muriese y iesu- 
cuase; y finalmente, ni en lo mucho que es la di- 
vinidad , m en lo poco que es la humanidad, ha Jia- 
_ 1 o atributo , propiedad ó condición contra quien 
ereges. o judíos, como á blanco y señal de sus con- 
tra iceiones, no hayan asestado sus tiros sus blasfemas 
lenguas. 

Reparó David en estos desacatos de los hombres, 


_ n t a paciencia y sufrimiento de Dios, y exclama: 
\ iU rp , ^Domine , judiia, cam.vn í«4w. <Hasta cuaru o, 

is temeridades’ , Sin castigo han de pasar 

de nuestro Hugo: ai vindutam , qui modo parecas dar 
míre vidéris: levantaos á vuestras venganzas, que p - 
rece que dormís , según dura el perdonar. Juana tau~ 
sam ^uam. Juzgád vláfestra causa , tomad satisfacción 
de vuestras injurias, de los escarnios coa que os ofen- 
den ■ Impropeñorum tuorum , qu¿ ab insipiente sunt 10- 
tTdie de las afrentasen que gastan las noches y os 

dlaf Ou J ab insipiente Jadeo , et Romano sunt tibí illa- 
días, (¿«a? av mup j de ]qs romanos 

ta\ que sufristeis del )Uuio ntc , y 

gentiles: allá las comenzaron en 'J 

*L C115 rq(;as v sinaaoeas las continúan, y prosiguen. 

Supsrbia eorum, quite odtrunt asceniu,smper bíasp > k- 
mhs Tuiaorum ne oblmscans , qum refluí, ñas. Asi i lo x 

n ica todo Hugo. Lu soberbia siempre crece con que 
cnta que os trataron vivo los. gentiles y ludios, pro- 
siguen hoy estos y los hereges contra vuestra repmaaon 
rnn blasfemias. Señor, ne obhvtscans ,qum reprimas, ino 
las echéis en olvido; reprimidlas con el castigo, que sir- 
ll á otros de escarmiento ; y vuestros enemigos no 
crezcan sino se disminuyan , porque entre todos los 
que lo son vuestros ..estos son los mas rematados, y 

^ DUO™! Esllritutanto: Duas g)ms odk¡, afnq 

tino» es, g mt, .tengo hor 

rezco mas que i todos no merece ser llamado con 
Tinmhre de gente , porque quien dice gentes dice hom- 

br^ev aquellos viven mas como brutos que. como 

racionales.^ ¿ Cuáles son estos tres pueblos’ Qui se, et ja 

Monte Seir , et PhiUstim , et " fj“ e xposi : 

i» Siclámh. Los primeros son de ¿ ra . 

don de Rabano Mauro, y porque dése e 
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!u , fi! , ÍSt T Sentiles , que representan los observantes 

latr¿ Y i® ^í 10 ™’, y Pianos entregados i la ido- 
latría. Y los últimos los samantauos , en parte idó- 
latras , y en parte verdaderos fieles y adoradores del ver- 

dadero Dios, en que se significan los heregcs. Dice mies 
el Esplr, tu Santo i aborrezco las sombras y ceremonias’ 

ÍL 1*' \ me da " 5" rostro sus hipocresías i me 
son mal vistas las supersticiones de los mahometanos; 

pero mas que todos me hacen horror los hereges, que 

W’fesando unos artículos de mi fe, niegan ‘con te- 

Alapide. meridad y pertinacia otros; Et stultus populus mi 

abitat i» Suhtmis. Y dijo un docto, con razón lia- 
ma á este pueblo necio: Qtiia cum Dco vero Israeütarum 
tolebat lióla Assynorum-. porque en unos artículos ve- 
nera y cree al Dios verdadero, y en otros cree y ve- 
nera- a un ídolo; con que en la realidad en ninguno 
cree y venera al verdadero Dios ; pues como ense- 
na la teología , imrsd.it ómnibus , qui diserciit mi ar- 
ttcuh . 


Pues, Señor, ¿no teneis mas enemigos que judíos 
mahometanos y hereges? ¿Solo esos os agravian ? ¿ No 
hay otros muchos vicios y pecados con que os ofen- 
den Jos hombres? No es dudable; pero en compa- 
ración de estos (parece que dice Dios) esotras son co- 
mo culpas leves; á estos aborrezco nías que á todos, 
porque son mas enormes sus atrevimientos , me to- 
can en Ja reputación , en el honor, en el conocimien- 
to de quien soy. Así, Señor, (dice David) pues des- 
pertad del letargo que parece que os ocasiona vuestra 
piedad : Exurge , Domine , judica causam tttam: volved 
por vuestra honra, que os la quita el mahometano , el 
íerege y el judío. Y estando en conocimiento de esta 
verdad el santo tribunal de la Fe, que es i quien 
e pertenece, pone hoy en este magestuoso teatro en 
presencia del mayor monarca del orbe y de todo el 
mundo estos reos que han delinquido en estas tan enor- 
mes culpas, de Dios tan mal vistas, volviendo por 
a causa de Dios , por su honor y por su reputación. 


de que atrevidos le han despojado : Exurge, Domine. 


§. I. 

¿Qué pecadores mas enemigos de Dios, y mas 
dignos de ser castigados, que los observantes de ía 
ley de Moyses, pérfidos judíos ? En ellos la esperan- 
za es ceguedad, la paciencia es dureza, y la cons- 
tancia es tema y porfía: hombres de tan infame vi- 
da , que para último encarecimiento de una vida re- 
lajada en todo género de torpezas, usurase injusti- 
cias, no supo significarlo mejor San Pedro Da miaño tan- 
tos siglos fea, que diciendo : ¿4 b eis in vertíate judai- 
cé vivitur. Siempre ciego Á la luz , aunque se les ha- 
ce evidencia con las Escrituras de la venida del Me- 
sías, como prueban las hebdómadas de Daniel , para 
vuestros rabinos tan penosas, porque en ellas veis la 
total destrucción de vuestras esperanzas; y porque es 
el argumento mas nervoso, no escuso referirle. 

Dice, pues, Daniel: Post Hebdómadas sexaginta Cap. ir. 9 
duas occ i de Htr Chf istus , et non crit cías populas , qui ¿6. 
eum neg aturas est. Et ciwtatem, et Sanetuarium dissi- 
pabit populus cum duce venturo : et finís ejus ve satas, 
et post fincan bel fi siatiita est desolatio. Después de sesenta 
y dos hebdómadas ó semanas, será Cristo muerto por los 
hombres, y no quedará, siendo su pueblo, aquel que 
negare que es el verdadero Mesías; antes vendrá so- 


bre é! otro 
truirá no so 


YUeb ! o acom pan a do de su capitán , y d es 

ni en el tem- 


.0 la ciudad santa, sino tam 
pío sagrado; y se seguirá á esta guerra una desolación 
fatal cu todo el reino , la cual ha de durar hasta la 
fin del mundo : Et usque ad consimvnationem , et fineta 
perseverabit desmintió. Profecía tan evidente, que no hay 
salida para ella. Hebdómada es palabra. gtiega , y lo 
mismo que semana, por ser de siete dias, y por la 
misma razón se llama hebdómada la que es de siete 
años, y en toda la Escritura Sagrada no hay otra cuen- 
ta ele Hebdómadas, sino es de dias ú de años. Dr 
la de años se menciona en el Génesis y en el Le v i 

JS 
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tico. Estas hebdómadas de Daniel ó semanas no pue- 
den ser de dias, porque sesenta y dos hebdómadas 
de siete dias , hacen cuatrocientos y treinta y cuatro 
días, y esos se pasaron, y muchos mas dentro del cau- 
tiverio del pueblo hebreo á millares de años: son pues 
Jas liebdómadas de años, que son cuatrocientos y trein- 
ta y cuatro años , y habiendo de comenzar estas se- 
manas (como dice el Angel) : ab exitu ser monis , ut ite ** 
rmi <e difice tur Jerusalem , desde ti tiempo en que sa- 
lió el decreto, en que se daba licencia á los judíos pa- 
ra reedificar la ciudad de jerusalem, que fue en tiem- 
po de Artaxerxes, rey de los persas (como consta de 
Esdras); contando, pues, desde ahí los años que se si- 
guieron deí imperio de los persas, y después del de 
los griegos , y los del principio del imperio de los ro- 
manos, se halla que Jesucristo nuestro Mesías nació, 
predicó y murió dentro de estos cuatrocientos y trein- 
ta y cuatro años; y habiéndole crucificado los judíos 
y romanos en Ja mitad de la última hebdómada, pro- 
mulgó su ley en Jerusalem por sí mismo, y en la 
otra mitad de las semanas por sus Apóstoles: enton- 
ces fenecieron los sacrificios de la ley de Moyses , que 
profetiza allí Daniel con el incruento del altar, que ins- 
tituyó Jesucristo , y con el cruento que se hizo en el mis- 
mo , crucificándole en el calvario: luego está cumpli- 
da en Cristo á la letra esta famosa profecía. 

Siguióse después la desolación profetizada, porque 
después de la muerte de Jesucristo , á los cuarenta años 
vino el emperador Tito , y el pueblo romano , y eje- 
curaron cuanto había profetizado Daniel : destruyó 
á Jerusalem en tiempo de la pascua , cuando los ju- 
díos de todas las provincias se juntaban en aquella ciu- 
dad ; para que así correspondiese el tiempo del cas- 
tigo al de la culpa que se cometió en la pascua ; y fue- 
ron muertos en aquella guerra un millón y cien mil 
judíos , y los crucificados fueron tantos que (como dice 
el judío Josefo , autor de aquellos tiempos) faltaban 
cruces para los cuerpos, y campos en que levantar las 
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cruces. Cautivaron noventa y siete mil , de los cua- 
les unos echaron á las fieras, y otros fueron «rendi- 
dos : y en pena de haber vendido í Jesucristo en trun 
ta dineros , eran vendidos por un dinero treinta ¡uc ios, 
que no era un real de plata ¡ cumpliéndose, la profe- 
cía de David , que los vendió á menosprecio . o sin 
precio. Quemóse el templo, asolóse la cuidad, que- 
daron los judíos sin rey , sin ley , sin pueblo, sin ciu- 
dad , sin Dios y sin sumo sacerdote , d'vidulos por 
todo el mundo, que es lo que deseaba y pee. 

David: Disperge tilos in virtute tita. Y siendo asi que 
todos los emperadores y capitanes valerosos era .esti- 
lo apellidarse con el nombre de las provincias o im- 
lla se llamó africano, el de Asia asiático , el de E- 
paña hispánico, y así los demas, habiendo su tetado 1 ■ 
to y Vespasiano á Judea , no consintieron “ 

daicos, previendo que nombre tan infame y a ren o- 
so como el de judio! no podía acaudalar honra a quien 
los venciese; llegando á tal término, su miseria y gra- 
ve cautiverio , que era la imprecación mas severa, y 

los judíos, como refiere Ol mp.odoro .■ Gr«ri/«, ^ Gr¡tt ,. ¡riC . +; . 

%gj tibí Lt isradifu. ¿Está pues, bien cumplida la 

profecía de Daniel ? £ Están SUS 

bien ajustadas? ¿Vosotros bien destruidos. Uro ,oli 

desdicha! con todo eso cada día mas ciegos- 

Confesad, pues (dice RabiSamueDiueCsos 
verdadero Mesías , y si no atendedme a esta con. ec 
cia. En su profecía firma Daniel, que lo ludios han 

culpa los han de 

mísero y prolongado cautiverio.: luego s 
era el verdadero Mesías, el cautiver o q . P a . 

no es el cautiverio profetizado por Da * < Y . Jw, 
mos otro Mesías que crucifiquemos ( eso .' , 

na gana), y aun nos espera otra servidumbiv 
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Cap. 


q.ie suframos castigo de la culpa que hemos de come- 
tei crucificándole , consecuencia que no tiene mas sola 
CIO» que creer que Cristo es el Mesías verdadero 
I asi anaden Rabi Jonatás, y Rabi Saloman , exoli- 
cando aquel lugar de Isaías: Q,,i rrr.rr.fr, rr, m> festina 
el ludio que espera la venida del Mesías , también de- 
b conocer las calamidades que las profecías le anun- 
cian ; y as, no 4 m pedir tí Dios q d la apresure, "i "o 
queja d líate. ¡Oh triste nueva! Espera el Infame judío 
al Mesías, para ser restituido á las felicidades y hono- 
res antiguos, y aun mayores; y enseñan sus rabinos 

!- eSpeW A‘, Was credcUs ‘‘“««cias y mas duros 
cautiverios. ¡ Olí gente ciega! 

Pero í para qué me canso? Esa misma ceguera vuestra 
es la mas dicaz prueba de que Cristo es el Mesías No 
creeis que Jesucristo es verdadero Mesías ; pues esa es 
una de las evidentes señales que Jesucristo es el Mesías 
verdadero ; porque todos los profetas dijeron que no 
nabiades de creer en el verdadero Mesías. Mas bruto 
es mi pueblo (dice Isaías) que el sardesco y el buevy 
porque este conoce á su dueño , y aquel al pesebre de 
su amo: Israel autem me non cogñovit . Y también el 
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Cap. 50. mismo profeta: Expectavimus lucem , et ecce t enebro 
gal parar, ñus skut czeá parietem. Paipais las paredes co- 
mo ciegos en un caos confuso, habiéndoseos vuelto 
la luz tinieblas: atended: de suerte que ni vosotros ni 
vuest.or mayores creeis ni creyeron que Jcsucri to es 
el verdadero Mesías: luego no es Jesucristo Mesial fal- 
so, sino e! Mesías verdadero. La consecuencia se prue- 
ba ; porque una de las evidentes señ.Jes de! Mesías 
ser verdadero Mesías (según ios profetas) es no creer 
en él su pueblo: Cristo con evidencia tiene por sí 
esta seña!: lu v go evidentemente se sigue de vuestra 
incredulidad que Jesucristo es verdadero Mesías, no 
puede ser mayor vue.tra ceguera ; si le créyérades po- 
t.íades decir que no era el verdadero Mesías : pues e! 
verdadero Mesías no había de ser de vosotros y de 
vuestros mayores creído, i Qué respuesta cieiie* esto ■ • 
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C Qu¿ W*** decir de los 

d rLr P no b Jy tiempo) que el premio que os 
C1 ‘ i d oor seguir vuestra falsa ley es un banquete de 

un pez, quepa a w. _ 1 bodega desde 

n , A r ( , d¿ vino que os '- lI y , > 

u , l . . 11 m mido tror lo menos sera bien artejo). 

el principio del mundo l por 1 ■ ductorcs , y tal 

Tales son Yavur parvtilidad , y n=- 

SÜfSSahStó épor estoi premios os dejáis 

, \hrid 'os ojos, sitie ni aun ciegos países, po 
quema,? Abrid .os ’ 1 , r . cs dad ; mirad nuestra 

T, 1(W lúe indignes hombres del meado. Vosotros sois 
V m “Tj,„ hombres y de Dios , por ser sus roa- 
aborrecidos de e | santo tribunal os 

“ — * Dl ” 1 E ”' ! " 

Domine, judica causara tuam. 


Otros enemigos de y * “ U. *' 

los bereges, de quienes 
el gentil mas rematado; yes tanto mas 
ZJ&L aus la idolatría , cumio es mas cmel ene 

mico el que con capa de amistad hace la gnu rj , q 
e ou Ce!n ho-ti i.lad manifiesta acomete. Estos (dice 
San 1 Juan Crisme orno) son - útiles de Sata^vY^ 
ángel de Satanas q.ya 10 ^ 'EvMgehf 

JggSSí saaJK 

(0 Din. >ü,i funis Mena , n -« 4 t 1 e-, 

/i . i V w, * 1 1 1 V * éótno taií-s ^ 1 L 1 t 

(kmouto, b líw .. r . i éK&fr Hattio jesu* 

hi |„s suyos, y wr¡ m ***** 

cnstü pii-itus sfei inn-.n. o- i • 
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adversas iam . ¿Por que puertas del infierno? Porque co« 
mo la puerta es la primera entrada de la casa, y al primer 
paso se está dentro de ella, así la heregía y el herege 
están tan en el infierno, que al primero paso se hallan 
dentro de él. El herege e« e¡ que divide y despedaza la 
vestidura inconsútil de Jesucristo, que es su fe , y no 
es mas de una: Una Pides. Así cuando el infame Ar- 
rio con su heregía dividió la Iglesia , se apareció Je- 
sucristo á San Pedro Mártir, obispo de Alejandría, 
con sus vestiduras rasgadas, como intentando reunir- 
ías ; y preguntándole el santo obispo, qué significaba 
aquello, y quién le había rasgado los vestidos con tan- 
Clun. Serm, ta inhumanidad, respondió Jesucristo: Arrias hoc mi~ 
3. de Tr í n. hi jeat , quia divi si t hesreditatem meara ; hortor te , et pr<e~ 

cipio ne eum ad commumonem susciptas , Arrio me ha 
puesto asi, porque ha dividido la Iglesia mí heredad; 
te amonesto y mando que nunca te reconcilies. 

Al fin el herege propone al mundo una fe sin fe, 
una condenación de obras buenas , una salvación sin 
trabajos, una Iglesia sin cabeza, una explicación de la 
Escritura por antojo , una vida licenciosa ; y al fin (co- 
mo dijo San Gregorio Nacianceno) una novedad en 
cuanto ensenan , que convenció el santo ser falso con 
este, argumento que yo aplico i nuestros tiempos. Mil 
y seiscientos y ochenta años ha que vino Cristo al mun- 
do , y siempre la Iglesia romana ha conservado esta 
doctrina y enseñanza , y creído lo que cree y creerá 
hasta la fin del mundo ; poco mas de ciento y cincuen- 
ta años, ha que tuvieron principio las sectas que hoy 
tienen inficionado el mundo; luego si aciertan los he- 
reges, mas de mil y quinientos y treinta años fue el 
evangelio engaño , la fb mentir y devaneo; y todo es- 
te tiempo estuvo el Espíritu Santo ausente de su Espo- 
sa, y la Iglesia engañada. {Qué mayor delirio puede 
pensarse ni imaginarse! 

s "Yodas Jas héregías nacen de no querer conocer utí 
vicario visible de Jesucristo en ia tierra , que es el su- 
mo Pontífice romano, como lo notó San Cipriano: Ne- 
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auc enhn adunde Jncreses abortó sunt, aut nata sane 
q him na quam imíe quod Sacerdoti Dei non obtempera - 

mus in Ecelesia ad umpus Sacerdos , * ad 
Zwus iudtx -vid Chis, i cogilatur : de »o_ conocer al 
vicario de Jesucristo, de no obedecerle, ) de no c 
nocer que tiene su autoridad en la tierra. 

Tal es su soberbia ¡ y si les dicen , como no tienen 
un sumo sacerdote como le tuvo la iglesia hebrea, y ue 
nen los católicos; responden que su.sumo sacerdote es 
Jesucristo que está en los cielos. Y si se les insta, que 
¿Uentil , que creía que el Júpiter estaba en el celo 
reconocía un sumo sacerdote suyo en la tierra, po 
íffa pues , ellos no le tienen en ella ; responden lo 
mismo . y yo creo pudiéramos decir que los trata el 

demonio en esto mas vilmente que á los gentiles. 

Y á mi parecer la causa es, que con especialisi- 
ma providencia mira Dios por el honor de su vica- 
rio P yno consiente que los hereges le tengan, ni aun 
fingido , cuando ¿1 fe tiene eu su Iglesia y en la tier- 

14 "sTn^que digamos que es imposible. En el cuer- 

po humano la ca P § 5 | e c&ropon en; 

versos miembros , ““O. son ^ 4 ^ ^ 

porque aunque á los otros; que vean 

píeos, los unos á que oigan los oídos; y que oi- 

l 0 m°íos’ okio á q« huela el olfato ; y así los demás. 

Asi, pues, en el cuerpo 

místico es menester que los nuemb » ¿ W {. 

S os , para qfie la cabeza p^da y así 

nista se oppne Sne nt# ios, y otra infinidad 
de sectas , teniendo los_sec ^ de , ?s ot „ s 

ÜSÍ fffc y í ES 

S, S*i « ’ püt u con - 
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¡trariedad de ©posición que entre íí tienen: si tuviera 
alguna en particular , ¿ como consintieran ¡os sectarios 
de las otras ser regidos de tal cabeza , ni cómo consin- 
tiera ía cabeza que ios miembros se le opusiesen en los 
dictámenes? y así un cuerpo sin cabeza ¿qué mayor 
monstruosidad ? 

l)e ella salen monstruosos errores , fundándolos en 
las Escrituras de que u-an , como el demmiio de quien 
dijo San Ambrosio: Utitur testimoniis Ser ¡p tur ¿e , non 
nt doceat , sed ut falíat : usa de autoridades de la Escri- 
tura , no para enseñar ? sino para engañar los hombres, 
de que apuntaré tifo ti otro ejemplo. 

Dice Jesucristo : Non sum mtssüs ttisi ad oves , qn¿e 
perierunt domas Israel, Y infirió Calvin© , que Cristo 
no vino sino por los predestinados ; y habiendo dicho 
Jesucristo que vino por todos los judíos, le será pre- 
ciso i Cal vino predestinarlos todos ; y en ese caso 1c 
pudiéramos preguntar si envidia la predestinación de 
Judas: pero no hará, que ninguno envidia en otro lo 
que él se tiene; y ambos á dos arden en el infierno. 
Sea otro ejemplo : dijo Cristo por San Marcos, que 
ninguno dejaría por éi su casa, padre, madre, hijos ó 
posesiones , que no reciba en este mundo ciento por 
uno ; y diciendo después lo que les ha de restituir, 
dice : Domos ct fr atres , ct sórores , érc. De donde so ña- 
ron unos hereges unos mil años después de la Resurrec- 
ción para gozar de la promesa. Síguese, pues, ( infe- 
rían ) que por una muger que se dejó, recibiremos en 
Ja otra vida cien mué eres. T orpés ( dice San Geró- 
nimo ); lo que quiere decir Jesucristo es , que nada fal- 
ta ai bienaventurado ; que en Dios halla su finage, su 
padre , su madre y su esposa , y que todo lo que en 
esta vida dejan, no monta tanto como el favor que 
acá reciben. Sea el último ejemp'o : dijo San Pablo 
uln abundamt dehetum , superabundavit et gratín, nías 
abundante anda la gracia que los delitos; y inferieron 
unos hereges (como refiere EcumenioV: Peccemus am- 
plias , ut nolis rmittatur : pues pequemos mucho para 
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oue tensa mucho Dios que perdonarnos. ! Infames 

í/lch en esJs siete fuentes de ‘ella, los sacramen- 
te* 8 oara que no los hubiese’ i Podían parecerle bien 

áuinr as ’ Tratad de enfermar, porque hay muchos 

remedios en las boticas para san- las 
A esta traza son sus desatinos i de esta suerte enue 

den las Escrituras Sagradas, 

§• llL . 

\ Miserables! ¿estas locuras son de seguir? <j ^stQS 
desatinos son de defender’ ¿ P ? t ^ f^Vor es) 

el alma? Si no entendéis los misterios d la . te, cau $ 
tivad -el entendimiento en su obsequio, a 

i n ir* cliio San Bernardo al 1 , 

contra FUcrn , qum noli* credere 

non foteft racione dttingi: ninguna cosa “ f ®f , C 0 ° ‘ 

la fe, que no querer ■ d ? r fe fió Zs 

los misterios , que por sobreua wales ezced» 
tra capacidad ; í y queréis vosotros con v u-.t 

capacidad natural sondear su 
leos lo que delgadamente noto San Ai s _ 1 

dice qit en el cielo igualmente ha de premiar D o. 
letras inorancias , mucho saber y no saber nada. 
No quie decir el Santo, que han de ser los ñec os 
en e? cielo coronados , que no asientan bien P 

sfísspi'SB'i 
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abrir la boca y alzar la voz para contradecir 6 
para dudar en materias de que han escrito norias 
de diez y seis siglos las plumas de un mundo de 
doctos, la sangre de un mundo de mártires, el con- 
sentimiento de tantos pueblos, la prueba de tantos 
milagros? ¿Con la lamparilla de vuestro poco saber 
pretendéis examinar la luz del sol? No ha podido 
con vosotros tanto la sabiduría de Dios, á quien 
dcbets tener por maestro , como pudo con sus discí- 
pulos la de Htágoras , que bastaba haber dictado 
Uiiti sentencia psra que ninguno la contradijese. 

Sabed, que la Iglesia y su fe es como el monte 
Olimpo , á cuya íalda las mas empinadas cumbres 
y a .tas cimas de los demas montes 110 llegaban j así 
los mas elevados ingenios, y las plumas del mayor 
saber , apenas^ llegan á sombrear y competir con Jo 

mas ínfimo (si hay algo que lo sea) de Ja íe y sabD 
daría de la Iglesia. 

Volved en vosotros, no se diga ele vosotros Jo 
que Tertuliano dijo de los israelitas: Maluistis allium , 
etifVpCy quam CdlUtn , e t jragMre : que pudiendo res- 
pirar ÍTrigancias de los cielos comiendo el maná, qui- 
sieron mas el aliento ofensivo de las hortalizas de 
Egipto. < Intentáis vosotros correr con una paja por 
lanza (que no monta una paja cuanto sabéis) contra 
los pechos valerosos de Jos icones esforzados de la 
Iglesia ? Sois como los jumentos , que con el estruen- 
do de sus desconcertadas voces intentan atemorizar 
y aterrar , y poner en huida los gigantes de Ja Igle- 
sia y del Orbe. 

Ya os ha amonestado este santísimo tribunal, que 
versado en la escuela de Dios , como otro San Rafael 
ToHx c. tí. que ordenó al Joven Tobías que en la curación de 

Jos ojos de su ciego padre primero que Je aplicase 
Ja hiel por medicina le diese un ósculo amoroso: Ü$~ 
eulare eum staúmqúe ; lime super oculos ejus ex ¡ele isto ; 
asi este Santo Tribunal pretendiendo dar luz á los 
ojos de vuestro entendimiento para que conozcáis 


£g H gg£i;; Wm wm ?§ 5 aggí. SS3 v 1 9 

vuestros errores , primero os ha amonestado amo- 
roso con su misericordia , y ahora pretende sanaros 
con el amargo colirio del castigo ¡ que iníenrar qus 
porque la fe ha de ser Ubre no se ha de castigar la 
heregía, es lo mismo que decir , que porque los 
hombres libremente son ladrones , hechiceros y . ~ 
sinos , no se han de castigar los hurtos , hechicerías 
y homicidios. Mirad que esa alegría vuestra no es 
verdadera alegría, sino locura y furor ; no es pacien- 
cia sino crueldad ; no es certidumbre sino ignoran- 
cia, ceguera y confusión; y si iueredesirrcroeua 
bles , entregaros este Santo Tribunal í las furias 

del Infierno será vuestro castigo, como el rayo que 

cae de la nube; P autor mil pénenlo, mwtontm meta. 

Vosotros arderéis , y los demas se helaran temerosos, 

enseñando vuestra muerte á temer á todos. 

Poned los ojos en Cristo crucificado, considei adíe 
escarnecido , condenado como reo á nu^erte de la- 
drón, todo sangre entre las espinas, todo confusio. 
su desnudez , y todo dolores en la cí^.y vereis 
como es el mismo que pinta Isaías en d ca pitulo J- 

vuestras almas; no queráis peí derlas. - 

Nosotros á vista de vuestra ceguedad temeraria 

echaremos mas firmes raíces en la fe, fondados en 

la común filosofía de jos ant.panstasis i¿ « /«» 

P™‘Í° contrarij que anima y esfua - 

£ It'S no",: vafientes íno donde hay 
gúeíía y escaramuza. Los artificios - hacen ^ prww.ro- 
sos con la emulación y contrariedad de uno co 
otros; así á vista de vuestra obstinación quedare.no 

mas firmes en la fe. Ya no puede el rtbuBÜ 

tolerar mas vuestra obstinación, y asi , Dios* 

gar hoy al fuego , volviendo por la causa de Dios. 

Exurge y Domine. 
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§. IV. 

Dichosísima España, donde asi se defiende de 
Dios ia causa , donde sus reyes son los mas religio- 
sos y celosos príncipes que tiene el orbe, así los con- 
sideremos por austríacos como por godos; bastando 
p'ara crédito de la fe y celo de la casa de Austria el 
de aquel lamosísimo emperador Rodulfo , que en su 
coronación al haber de tomar el cetro en la mano, 
no estando tan á punto, asió con ella la cruz del al- 
tar y dijo : esta señal en que Dios nos redimió , hoc 
C S° pro sceptro utar : esta cruz será mi cetro ; dando 
á entender la pureza de la fe con que había de go- 
bernar , y que habia de establecer en los estados de 
su imperio. 

Si se consideran nuestros reyes por lo godo , el 
nombre de que se precian es de católicos desde Re- 
caredo, décimooctavo rey Godo, que por haber 
extirpado la secta arriana y reducido sus poderosos 
reinos , se ejecutorió en él tan noble blasón, apelli- 
dándole los padres del Concilio Toledano Tercero, 
fidelísimo á Dios, gloriosísimo, santísimo, y purísi- 
mo , y católico ortodoxo ; renombre que dieron los 
padres de otros muchos concilios á sus sucesores , y 
los sumos pontífices continuaron en los reyes de Cas- 
tilla y de León : y aunque después otros concilios les 
dieron el nombre de cristianísimo dos siglos antes 
que el Concilio Moguntino se le diese al emperador 
Cario Magno , y usaron de él otros reyes sus suce- 
sores , le dejaron por el de católico , por ser este 
propio de quien es hijo verdadero de la Iglesia, y 
el que señala la unidad con ella: continuándose des- 
de entonces como la descendencia de la sangre go« 
da hasta nuestro católico monarca Carlos 11 este 
glorioso título, siendo del que mas se precia. 

Cuando entraron los tres reyes en la coi te de Je- 
rusalen, siendo propio de las cortes deí mundo res- 
petar las personas por lo que son , ó por lo que tie- 


nen, siendo reyes no 5 ? declararon sus 

spor qué no se d- ^cono- 
cer por d * n ^p á “porque queriju mas 

ser conocidos P 0 ', e „ que buscaban i 

h dCS SO fidelidad : si dijeran que eran 

reyes , daban á co ^ preciaban mas de ca- 
tóbeos que de = j nuest ros reyes usan del 

lombreTe Sos r jorque le aprecian por 

bre f : J m¿ perder floridísimas pro- 

X asi h¿ i tír en ellas la mas mínima líber- 
vincias que consen rván dose to da su monar- 

tad, de «pncieM^ CQsa qHe tanto deseaba San 

quu purísima en la ’ Marciano , que dán- 
dole’ las P gracias de SÍ* *8 4 E . { d 

.SX3Í» » ¿ **& dos,mtis cml * gione ‘ 

Sl0 %T'^o y consejo antiguo es este que dio Me- 
cenas al emperador Octav.ano A^W; faWíse (0 , e< L|. fluHis- 

>• c rnninpüs mresrmonm. Vwo tLengivnu» 

a X ZZlij. p%se q uere , non modo eorum gr^a 
Z< JcLennm, aut dubü nihil quoque magmíacmut, 

sed proplena ) egibus alliáant : hiñe 

multus ad iitendum p g existmt 

conjuratioms tomones, . ^ e D¡ 0 s la es- 

prmcipatm commodaies.J V - p cc que i es 

pada en la mano á Macabeo al entre- 

dice lo que dijo Jeremías e J 
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garle aquella espada de oro, Accipe gJadürn sattctum 
mu ñus d Deo , m quo dcjicies adversarios popa i m p v 
para degollar Jos enemigos de Dios, porque siempre 
ei djvmo amor crece, y no se contenta con reve- 
renciar la fe su amada, sino que obliga á todos que 
por grado o por fuerza la amen , sigan y reveren- 
cien, de cuyos ejemplos están llenas las sagradas le- 

ii cap, 6. tra \’ y lo r£ll¿re Podro Gregorio en sus libros de 
república. 

E^ta es la causa por qué hizo Dios tan podero- 
Toann y de tan dilatadas provincias , que 

flet, vmJic.IIís- f, S f ñ ri 5 IeiK ,° Un t ü Persia á otro de nuestra Es- 
pan. mini. 4. í ana » P USo en f* carta este sobrescrito: Re o i , qu ¡ 

soíem habet pro gatero. Dando á entender era tanta la 
grandeza de su imperio como la del sol , y que no se 
extendía i alumbrar provincias en alguna parte de 

, tierr f eI . S ? 1 * donde nuestros reyes no tuviesen 
algún dominio. De donde dijo Ericio Puteano 

hablado con un rey de España: Makstate Zn- 

dum compies, ubicumque sol oritur , ubicumque occidit 
tuus est: llenas con tu magestad el orbe, porque 

es tuyo donde quiera que el sol nace, y donde 
que el so] se pone* 

Y siendo este imperio tan dilatado, donde plan- 
taron los españoles los estandartes reales con las ar- 
mas de nuestros reyes , plantaron el de Ja cruz san- 
tísima y fe de Jesucristo; de donde dijo Gene- 
brardo, que parece era nuestro empleo y ¡nstltu- 
. l.D. to - Expugnare infideles et paganos. Y Erasmo nos 

Y MU'" f“*f la f<!: Fata!em ™<™m. 

hi Paneg, ad P 1 . üe ‘ J la S en te mas Cristiana del orbe: 

V Ü l 1 Y S % ■ i mstíankr ' Estanislao Odo , Cartle- 

Eie rebus ffiv al Bormicnse, contra Brencio , que no hay reino 

1 ' mplí * qLle nuestra España, no solo de here- 

lib. sT cap^n* BocÍi^ Cr0 aU í .j 5 ^ S S0S P ec¡:k as de ellas. Y Tomas 

* .T ,i3 desde Adan acá no ha habido gente 
1 ^ naciones tan diversas y de semejantes coscum- 

lCb y sectas reducido al culto de un solo 
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verdadero Dios : Ad ünius Reltgmis cúltum 

donde podemos decir, que toda la monar- 
j a eS nahol'a es un templo de Dios verdadero. Re- 
L =n fas historias , que el emperador Augusto César 
nliudo que de todas las ciudades del universo su- 
; ítas ¿ q,L¡ imperio le enviasen á Roma un hombre 
que llevase un puño de tierra de su ciudad ; formó - 
¿ de estas partecicas pequeñas que llevó cada uno 
un pequeño collado , donde después en tiempo de 
la cristiandad fundaron los católicos un magestuoso 
templo. Y atendiendo la Iglesia á la circunstancia 
de edificarle sobre tierra de todo el orbe, comienza 
el introito de la misa de que ella usa en la Dominica 
segunda post Epifanía: Omnis térra adorettcDeus &c. 
dando a entender que toda la fien a se había lincho 
un templo para tributar á Dios adoraciones, porque 
se labró y edificó un templo sobre un collado, for- 
mado de un puñado de tierra de las ciudades de to- 
2 el orbe. ¿Con cuánta mas razón diré yo que 
toda la monarquía española es un templo del verda- 
dero Dios, pues de todas las gentes de ella, de tan va- 
rias naciones, ritos, ceremonias y sectas reducidas 
al conocimiento del verdadero Dios y de nuestra 
fe no se ove en toda ella mas que una adoración 
del Dios verdadero , no dejando á Dios por el mun- 
do que le ha dado, antes bien dando á Dios el 
mundo que sujetó, que es tanto, que m ¡os empe- 
radores romanos en la altura de sus glorias íueron 

señores de tan dilatados imperios? , 

De donde me prometo que no ha de haber po- 

der que pueda sujetarla . y wf b t^dVl 

guntar y saber , por que siendo Roma la cabeza del 

mundo apenas hubo en el mundo quien no te suje- 
tase. San León atribuye estas _ miserias á sus ingrati- 
tudes , por desconocida á quien la sublimo a tanta 
grandeza : teniendo el pife sobre la cabeza de to- 
na* . r*,,.,* nmnihtis dominaretur gentío us , no nubo 
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superstición i que no se entregase , y tantas cuantas 
provincias conquistó, á otras tantas falsas deidades 
tributó adoraciones: Qmnuim gentium serviebat erro - 
ribas: juzgándose mas celosos de la religión cuanto 
mas apartados de la verdad : El magnam sihi ’ i- 
tur asswmise reUgiomm , quia nulam respuebat ]*,. .^a- 
tem. Y sí quisiésemos saber qué movió á los roma- 
nos para ser tan supersticiosos , que no hubiese error 
que no abrazasen ; dirá Nicolás de Lira, que oyeron 
los romanos que Nabucodonosor por el edicto que 
en su nombre publicó Holofernes , de que todos los 
siervos se extirpasen del mundo ut omites Déos ierre 
exterminar el , ss perdiera, pareciéndoles que si ahor- 
rar de dioses turbaba un Imperto, adorándolos to- 
dos le aseguraría: Propter qtiod ad dilatationem sai 
imper ij statusrunt omites Déos colli diversárum gentium. 
Por donde pensaron ganarse, se perdieron. Pues si 
España entendida , no solo no adoró las mentirosas 
deidades de tan diversas naciones conquistadas, sino 
que no conquistó palmo de tierra que al culto 
del verdadero Dios no consagrase , bien puedo yo 
prometerme , no solo que ninguna otra potencia la 
sujete, sino antes que ella á todas las supedite. 

Coronando todas estas glorias la magestad de 
nuestro señor Felipe IV (que está en ella) con- 
sagrando y poniendo debajo de la protección de la 
soberana Emperatriz de los cielos , todos Jos reinos 
de su monarquía ; en que emuló con mas acierto los 
de Alejandro Magno, que habiendo estado guar- 
dado para su fortuna la conquista de los peñascos 
de Arnon , cosa que ni Hércules con sus estradas va- 

Tcatrn tom. ! en tas P u ^° conseguir, por ser estos peñascos tan 
2. lib. 4. c. ir. inexpugnables y inaccesibles, que se llamaron Arnon, 

que es lo mismo que sine avibus , sin aves, porque 
las aves no los alcanzaban con su vuelo. Viéndose, 
pues, señor de ellos el Grande Alejandro le pare- 
ció no eran dignos los hombres de tener sobre ellos 
señoríos ; y así los dedicó y puso debajo de la pro- 


* rrínn V amparo óe la diosa Minerva , siendo sin* 

* lar el acierto en dedicarlos á aquella diosa, que 
finó la Oliva , símbolo de la misericordia , para 
_ ne en ella la hallasen sus vasallos. Es María faltí- 
sima la madre de la misericordia : con soberano 
acierto consagró nuestro grande monarca á esta So- 
berana Princesa todos sus reinos , pues los mas de 
ellos se pueden llamar Arnon, idest , sme avtbus por 
ser tan inaccesibles, que donde no pudieron llegar 
Ja aves con sus vuelos, llegaron los españoles con sus 
conquistas, para que en Mana Santísima hallen^ o- 
dos^sus vasallos misericordia , amparo y protección. 

§. V * 

Pero por lo mismo que España es de Dios tan 
favorecida , por eso siente mas verse de sus enemi- 
gos y de los de su fe en ella ofendido y desprecia- 
do. Cuando subía Jesucristo á Jerusalen á padecer, 
dijo i sus discípulos: Ecce ascendimus Hierosolymam. 
atended , que toda esta tragedia de mi muerte y 
pasión ha de suceder en Jerusalen: Bcm ^mpre 
tiene énfasis en la Escritura, y llama al reparo de 

lo que se dice. ¿Pues, Señor qué ^ 

notar? ¿Qué tiene eso que advertir. Y respot _ o in 

un docto: (hiam cmtatm decuerat magis wrtutt¿nts. Q c 

m * S eratTemplum ^ Jerusa.n 

ejecutase la maldad mas 

4 -4 g*£2 tCáK &SS£ 

K^Saas- i- ««g- ¡as 

dficasen * Jesucristo estos enemigos daDi > me 
lo sintiera; pero que vengan ^España qu e es 

vivo templo de su Magestad , a cruc ■ 

Christum crucifigetttes : que en España t 
y cargen de escarnios, blasfemias y afrentas, e„v> 

para Jesucristo vivísimo sentimiento. 
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Acrecentándosele todos nosotros á su Magostad 
que en otro sentido casi todos somos hereges. Es de 
observar con San Bernardo, que hay dos géneros 
de hereges ; unos son hereges de entendimiento, 
otros son hereges de voluntad. Los hereges de en- 
tendimiento son ios que lio creen, antes niegan 
alguno ó algunos artículos de la té: de estos son los 
que miramos en ese teatro, y estos se llaman con 
propiedad hereges; porque Ha'resis cst in intellectti 
cum pertinacia , como con el ángel Tomás dicen 
los teólogos ; y de estos en España hay pocos ó 
ningunos, sino es que sean advenedizos, porque por 
la misericordia de Dios á todos nos crian nuestros 
padres en la fe católica que profesamos, y creemos 
fielmente todo cuanto nos propone creíble nuestra 
santa madre la Iglesia, Otros son hereges de vo- 
1 untad , y estos son los que con hechos y obras no 
corresponden á la pureza de la fe que profesan con 
el entendimiento , y de estos hay infinitos entre los 
católicos , de quienes dijo el Abad Tri temió: 
Quod he retid faciunt per prava dogmata , hoc hodie 
trtulti fackmt per prava opera ; y San Bernardo: Mul- 
ti caíholia suut pr ¿ed ¡cando , qui hcvrctia stmt operando. 
Lo que Jos hereges hacen con sus malos y falsos 
dogmas, eso hacemos nosotros con nuestras malas 
obras y costumbres. Somos católicos en el sentir, y 
peores que hereges para obrar. ¡Oh, quiera Dios 
que cuidemos tanto de que nuestra vida sea buena, 
como cuidamos de que sea buena nuestra creencia, 
que seamos tan buenos cristianos, como somos bue- 
nos católicos! . 

Y tu, oh santísimo tribunal de la Fe, por infini- 
tos siglos te conserves , para que nos conserves fir- 
mes y limpios en ella, para castigo de los enemi- 
gos de Dios. ¡Oh, como todo este teatro es buen 
testigo del cuidado . solicitud y celo con que cura* 
plís. con las obligaciones de inquisidores, que es 
de inquirir y buscar los delincuentes i Traj ino in- 
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discretamente hizo un decretó (ds que hace men- 
ción y contra el cual escribió el doctísimo Tertulia- 
no) en que mandaba que en adelante se castigasen l Q Apologético, 
íos cristianos acusados de serlo , ó ellos se presenta- 
sen en los tribunales, y compareciesen á confesarlo; 
pero que no se hiciese inquisición , ni pesquisa de 
los que lo eran ; y exclamó Tertuliano: ¡0 sententiam 
tiecessitate confussam , negat imjuirendos nt innocentes , 
et mandat p uniendo s ut nocentes 1 ¡Olí sentencia llena 
de confusión ! prohibe que se busquen los cristianos 
como inocentes, y hallados manda que se castiguen 
como culpados. Disimula y castiga; si. condenas 
¿ por qué no inquieres ? Y si no inquieres ¿ por 
qué no los das por libres y absuelves? Tu. (¡oh 
santísimo tribunal!) y tus jueces como inquisidores 
buscan los enemigos de Dios ; y como jueces íos 
castigan como reos; siendo mas admirable y sin du- 
da especialísima providencia divina , que tan escon- 
didos y acautelados los halles, que. el que una. vez 
hallados, con tanta misericordia y vigor los castigues. 

Tu mayor gloria es este teatro de delincuentes 
y facinerosos castigados. De tí puedo yo decir lo 
que de la Iglesia dijo el Espíritu Santo : Ptdchra es, 
amica mea , sicut tabernacula Ce dar , et sicut pelles Saio- 
monis. Sois , amiga mia, tan hermosa como los pa- 
bellones y tiendas de Cedar : sois tan bella como 
las pieles vistosas de Salomón: ¿ qué paralelos , ó se- 
mejanza, ó conveniencias son estas? ¿ Por que no la 
compara á un cielo animado , cuya beldad adornen 
sol, luna y estrellas ? ¿Por qué de un ameno jardín, 
en cuyos matices pudiera hallar coloridos, para re- 
tocar las facciones agraciadas de su rostro ? ¿ Que 
alabanza ó encarecimiento puede ser de una delica- 
da dama , y peregrina belleza , parecerse á las tien- 
das de campaña de Cedar , y manchadas pieles de 
Salomón? San Gerónimo descubrió el misterio , que 
dice, que los pueblos cedrenos, siendo muy aficio- 
nados á la caza, se deleitaban mucho en ella , y á este 
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fin tenían siempre desplegados en campaña los pabe- 
llenes, en los cuales pur manifestar el valor de sus 
armas , estendián las pieles de los animales muertos 
en la caza , y fijaban las testas y cabezas de las fieras 
salvages; una parte hermoseaba la piel de un feroz 
león i otra adornaba la de un pintado y manchado 
tigre; en otras había puesta por cimera la cabeza de 
un ciervo con sus espesas enramadas , con que aque- 
llos pabellones estaban hermosamente adornados de 
aquellas pieles sangrientas, despojos de horrendos 
monstruos; y estaban tan jactanciosos, y gloriosos 
aquellos pueblos cedrenos de tales preseas , que las 
apreciaban por sus mayores adornos , estimando 
por crédito de su mayor valor, el despojo de U 
fiera mas espantosa sobre sus pabellones tendida; y 
esta era su mayor belleza , y á ésta compara el Es- 
pirita Santo la hermosura de la Iglesia. 

Y esta es el día de hoy la gloria del Santo Tri- 
bunal de la Fe de Toledo :Suut tabernacula Ce dar , si- 
eut pedes Salomonis. Haber muerto esas horrendas 
fieras de enemigos de Dios, que miramos en este 
teatro, á unos quitando la vida á sus errores, re- 
conciliándolos Á nuestra santa fe por reconocidos de 
sus yerros; á otros por pertinaces condenándolos á 
fuego, donde perdiendo la vida corporal, irán sus 
almas obstinadas inmediatamente á arder en el del 
infierno , con que quedará Dios de sus mayores ene- 
migos vengado ; otros con escarmiento, el Santo Tri- 
bunal glorioso y nosotros confirmados , y mas arrai- 
gados en la fe , que acompañada con buenas obras y 
gracia, será prenda segura déla gloria: Quam mihi, &v. 
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. - 4 g Acabado el sermón hizo su Excelencia se- Hace señal so 

nal con la campanilla para que se empezasen á 
jas causas y sentencias de los reos , y al punto los • ¿ en á ]etír 
alcaides don Pedro Santos , y José del Olmo, que Ias caU5£1St 
tenían la lista y el orden de como los habían de ír 
sacando, subieron al sitio de las gradas donde es- 
taba Manuel Díaz, sardo, judaizante , y maná ole 
venir, le sacaron los ministros que le asistían, y si- 
guiendo á los alcaides que iban guiando , y por el 
corredor que estaba en medio de los atrios , le con- 
dujeron i una de las jaulas, y pareció allí puesto en 
alto á vista de todos con su capote de San Benito, 
y en la mano su vela amarilla apagada ; y ai mismo 
tiempo habiendo sacado, de la arquilla el procesó 
que le tocaba', y subídose en el pulpito don Gaspar 
Peinado Fanega , leyó la acusación del fiscal ; y lue- 
go que su Excelencia hizo señal con la campanilla, 
pasó á leer la sentencia de dicho reo , que fue ^de 
cárcel perpetua , de abjuración formal , confiscación 
de bienes, prohibición de tratar con los de la na- 
ción hebrea, cinco años de galeras, y después cár- 
cel perpetua con Sambenito. 

igo Con este mismo orden fueron saliendo los 
demas reos , así los que iban en estatua , como los 
que iban en persona , acompañados de ministros , y 
guiándolos alcaides hasta las gradillas de las jaulas 
donde asistía Marcos de Hondádgui, haciendo ofi- 
cio de teniente de alcaide , con el cuidado de que 
los reos subiesen y bajasen puntualmente , para que 
no hubiese detención alguna ; y en habiendo oido 
las sentencias los reos , eran reducidos por los mis- 
mos pasos , y con el mismo acompañamiento á sus 

lugares 

140 * En eí orden de ir sacando las sentencias de 
las arquillas , alternaban los dos secretarios mas an- 
tiguos de Toledo y Corte, y ellos las iban entregan- 
do i los relatores, tan á tiempo, que cuando se aca- 
baba de. leer una causa ; ya habla reo en la segunda 
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pula, y relator en. el otro pulpito, que sin intermi 
sion recitaba Ja causa i y en habiéndola leído I¡ 
i-estituía al secretario que se la había entregado y 
él Ja volvía á poner en las arquillas. Todo lo cual 
se ejecutaba con tanta puntualidad y vigilancia, que 

en ninguna de tantas circunstancias hubo el menor 
intervalo de tiempo. 

Piden andien- 1 4 í Fuer o ose luego sacando las estatuas y ponién- 
cía dos reos de dolas en Jas jaulas, y recitándose sus méritos y gen- 
ios condenados tencias , y las primeras, fueron, las de los relajad o 

ñ mmm y ausentes , y sucesivamente las de los'rela- 

jad os en persona. 

14a Mientras se hacia relación de los procesos 
de los relajados en persona , dos que salian con las 
mismas insignias , y Ja misma pena , que fueron un 
hombre y una muger, pidieron audiencia -por me- 
dio del religioso que los asistía, y mandó el tribu- 
nal que el alcaide- los bajase de las gradas á las cár- 
celes secretas , que debajo de las gradas de los Con- 
sejos al suelo de- la plaza estaban prevenidas para 
este fin. Bajó el señor don Antonio ’Zambrana Bola- 
cos* inquisidor mas antiguo ds corte , á darles Ja 
audiencia , y habiéndoles oido dió cuenta á su £ix- 
celuicia , que habiéndolo consultado con los seño- 
res del Consejo que se hallaban mas cercanos, usan- 
do de la clemencia que acostumbra este Santo Tri- 
bunal , los libertó por entonces de la muerte, 
aplaudiendo mucho el pueblo , que al mismo tiem- 
po que usaba de la severidad de la justicia, mos- 
traba la mansedumbre de la misericordia : y sin du- 
da fuera mayor su admiración , si el corto tiempo 
y mucho número de reos hubiera dado lugar para 
'udiesera leer sus procesos, que por ventura 

se viera cuánto mas crecida es su piedad que su 
rigor. -F 

, T 43 Fn conformidad de esta piadosa demostra- 
ción , volvieron á salir por el tablado sin las insig- 
nias con que habían entrado, y el señor don- Anta- 
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lambraña ordenó al alcaide José de! Olmo 
que dispusiese la mejor forma de reducir luego aque- 
llos reos á las cárceles secretas de la inquisición de 
corte, y dicho alcaide entregó uno de elfos ai cui- 
dado del señor Marqués de Palacios, y del señor 
Marqués de Valladares, familiares del Samo Ofi- 
cio, que cumplieron exactamente con esta comi- 
sión, conduciéndole y entregándole en las cárceles Jos reos qne 
con toda seguridad y resguardo. A la rea llevó con P Itlicrori nLR ¡ ¡ ~ 
dos familiares el afcaide don Pedro Santos, al tiem- enc ‘¡! * íe J e u ' 
río que por 'su ' indisposición se iba a recoger á Je¡¡ secretas . 

su casa. ; • 1 ■ 

144 Leyéronse luego las causas de los denias reos* 
lio omitiendo nada' de las sentencias, y abreviando 
de la acusación lo qué i su É-¿üél encía Id-'parecih meó- 
nos esencial , que en tal caso haciendo señal con la 
campanilla mandaba que se pasase á la sentencia. 

145 Fueron muchas y varias las cosas que aten- 
día la curiosidad en- tanta y tan diversa ¡multitud da 
delincuentes ; y aunque muchos gustáran de verlas 
trasladadas aquí d q : verbo, ad vcrbum ; con todo para 
no profanar el sagrado del secreto, ni ¡aumentar con 
disformidad esta relación pareció mas conveniente 
proponerlas, como se sigue, reducidas á compendio. 
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BREVE SUMARIO 


Reos con ab- 
juración de le- 
vi por varios 
delitos. 


Juan Antonio 
Costal. 


de los reos , méritos y sentencias. 

i Juan Antonio Costal , natura de la ciudad de 
Balbastro, en el reino de Aragón, vecino de Ma- 
drid, de oficio platero, de edad de treinta y sie- 
te años; salió al auto en forma de penitente con 
coroza de hipócrita y embustero, que decía te- 
nia el espíritu de San Vicente Fcrrer : abjuró de le- 
vi, y fue advertido, reprendido y conminado, y 
desengañado, y confinado por tres años en la ciudad 
de Toledo , á donde se le mandó presentar , y remi- 
tido al tribunal para saber como procede. 


Leonor Díaz. 


- 


2 Leonor Díaz , viuda de Nicolás Sánchez , na- 
tura, y vecina de Gibraltar; de edad de treinta y 
cuatro años; salió al auto en forma de penitente, 
con coroza y insignia de hechicera supersticiosa; 
abjuró de lev i, fue advertida, reprendida y com- 
minada, y el dia dos de julio fue sacada á la ver- 
güenza por las calles públicas, y fue desterrada por 
cuatro años de las ciudades de Sevilla , y Gibraltar, 
y esta Corte y ocho leguas en contorno. 


Jo*é Peña <5 3 José Peña ó Pedra, alias Quile, y de Mareen, 

Pedra. natural de la villa de la Tesa, del reino de Valencia 

y vecino de dicha ciudad; de oficio sastre, tullido, 
que pedia limosna, de edad de treinta anos : salió al 
auto en forma de penitente con coroza y insignias 
de embustero supersticioso , sacador de tesoros ; ab- 
juró de levi, fue reprendido, advertido y conmi- 
nado, y el dia dos de julio se le dieron doscientos 


tes p 0 r las calles públicas , y está desterrado de 
tíi i, -jd Valencia, villa de la Tesa, y ocho leguas en 
ronrorno por seis años, y ios dos primeros ios cum- 
pla confinado a un lugar que haya comisario, y ante 
¿Ue presente una vez cada semana y se cuide como 

procede. 

4 Alfonso de Arenas, alias el hermano júmen- Alfonso de 
d roía , natural y vecino de Manzanales , de oficio car- tenas 
pintero , de edad de treinta y seis años , salió al auto 
en forma de penitente, con coroza y insignias de hi- 
pócrita embustero: abjuró de levi, y lúe reprendido, 
advertido v comminado, y se le dieron doscientos 
azares por te «lies pdbtiías, y está desterrado de 

Madrid, Toledo, Almagro y Manzanares pir diez 
anos, y los cinco primeros en las Ga leí as de S. Al. al 

remo y sin sueldo. 


<■ Don Gerónimo Galloto y Confalón , alias don Don Cerón i- 
Pablo José Preconi, natural de la ciudad de san Mar- Coi ^ lon> y 
eos , en Sicilia , y residente en esta corte , üc edad de 
veinte y nueve años, salió al auto en lo riña de peni- 
tente por decir Misa y confesar sin estar ordenado: 
abjuró de levi, fue advertido, y reprendido y comnn- 
nado, y se le dieron doscientos azotes por Us calles 
públicas, y está desterrado perpetuamente de estos 
reinos de España, y por cinco anos a lis aleras de 
S. M. al remo y sin sueldo, y privado perpetuamente 
de ascender á Ordenes y traer hábitos eclesiásticos. 

6 Don Cristóbal de Zabiati , Utas don Juan Ban- Do. Global 
lista de Verían», presbítero, natural del lugar del **““■ 
Barramblo , íetíflente en Talayera de ia Reina , de 
edad de cuarenta y siete anos, salió al auto tn tor na 
de penitente por haberse casado siendo sacerdote, b- 
jurtí de lev! , fue reprendido, advertido y comnu na- 
do, y privado del egereicio de las Oidenes JCU! • - 
quier beneficios eclesiásticos, y desterrado por oc io 
años de Madrid, Toledo , Barrambio , ilbao, Tala- 
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vera» san Miguel de Basauri , Astobica, Vitoria y san- 
to Domingo de la Calzada, y los cinco años prime- 
ros i las Galeras de S. M. al remo y sin sueldo. 


María Hernán- 
dez de Salazar, 


Antonio Nie- 
to. 


Juan Miguel. 


luís Caldera, 


7 María Hernández de Salazar, natural de Pas- 
trana, y vecina de esta corre, de edad de treinta y 
un años, salió al auto en forma de penitente con co- 
roza y insignias de casada do* veces: abjuro de levi, 
y fue advertida, reprendida y comminada , y dester- 
rada de Madrid, Pastrana y Fuente la Encina por 
cuatro años. 

8 Antonio Nieto, natural de la ciudad de Meti- 
da , y vecino de la de Jerez de ios Caballeros, donde 
fue alguacil ordinario, de edad Je cuarenta años, sa- 
lid al auto en forma de penitente , con coroza y in- 
signias de casado dos veces : abjuro de levi , y fue ad- 
vertido, reprendido y comminado, y desterrado á las 

Galeras de $. M. al remo y sin sueldo por cin- 
co años. 

9 Juan Miguel, natural de Viflanueva de la Vera, 
y vecino#! Iu|ár de Meajadas , de oficio Vaquero, 
de edad de veinte y nueve anos, salid a! auto en for- 
ma de penitente, con coroza y insignias de casado 
dos veces: abjuro de Jevi, se le dieron doscientos 
azotes por las calles publicas., y está desterrado de 
Madrid , Llerena y Meajadas, por diez años, y los 

cinco pi i meros a las Galeras de S. M. , al remo y 
sin sueldo. 

10 Ines Caldera, natural de Castel David, reino 
de Portugal, y vecina de la villa del Arroyo del Puer- 
co, de oficio hilandera, de edad de treinta y cuatro 
anos , salid aí auto en forma de penitente, con coro- 
za y insignias de casada tres veces: abjuro de levi , y 
fue advi/iida, reprendida y comminada, y se le die- 
ron doscientos azotes por las calles publicas, y está 
desterrada de Madrid, Llerena y villas del Arro yo, 


brío Y san Vicente, y ocho leguas en contorno, Abjuración ds 

Cuatro años. vehetnsnti. 

P María Ruiz, que llaman la Esmeralda, muger 
,, Domingo Serrano, portuguesa , natural de Lisboa, Mam Rui*. 

V vecina de esta córte , de edad de treinta y nueve 
años, por judaizante negativa: salió al auto en foima 
de penitente , con sambenito de media aspa y se le - 
levo su sentencia con méritos: abjuio de vehemen , 

y fue gravemente reprendida , advertida y commi na- 
ja , y condenada en perdimiento de la mitad de sus 
bienes (que no tuvo; y desterrada por cuatro anos de 
Madrid v Toledo, y echo leguas en conto.no, y que 
no llegue á los puertos de estos ru.nos con veinte e ^ judaizan _ 

guas en contorno. tes. 

1 2 Manuel Díaz Sardo, per otro nombre Manuel Mlnut .¡ D¡JJ 
Inflquez, por otro don Antonio Correa, natural de Siir do. 
la villa de Estremoz, reino de Portugal, vecino de 
Burdeos, y residente en ecta corte, de edad de trem- 
ta años, judaizante. Confitente, estntador c portugue- 
ses de ¡a nación , salió al auto en forme de penitente 
con sambenito, y se le leyó su sentencia con m-nros. 
abjuró sus errores, y fue reconciliado en forma. con 

perpetua irremisible, y Wf de ***«*££ 
tu ¡fueses de la nación, y fue desterrado a,las <ouler« 

de S. M., al SSttJEZ 

dado que cumplidos sea redo ^ ¿ sambenito 

mtencia del santo ’ ™ ■ no se le im- 

Lso m P iyoTpeñr n por haber sido condenado por la 

justicia real en doscientos azotes (que se egecutaron) 

y diez años de Galeras. 

1 5 Francisco de Espinosa, natural de Mogodoiro, Franc ; sc0 ¿ t 

cias por las calles, de edad de treinta » 

daizvite confitente, salió aí auto en torma de pfi » 

««“ con sambenito y soga á la garganta: abjuro sus 

~ * B Jt 


errores, fue reconciliado en forma, con confiscación 
de bienes, hábito y cárcel perpetua irremisible, y por 
vario y revocante se le dieron doscientos azotes por 
: las calles públicas, 

Pedro Nuñez 14 Pedro Nuñez Márquez, natural de Villnfíor 
Marques. cn p or t U gal, y vecino de esta corte, de oficio merca- 
der de lienzos, de edad de cuarenta y cuatro años, ju- 
daizante confitente , salid al auto en forma de peniten- 
te con sambenito: le y ose le su sentencia, abjuro sus 
errores que hacia, y fue reconciliado en ferina con 
confiscación de bienes, hábito y cárcel por un año , y 
cumplido , está desterrado de Madrid, Pastrana, Al- 
calá, Verin y Seguía , y ocho leguas en contorno 
por tiempo de dus años. 


El doctor Ge- 
rónimo Na ñez, 


15 El doctor Gerónimo Nuñez Márquez, su 
hermano, natural de la dicha villa de Viilafior, y ve- 
cino de esta corte, médico de familia de S. M . , de 
edad de treinta y seis anos, judaizante confitente, sa- 
fio al auto en forma de penitente con sambenito: le— 
3 obele su sentencia, abjuro sus errores, y lúe recon- 
ciliado en i orina, con confiscación de bienes, hábito y 
cárcel por dos añas, y cumplidos , está desterrado de 
Madrid, villas de Verin y Alcalá de Henares, y Se- 
góla y ocho leguas en contorno por dos año 5/ 

Leonor Nufcz 16 Leonor Nuñez Márquez, hermana de los di- 
■ J H ue2 * chos Pedro y Gerónimo , viuda de Rodrigo de Silva, 

natura! de dicha villa cíe V iluflor , que tenia estanco 
de tabaco en esta corte, de edad de cuarenta años, ju- 
daizante confitente, salió al auto en forma Je peniten- 
te con sambenito: le y ose íe su sentencia con méritos, 
abluí o sus errores, y fue reconciliada en forma con 

confiscación de bienes , y condenada á hábito y cárcel 
perpetua. 

íiaruí J^ UñeZ a A ?S el a Nnñez Márquez, su hermana , viuda 
<1 . de Francisco Correa, natural de Villaflor y vecina 


de Pastrana , de edad de treinta y nueve anos, judai- 
zante confitente, salió al auto en forma de penitente 
con sambenito: leyósete su sentencia con méritos, ab- 
¡uró sus errores y fue reconciliada en forma con con- 
fiscación de bienes , hábito y cárcel perpetua. 


18 Blanca Correa, su hija , natural y vecina de Blanca Correa. 
Pastrana , soltera , de edad de diez y ocho años, judai- 
zante confitente , salió al auto en forma de penitente 
con sambenito, y se le leyó su sentencia con méritos: 
abjuró sus errores y fue reconciliada en forma , con 
confiscación de bienes , y condenada en hábito y cár- 
cel perpetua,. 


19 Clara Méndez , viuda de Gabriel Muñoz de Clara Méndez. 
Al varado , natural y' vecina de Pastrana, meicadera 
de sedas, originaria de Portugal, de edad de cuarenta 
años , judaizante confitente, salió al auto con sambe- 
nito en forma de penitente, y se le leyó su sentencia 
con méritos: abjuró sus errores, y fue reconciliada en 
forma con confiscación de bienes , hábito y cáicel 

perpetua.. 


20 Domingo de Losada , natural de Berganza en Domingo de 
Portugal, vecino de Toledo , de oficio mcicader de Losada, 
lienzos, de edad de cuarenta y dos años, judaizante 
confitente , salió al auto cn forma de penitente con 
sambenito , y se Le leyó su sentencia con méritos, ab- 
juró sus errores y fue reconciliado en forma con con- 
fiscación de bienes, hábito y cárcel por un do, y des- 
terrado de Madrid, Toledo. ValUdclid , Zaamra y 
Pastrana, y ocho leguas en contorno poi dos ano , y 
prohibido de llegar á Los puertos de estos remos iu 

con veinte leguas. 


21 Antonia Mendez , muger del dicho Domingo Antonia Men- 
d! Losa ía, natuf.d de la villa de Pastrana y vecina de 
Toledo, de ortiíen Portugués, de edad de treinta y 
cuatro años, judaizante, salió al auto en forma de ps- 


nitente con sambenito, íeyosele su sentencia con mé- 
ritos : abjuró sus errores y fue reconciliada en forma" 
con confiscación de bienes, hábito y cárcel perpetua. 

Pedro Rodri- 21 Pedro Rodríguez de Losada, su hijo natural 
guez de Losa- y vecino de Toledo que vendía lienzo, de edad de 

veinte años, judaizante confitente, salió al auto en for- 
ma de penitente con sambenito; levósele su sentencia 
con méritos, abjuró sus errores y fue reconciliado en 
.forma con confiscación de bienes, hábito y cárcel por 
:*ei$ meses y desterrado por un año de Madrid, Toledo, 
Vallad oirá y Cádiz y ocho leguas en contorno, y que 
no llegue álospuertos de estos reinos en veinte leguas. 

María Enri- 2% María Enríquez, natural de Lisboa y vecina de 
quez. la villa de Pastrana, devanadera de seda, de ¡edad de 

sesenta años judaizante confiienfe, salid al auto en 
forma de penitente con sambenito; abjuró sus errores 
y fue reconciliada en forma con confiscación de bie- 
ne ’ (<-]uc BS tuvo) hábito y cárcel por un año y y es- 
tá desterrada de Madrid , Toledo y. Pastrana y .ocho 
leguas en contorno por dos años. 

Juana Méndez. 24 Juana Méndez natural y vecina de Pastrana 

soltera, de nación portuguesa de edad de treinta años* 
judaizante confitente, salió ál auto en forma de peni- 
tente con sambenito, jeyoseie su sentencia con méri- 
tos, abfuró de sus errores y fue reconciliada en forma 
con confiscación <ae bienes, habito y cárcel perpetua. 

Isabel Meedez. _ 25 Isabel Mendez , natural y vecina de Pastrana 

viuda, de edad de sesenta años, originaria de Portu- 
gal, judaizante confitente, salió al auto con sambeni- 
to, Ieyosele su sentencia con méritos, abjuró sus er- 
róles y fue reconciliada en forma con confiscación de 
bienes (que mo tuvo) hábito y cárcel por dos años , y 
cumplidos está desterrada por seis años de Madrid, 

Toledo y Pastrana, y ciudad de Soria y ocho leguas 
en contorno. 


0 

jé Juan Ibañez, alias Luis Ordonez, alias Juan Juan Ibaác*. 
Je Paredes (que es su propio nombre) alias Abran de 
Paredes . natural de Peña Horada en Francia, origina- 
rio de Portugal y vecino de Pastrana, de oficio labran- 
te de seda, de edad de veinte y tres años, judaizante 
confitente, salió al auto en forma de penitente con 
sambenito y se Je leyó su sentencia con méritos : abju- 
ro de sus errores y fue reconciliado en forma, con con- 
fiscación de biches, hábito y cárcel por dos años; y 
cumplidos, está desterrado de Madrid, Toledo, Sevi- 
lla, Utrera y Pastrana, y odio leguas en contorno 
por cuatro años y que no llegue á los puertos de esto» 
reinos ni con veinte leguas. 


27 Rectriz López Cardoso , natura! y vecina de Beatriz X.o?<?z 
Pastrana, muger del doctor Juan Nuñez, médico en Cardoso. 
aquella villa, de edad de veinte y un años, judaizante 
confitente, salió al auto en forma de penitente coa 
sambenito y se le leyó su sentencia con méritos: ab- 
juró publicamente sus errores y fue reconciliada en 
forma, con confiscación de bienes, hábito y cárcel por 
seis meses, y está desterrada de Madrid, Toledo, So- 
lía y Pastrana y seis leguas en contorno por dos años, 
y prohibida de llegar á los puertos de estos reinos con 
veinte leguas. 

a8 Gaspar de Campos , natural de Oporto en Gaspar de 
Portugal y vecino de Pastrana, de oficio vender taba- Campos, 
co , de edad de diez y ocho años, judaizante confiten- 
te, salió al auto en forma de penitente con sambeni- 
to, y se le leyó su sentencia con méritos; abjuró sus 
erro res y fue reconciliado en forma , con confiscación 
de bienes, hábito y cárcel por un año, y desterrado de 
Madrid, Toledo , Villáñueva de ios Infantes y Pastra- 
na y ocho leguas en contorno por dos años , y que no 
llegue á los puertos de estos reinos con veinte leguas, 

*9 Felipa de Campos su hermana, natural de 3 Fctipa de Cxxs- 
^porto y vecina de Pastrana, soltera , de edad de ca- l 015. 
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torce anos, judaizante confitente, sallo al auto en 
forma de penitente, con sambenito, y se le leyó' su 
sentencia con méritos ; abjuro sus errores y fue recon- 
ciliada en forma, con confiscación de bienes, hábito 
y cárcel por un año, y fue encargada á un calificador 
para que la instruya en la doctrina cristiana. 

Isabel Méndez 30 Isabel Mcndez Correa, soltera, natural de la 
Correa. ciudad de Zamora , y vecina Je la villa de Pastrana, 

originaria de Portugal , de edad de veinte y cinco 
años, judaizante confitente, salió ll auto en forma 
de penitente con sambenito, y se le leyó su sentencia 
con méritos: abjuró sus errores y fue reconciliada en 
forma, con confiscación de bienes que no tuvo, há- 
bito y cárcel perpetua. 

Isabel Nuñez 31 Isabel N uñe? Jorge, muger de Manuel Perez, 
Jorge. de oficio herreteador, natural y vecina de Pastrana, 

de origen Portugesa, de edad de cuarenta años, judai- 
zante confitente, salió' al auto en fjrmj de penitente 
con sambenito; leyósele su sentencia con méritos, ab- 
juro sus errores y fue reconciliada en forma con con- 
fiscación de bienes, que no tuvo, hábito y cáicel por 
dos años, y cumplidos, desterrada de Madrid , Tole- 
do, Pastrana y ocho leguas en contorno por cuatro 
años , y que no llegue á los puertos de estos reinos con 
veinte leguas. 

Sinnn Muñoz 32 Simón Muñoz de Alvarado, natural y vecino 
de AlvaTado. de Pastrana, de nación Portugués, de oficio merca- 
der de seda, de edad de veinte años, judaizante con- 
fitente, salió aí auto en forma de penitente con sam- 
benito; leyósel e su sentencia con méritos, abjuró sus 
errores y fue reconciliado en forma , con confiscación 
de bienes, hábito y cárcel por un año, y cumplido, 
desterrado de Madrid , Toledo, Pastrana y ocho le- 
guas al contorno por dos años, y que no llegue á los 
puertos de estos reinos con veinte leguas. 
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%o Diego Muñoz de Alvarado sil hermano, natu- Diego Muñoz 
ral y vecino de Pastrana, de edad de trece años, judai- de Alvarado. 
zante confitente, salió ai auto en forma de penitente 
con sambenito, leyósele su sentencia con méritos, ab- 
juró sus errores publicamente, y fue reconciliado en 
firma , con confiscación de bienes que no tuvo, y 
condenado á hábito y cárcel por seis meses; y cum- 
plidos, está desterrado de Madrid, Toledo y Pastra- 
na, y ocho leguas en contorno por un año. 

Pedro Vaz- 

34 Pedro Vázquez, soltero, natural Je esta villa quez. 
de Madrid y residente en ella , de origen Portugués, 
sin oficio, de edad de veinte y dos años, judaizante 
confitente, salió al auto en forma de penitente con 
sambenito; leyósele su sentencia con méritos, abjuró 
sus errores, y fue reconciliado en forma con confisca- 
ción cíe bienes que no tuvo, y condenado á hábito 
y cárcel por un año. 

g<í El doctor Raftel de Paz, natural de la ciudad El doctor Ra- 
de Zamora , originario de Portugal y vecino de esta Leí de Paz. 
corte, de oficio médico, de edad de cuarenta y dos 
años, judaizante confitente, salió al auto en forma de 
penitente con sambenito; leyósele su sentencia con 
méritos, abjuró sus errores, y fue reconciliado en tor- 
ma con confiscación de bienes que no tuvo, y fue 
condenado á hábito y cárcel perpetua irremisible. 

36 Rafael Crespo Cortés, alias Gabriel Tomas, na- Crespo 

toral y vecino de la ciudad de MaPoica, viandante, Conéi. 

de edad de treinta y un años , y residía en esta córte 
en hábito de peregrino, judaizante confitente, salió 
al auto en forma de penitente con sambenito; leyóse- 
le su sentencia con méritos, abjuró sus errores, y fue 
reconciliado en forma con confiscación de bienes 
Que no tuvo , hábito y cárcel perpetua irremisible. 

37 Fien a de Robles, alias Elena Cardoso , muger Elena de Ro- 
dé Diego Nuñez, natural de Mogcdoiro en Portugal, h ies - 


Gerónimo de 
Robles. 
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y vecina de esta corte , de edad de cuarenta y cinco 
años, judaizante confitente, salió al auto en forma de 
penitente con sambenito; leyo'sele su sentencia con 
méritos, abjuró sus errores y íue reconciliada en for- 
ma, con confiscación de bienes que no tuvo, hábito 
y cárcel por cuatro meses, y fue encargada á un ca- 
lificador que la instruya en los misterios de nuestra 
santa fe católica, y desterrada de Madrid, Jaén y ocho 
leguas en contorno por tiempo de dos años, el uno 
preciso y el otro voluntario. 

3S Gerónimo de Robles, hijo natural de la ciu- 
dad de Jaén y residente en esta córte, de oficio mo- 
ledor de tabaco, de edad de veinte y cuatro años, ju- 
daizante confitente , salió al auto en forma de peni- 
tente con sambenito; leyósele su sentencia con méri- 
tos, abjuró sus errores y fue reconciliado en forma, 
con confiscación de bienes que no tuvo, hábito y 
cárcel por seis meses, y cumplidos, desterrado de es- 
ta córte por un año, y que no llegue á los puertos de 
estos reinos ni con veinte leguas. 

Salvador de 39 Salvador de Robles su hermano, soltero, na* 

tu ral de Jaén, que vendía cordones por las calles en 
esta córte, de edad de diez y ocho años, judaizante 
confitente, salió al auto en forma de penitente, con 
sambenito; leyósele su sentencia con méritos, abjuró 
sus errores y fue reconciliado en forma, con confisca- 
ción de bienes que no tuvo, hábito y cárcel por seis 
años, y cumplidos, desterrado de Madrid por un año, 
y prohibido de llegar á los puertos de estos reinos con 
Veinte leguas en contorno. 


Robles 


Francisca Nu- 4° Francisca Nuñez de Robles su hermana, mu- 
ñezue Robles, ger de Bernardo de Paz, natural de Jaén, vecina de 

esta córte , de edad de veinte y dos años, judaizante 
confitente, salió al auto en forma de penitente con 
sambenito; leyósele so sentencia con méritos, abjuró 
sus errores y fue reconciliada en forma , con confisca * 


cion de bienes que no tuvo , hábito y cárcel por seis 
meses; y cumplidos desterrada de Madrid, Jaén y 
ocho leguas en contorno por un año. 

41 Benosa de Robles su hermana, soltera, fiátli- Penosa deRo 
ral de la villa de Arjona y vecina de esta córte, de b:es * 
edad.de quince anos, judaizante confitente, salió al 

auto en forma de penitente con sambenito, y se le le- 
yó su sentencia con méritos; abjuró sus en 01 es y fue 
reconciliada en forma con confiscación de bienes que 
no tuvo , hábito y cárcel por seis meses, y cumplidos 
desterrada de esta córte y ocho leguas en contorno 

por un año. 

42 María de Robles su hermana, natural de Jaén María de JRo- 
y vecina de esta corte, de edad de diez y siete años, bles, 
inuger de Antonio Rodríguez , de oficio dorador de 

fuego, judaizante confitente, salió al auto en forma 
de penitente con sambenito , y se la leyó su senten- 
cia con méritos, abjuró sus errores y íue reconciliada 
en forma con confiscación de bienes cue no tuvo, há- 
bito y cárcel por seis meses, y cumplic.os desterrada de 
Madrid y villa de Almadén de los Azogues y ocho 
leguas en contorno por dos años; el uno preciso y el 
otro voluntario, y fue encargada á un calificador que 
la instruya en los misterios de nuestra santa le. 

43 Antonio Rodríguez su marido, natural y ve- Antonio 
ciño de Madrid , originario de Portugal de oficio dríguez. 
dorador de fue^G, de edad de veinte y ocho anos, jii- 
daizante confitente, salió al auto en forma de peniten- 
te con sambenito, leyósele su sentencia, abjuro pu- 
blicamente sus errores, y íue reconciliado en roima 

con confiscación de bienes que no tuvo, habito y cm 
cel por seis meses , y cumplidos desterrado de esta 
córte por dos años y que no llegue á los puertos e es 
tos reinos ni con veinte leguas. 

1 Méndez . mutffcr del dicho Gerónimo María Monde 


Ro- 
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de Robles, natural y vecina de Madrid, de origen 
portuguesa, de edad de veinte y siete años , judaizante 
Confitente, salió al auto en forma de penitente con 
sambenito, y se le leyó su sentencia con méritos: ab- 
juró sus errores y fue reconciliada en forma con con- 
fiscación de bienes que no tuvo,, hábito y cárcel por 
seis meses, y cumplidos desterrada de Madrid y ocho 
leguas en contorno por un año. 


Bernardo de 45 Bernardo de Paz, marido de la dicha Fran- 
Á£ ' cisca Nuñez de Robles, natural de Zamora y vecino 

de Madrid, que vendía lienzos por las calles , origi- 
nario de Portugal, de edad de veinte y tres años, ju- 
daizante confitente, salió al auto en forma de peni- 
tente con sambenito, leyóseie su sentencia con méri- 
tos, abjuró sus errores, y fue reconciliado en forma 
con confiscación de bienes que no tuvo , hábito y 
cárcel por seis meses, y cumplidos desterrado de Ma- 
drid y ocho leguas en cortono por dos años, y que no 
llegue á los puertos de estos reinos con veinte leguas. 


Isabel Gonzá- 
lez Hidalgo, 


46 . Isabel González Hidalgo, que llaman la Cupi- 
da , viuda de Antonio Hernández, zapatero, natural 
de Valladolid y vecina de esta córte, que vendía cor- 
dones por las calles, portuguesa , de edad de cincuen- 
ta años, judaizante confitente, salió' al auto en forma 
de penitente con sambenito, y se le leyó su senten- 
cia con méritos: abjuró públicamente sus errores , y 
fue reconciliada en forma con confiscación de bienes 
que no tuvo, habito y cárcel por un año, y dester- 
rada de Madrid, Toledo, Zamora y Valladolid, y 
odio leguas en contorno por un año , la mitad pre- 
ciso y la otra mitad voluntado. 


n.indez Hidal- 
go. 


47 Gaspar Hernández Hidalgo, su hijo, natural 
ral de Zamora y vecino de esta corte, de oficio zapa- 
tea o, de edad de diez y ocho años , judaizante confi- 
tente, salió al auro en forma de penitente con sambe- 
nito, leyóseie su sentencia con méritos, abjuro for- 


Lorenza de 
M o malvan. 
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nialmente sus errores, y fue reconciliado en forma 

con confiscación de bienes que no tuvo, hábito y 
cárcel por seis meses, y cumplidos, desterrado de Ma- 
drid y Zamora por un año, y que no llegue á los 
puertos de estos 1 tinos coa veinte leguas. 

4 Sí Lorenza de Montalvan , viuda de Francisco 
Méndez , tejedor de mantas , natural y vecina de Ma- 
drid, originarla de Portugal, de edad de cincuenta 
años , judaizante confitente, salió al auto en forma de 
penitente con sambenito, y se la leyó su sentencia 
con méritos , abjuro sus errores, y fue reconciliada en 
forma con confiscación de bienes que 110 tuvo, habi- 
to y cárcel perpetua irremisible.;-'- 

49 Gerónlma dé Govea , muger de Juan Alvarez, Gerúnima de 
natural de Hiceda en Portugal, vecina de esta córte, Govea. 
de edad de treinta y dos años, judaizante confitente, 
salió al auto en forma de penitente con sambenito, y 
se la leyó su sentencia con méritos, abjuró sus erro- 
res, y fue reconciliada en forma con confiscación de 
bienes que no tuvo, hábito y cárcel por dos meses, y 
fue encargad á un calificador para que la instruya en 
los misterios de nuestra santa fe. 


50 Francisco de Soria , el capón, natural de la vi- 
lia de Alean izas , originario de Portugal, que ven- 
día lienzos por las calles en esta córte, de edad de 
veinte y cinco años, judaizante confitente , salió al 
auto en forma de penitente con sambenito, leyóseie su 
sentencia, abjuró públicamente sus errores y uie recon- 
ciliado en forma, con confiscación de bienes, y al vol- 
ver del auto se le quito el hábito, y está desterrado de 
Madrid, Vilíafranca del Bicrzo y ocho leguas en con- 
torno por un año , la mitad preciso y la otra mitad vo- 
luntario. 


Francisco ó? 
Suri*. 


51 Gregorio González, natural de Zamora, y ve- Gregorio Gor. 
ciño de Madrid, originario de Portugal-, que vendía zalez. 


hilo de León por las calles, de edad de veinte y tres 
años , judaizante confitente, salió al auto en forma de 
penitente con sambenito, leyósele su sentencia con 
méritos, abjuró sus errores , y fue reconciliado en for- 
ma con confiscación de bienes que no tuvo , hábito y 
cárcel por un año, y desterrado por otro año de Ma- 
drid , Zamora y Sevilla, y ocho leguas en contorno. 


Gerónimo _ 52 Gerónimo Alonso, natural de Zamora , de na- 
so. cion portugués, de oficio zapatero, que residía en es- 
ta coi te, de edad de diez y ocho años, judaizante 
confitente , salió al anto en turma de penitente con 
sambenito y leyósele su sentencia con méritos, abjuro 
sus ci lores, y fue reconcilia Ja en turma con co ifisca- 
cion de bienes que no tuvo, hábito y cárcel perpetua. 


Msnuel JeSal- 53 Manuel de SalJaña, soltero, natural Je la villa 
-* m de Ofivenza en Portugal, y residente en esta corte, 

sin oficio, Je edad de veinte y seis años, ¡u.laizantc 
confitente, salió al auto en forma de penitente con 
sambenito, y se le leyó su semencia con méritos : ab- 
juró sus errores y fue reconcilia Jo en forma con con- 
fiscación de bienes que no tuvo, hábito y cárcel per- 
petua irremisible , y fue encargado á un calificador 
para .que con todo cuidado se instruya en los miste- 
rios de nuestra santa fe. 


Fernando Pé- 
rez S j!as. 


54 Fernando Perez Salas, que su nombre es Fer- 
nando Rodríguez Peña macea*, y de judio se llamó Sa- 
muel Rodríguez Peña m acor , natural de la ciudad de 
Malaga, que residió en Bidage de Francia, portugués, 
que trataba en esta córte , de edad de veinte y tres 
anos, judaizante confitente, salió al auto en forma de 
penitente con sambenito, leyósele su sentencia con 
méritos, abjuró sus errores, y fue reconciliado en for- 
ma con confiscación de bienes qué no tuvo, hábito y 
cárcel^ por un ano, y cumplido, está desterrado por 
dos años de Madrid, Málaga, villas de las Brozas, 
Membrio y el Cañaveral, cu Estremadura y ocho le- 
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guns en contorno , y que no llegue á ¡los puertos de 

estos reinos ni con veinte leguas, 

§ 

55 Felipa Nogueíra, viuda de Luis Hnrrquez, na* Felipa No- 
tural de VillaÜor en Portugal , y vecina de esta cor- güeña, 
te, de edad de setenta y seis años, judaizante confi- 
tente, salió ai auto en forma de penitente con sambe- 
nito, leyósele su sentencia con méritos, abjuró sus 
errores , y fue reconciliada en forma con confiscación 
de bienes que no tuvo, hábito y cárcel perpetua 
irremisible. 

56" Francisca Nogueíra, su nieta , soltera , natural Francisca No- 
del lugar de Mirándola en Portugal, y vecina de ésta gueira. 
córte , de edad de diez y siete años, judaizante confi- 
tente, salió al auto en forma de penitente con sambe- 
nito, y se le leyó su sentencia con méritos, abjuro sus 
errores y fue reconciliada en forma con confiscación 
de bienes que no tuvo, hábito y cárcel perpetua irre- 
misible , y que en ella fuese instruida en los misterios 
de nuestra santa fe. 


57 Luis del Valle, natural de la villa de Cachin, Luis del V.iiñ. 
y estanquero de tabaco en la villa de Alcalá de Hena- 
res, de edad de veinte y ocho años , judaizante confi- 
tente , salió al auto en forma de penitente con sambe- 
nito , y se le leyó su sentencia con méritos, abjuró 
sus errores y fue reconciliado en forma con confisca- 
ción de bienes, hábito y cárcel por seis meses, y cum- 
plidos , desterrado de Madrid y Alcalá y ocho leguas 
en contorno por un año 


58 Isabel Enriquez , su muger y prima, natural 
de dicha villa de Cachin y vecina de esta córte, de 
edad de veinte y cinco años, judaizante confitente, sa- 
lió al auto en forma de penitente con sambenito, y se 
le leyó su sentencia con méritos, abjuró sus errores 
>' fue reconciliada en forma con confiscación de hic- 
que no tuvo, hábito y cárcel perpetua irremisible. 


Isabel Lnri- 

CllcZ. 
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ton Antomo 59 Juan Antonio de Silva, hermano de la dicha 
ie Silva. Isabel Enriquez, y hijos de Felipa López , viuda „ re- 
lajada en este auto, natural de la villa de AI mendr ale- 
jo en la Esrremadura, y vecino de esta‘coite, que mo- 
lía tabaco, de edad de veinte y seis años, judaizante 
confitente , salió al auto en forma de penitente con 
sambenito, y se le leyó su sentencia con méritos, ab- 
juró sus errores, y fue reconciliado en forma con con- 
fiscación de bienes que no tuvo, hábito y cárcel por 
un ano , y desterrado ue Madrid y ocho leguas en con- 
torno por cuatro años. 


Felipa Knri- 6° Felipa Enriquez del Valle, su sobrina, hija de 
que* del Va- Francisco Enriquez del Valle y María Enriquez, re- 
1!e - la jados en este auto, natural de la ciudad de Llerc- 

na, y vecina de esta córte, soltera, de edad de diez y 
siete años .judaizante confite te, salió al auto en for- 
ma de penitente con sambenito, le\oseIe su sentencia 
con méritos, abjuró sus errores, y fue reconciliada en 
toi ir.a con confiscación de bienes que no tuvo, hábi- 
to y cárcel perpetua. 


Juan ds Castro ói Juan de Castro y Torres, alias don Juan de 

Castro, originario de Portugal , natural de la ciu dad 
de Jaén, que residía en esta coi te, sin oficio, de edad 
de veinte y nueve años, judaizante confitente, salió 
al auto en forma de peni retire., con sambenito, leyó- 
Sele su sentencia con métitos, abjuro sus errores, y fue 
1 econciludo en forma con confiscación de bienes que 
no tuvo, hábito y cárcel perpetua. 


Ana María de 
Orobio. 


62 Ana María de Orobio , alias doña Ana Navar- 
ro, su muger , natural de la ciudad de Sevilla, portu- 
guesa , que residía en esta córte , de edad de veinte y 
coico años, judaizante confitente, salió al auto en 
forma de penitente con sambenito, y se le leyó sil 
sentencia con méritos, abjuró sus errores, y fue recon- 
ciliada en forma con confiscación de bienes que 110 
tuvo , hábito y cárcel perpetua. 


6 ^ Antonio de Orobio, altas Antonio de Hino- 
osa, alias Antonio Navarro, su hermano, de nación 
portugués, natural de Sevilla, y estanquero de taba- 
co en la villa de Pastrana, de edad de veinte y siete 
anos, judaizante confitente, salió ai auto en forma de 
penitente con sambenito , y se le leyó su sentencia 
con méritos , abjuró sus errores y fue reconciliado en 
forma con confiscación de bienes, hábito y cárcel por 
seis meses, y cumplidos, desterrado de Madrid, Sevi- 
lla , Pastrana y ocho leguas en contorno por un año. 


Antonio de 
Orobio. 


64 Francisco Manuel Díaz, alias Francisco Ma- Francisco Ma- 
nuel de Torres, alias Francisco Yañez, natural de Se- n uel Diaz. 
villa, portugués, que residía en Pastrana, y fue pre- 
so en esta córte, de edad de diez y seis años, judai- 
zante confitente, salió al auto en forma de penitente 
con sambenito, leyósele su sentencia con méritos, ab- 
juró sus errores y fue reconciliado en forma con con- 
fiscación de bienes que no tuvo , hábito y cárcel 
perpetua irremisible. 


65 Juan Bautista Pereira, natural de la villa de Joan Bautista 
Monforte de Lemus, en Galicia, y residente en esta Pereira. 
córte, tratante, originario de Portugal, de edad de 
treinta y siete años, judaizante confitente, salió al au- 
to en forma de penitente con sambenito, leyósele su 
sentencia con méritos , abjuró sus errores, y tue re- 
conciliado en forma con confiscación de bienes, habi- 


to y cárcel perpetua. 


Reconciliad os 
en está tita. 


66 Francisco de Medina , alias Francisco Luis F rancheo de 
Bartolomé, alias Ábran Jacob de Medina, alias don Medina. 
Francisco Diamante, natural de la ciudad de Vene- 
cia, vecino de la de Liorna, y residente en esta coi te, 
de edad de treinta años, judaizante, estafador á por- 
tugueses de la nación , murió en las cárceles secretas 
de esta Inquisición, penitente, y antes abjuró sus er- 
rores; fue reconciliado y absuelto sacramentalmente, 
recibió el sacramento de la Eucaristía por viatico, y 
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fue enterrado en eclesiástica sepultura , salid al auto su 
estatua con insignias de reconciliado, leyostle su sen- 
tencia con méritos, y fue condenado en confiscación 
de bienes que no tuvo. 


Constanza 

Hernández. 


Rehij-idos en 
esfiiiit.i porju - 

d.riZiiMt’s fu- 
gitivos de es- 
tos rem.s. 


67 Constanza Hernández, viuda de Pedro Alon- 
so Alameda, vecina de la ciudad de Córdoba, y natu- 
ral de Villanüeva de la Jara, de edad de setenta años, 
herede, alumbra Ja y embustera t que nimio en las 
cárceles secretas de la inquisición de dicha ciudad de 
C O r Joba , con señales de arrepentimiento, salid al au- 
to en estatua con insignias de reconciliada y coroza 
de embustera, leydsela su sentencia con méritos, y 
fue condenada en confiscación de bienes que no tuvo, 
y se declaro haber muerto habiendo recibido el sacra- 
mento de la Penitencia, y sido absuelta sacramental- 
mente, y se mandó dar á sus huesos eclesiástica se- 
puhura. 


£l doctor A n- (58 L 1 doctor Antonio de Vergara, portugués, ve* 

níá 0 Vet cIro ía 'illa de II lora, en el remo de Granada, de 
^' ua ' oficio medico, judaizante, ausente fugitivo, salid al 

auto en estarna con insignias de condenado, leyosele 
su sentencia y iue relajado á la justicia y brazo seglar, 
con confiscación de bienes que no tuvo. 

Francisco de 69 Francisco de León , portugués, vecino de Má- 
Leon. laga , de oficio anreogero, por judaizante , ausei re fu- 

giUA'o, tuc relajado en estatua á la justicia y brazo se- 
glar, con confiscación de bienes que no tuvo. 


Leonor Nuñez. 


D n Rodrigo 
del Caño. 


70 , Leonor Nufiez, su muger portuguesa, vecina 
de Málaga , por judaizante ámente fugitiva, fue rela- 
jada en estatua ai brazo seglar , y confiscados sus bie- 
nes que no tuvo, á la cámara y fisco de S. M. 

7} Don Rodrigo del Caño, portugués mercader 
vecino de Málaga, judaizante ausente fugitivo, íue 
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relajado en estatua á la justicia regular, con confisca- 
ción de bienes que. 110 tuvo. 

yi Don Cristo val del Caño, portugués, vecino pon Oistoya 


de Málaga, judaizante ausente fugitivo, fue relajado ^ ci 
en estatua á la justicia y brazo seglar, con confisca- 
ción de bienes que no tuvo. 

’ a * . ‘ 1 # 

* - «r ^ fc ¿ * a 

73 Doña Luisa de Castro, su ínuglr, por tugue* Doña Luisa de 
sil, vecina de Málaga, judaizante ausente fugitiva, iue Castro, 
.relajada en estatua á la justicia y brazo seglar, con 
confiscación de bienes que no tuvo. 

74 Francisco Díaz de Silva, vecino de Málaga, Francisco Díaz 
portugués, judaizante ausente fugitivo, relajado en de Silva, 
estatua, al brazo seglar, con confiscación de bienes 

que no tuvo. 

7$ Melchor Ruiz, de oficio especiero, vecino de Melchor Ruiz. 
Málaga, portugués de mas de cincuenta años, judai- 
zante, ausente fugitivo, relajado en estatua, con con- 
fiscación de bienes que no tuvo. 

7<á Ana González su muger, vecina de Málaga, Ana González, 
portuguesa , de edad de treinta años, judaizante , au- 
sente fugitiva , iue relajada en estatua á la justicia y 
brazo seglar, con confiscación de bienes que no tuvo. 

77 Diego" Ñoñez Chacón, natural de la villa Je D‘ e £° Nuñe 2 
Alora y vecino de Antequera, portugués, mercader 

de lienzos, judaizante, ausente fugitivo, fue relajado 
en estatua á la justicia y brazo seglar, con confisca- 
ción de bienes que no tuvo. 

78 Leonel de Ribera, alias Daniel Go mez , alias Leonel de Rfi 
Abran Gómez Bríto, vecino que fue de esta villa de °eru. 

Madrid, portugués, reconciliado por la Inquisición 

de ValLdolid en veinte de febrero de mi i Seiscientos 
y sesenta y siete, judaizante relapso, ausente fugiti* 

a 2 
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vo, relajado en estatua á la justicia y brazo seglar, con 
confiscación de bienes que no tuvo. 


Don Gabriel 79 Don Gabriel de Salazar, portugués, hijo de 
de Sal a zar. Diego Gómez de Salazar, vecino y hombre de nego- 

cios que fue en esta corte, judaizante fugitivo, fue re- 
lajado en estatua á la justicia y brazo seglar, con con- 
fiscación de bienes que no tuvo. 

Don Andrés 80 Don Andrés de Salazar su hermano, reconci- 
de Salazar. liado por la Inquisición de Vallauolid en veinte de fe- 
brero de mil seiscientos y sesenta y siete años, ausen- 
te fugitivo, judaizante relapso, fue relajado en esta- 
tua á la justicia y brazo seglar, con confiscación de 
bienes. 


Mari a López. 


81 María López, soltera, natural de la ciudad de 
Oporto y vecina de Orense, judaizante, ausente fugi- 
tiva, fue relajada en estatua á la justicia y brazo se- 
glar, con confiscación de bienes que no tuvo. 


Luis Enriqnez. 8a Luis Enriquez, soltero, portugués, vecino de 

Ántequ. ra , ausente fugitivo, judaizante, relajado en 
estatua á la justicia y brazo seglar, con cutifiscacíon de 
bienes que no tuvo. 


Juana López. 83 Juana López , viuda de Francisco de Aconta, 

natural de VilLflor, vecina que fue de Orense y Gra- 
nada , judaizante, ausente fugitiva, relajada en esta- 
tua á la justicia y brazo seglar, con confiscación de 
bienes que no tuvo. 

* ' . v * 

Pascual Nuñez, 84 Pa f cual Nuñez, portugués, vecino de Málaga, 

judaizante , ausente fugitivo, relajado en estatua a la 
justicia y biazu seglar , con confiscación de bienes 
que 110 tuvo. * 

Francisco Na- 85 Francisco Navaro de Acuña, portugués, vccí- 
varrp Je Acu- no de Villa de Neira en Galicia, y Aiioiinero que fue 
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He la sal, judaizante, ausente fugitivo, fue relajado 
en estatua á la justicia y brazo seglar, con confisca- 
ción de bienes que no tuvo- 

t 

86 María Mendaz , hija de Antonio Mendaz, ca MamMendez. 
pitan Farrapa , y de María Méndez su muger, veci- 
nos de Orense, reconciliados en la Inquisición de San- 
tiago, portuguesa, judaizante, ausente fugitiva, tela- 
jada en estatua á la justicia y brazo seglar, con confis- 
cación de bienes que no tuvo. 

87 Francisco Machado, el mozo, natural de Vi- francisco Mi ~ 
lia flor, vecino de Orense, judaizante, ausente tugrri- 
vo, relajado en estatua á la justicia y brazo seglat, 
con confiscación de bienes que no tuvo. 

88 Francisco Rodríguez Castellanos, natural de 
Villaflor en Portugal, y vecino de Otense judaízan ^8^ 
te, ausente fugitivo, relajado en estatua a la justicia y 
brazo seglar , con confiscación de bienes que no tuvo. 

8 o Beatriz López su muger , portuguesa , vecina Beatriz López. 

oue fue de Orense, judaizante, ausente fugitiva, viaja- 
da en estatua con confiscación de bienes que no tuvo. 

00 Antonia Hernández, hija de la dicha Cons- P^ n/0 f r 
tanza Hernández , reconciliada, natural de Cañete de P 
las Torres y vecina de la ciudad de Cordova , muger Antonia Her- 
de Tuan de C ordova, de edad de cincuenta anos, he- naiK j ea 
rege alumbrada embustera y supersticiosa que murió 
en las cárceles secretas de la Inquisición de <- ordos a, 

pertinaz en sus errores ; salió al auto su es,a ' embuste- 
sos con insignias de condenada y coroza ' de emb 
ra supersticiosa ; leyóse su sentencia con ■ «««'«* ^ 
fue relajada en es, átua y sus huesos a la |u tic a ) bra 
zo seglar , con confiscación de bienes que no tuso. ^ ^ ^ 

9 1 Marcos de Segura Castellano Casarrubi o , na- 
rural de la villa de Ubrique en el remo de Cunada, 


54 . - 

vecmo de Antequera y residente en Llerena , de edad 
de setenta y cinco años, reconciliado por la Inquisi- 
ción de Llerena por herege , que negaba el purgato- 
rio y relapso en d mismo error y otros, murió en las 
cárceles secretas de dicha Inquisición pertinaz en sus 
cj lores, salió al auto su estatua y huesos con insignias 
de condenado, leyóse su sentencia con méritos, y fue 
relajado en estatua y sus huesos á la justicia y brazo 
seglar, con confiscación de bienes que no tuvo. 

muñios rda- 92 Diego Gómez de Salnzar, alias Abran Gómez 

; bateantes JU ~ ^ ? zar * de nac * on portugués, vecino y hombre de 
Dijo Gómez ^ e 5? C !°* en esta corte, reconciliado por la Inquisición 
de Sala zar. de 1 oIedo . ea ve *nte de febrero de mil seiscientos y se- 

senta y siete, ausente fugitivo , judaizante relapso, 
que mimo en el barrio de san? ti Spiritfs de Bayona 
de r rancia : procedióse contra su memoria v fama y 

fue relajado en estatua á la justicia y brazo seglar, con 
confiscación de bienes, 

Don Pedro de 9? Don Pedro de Salazar , alias Moisés de Salázar 

Sdbzar. su hijo difunto , judaizante ausente fugitivo , relajado 

en estatua a la justicia y brazo seglar, con confisca- 
ción de bienes. 


Erancisco Sna- 

rez. 


Catalina Ro- 
dríguez. 


Francisco Suarez, altas Abran Suarez, -natu- 
v t nenes, arzobispado de 1 oledo y vecino- de 
Malaga , corredor de lonja , de edad de cincuenta años 
portugués judaizante, .que murió pertinaz en las cár- 
cejes secretas del santo oficio de la Inquisición de Gra- 
nada, sano al auto en estatua y sus huesos con insig- 
nias de cono erado; leyóse le su sentencia con me; i tos, 
y tue relajado en cstátua y sus huesos á la justicia y 
uzo con cou&cacion dú bienes que no tuvo* 

Oataíina Rodríguez, alias h Pasquina, natu- 
‘ de la villa de Buareos en Portugal, mn- 

2 ? z &?¥ d ^Sesa, que residía en la villaje Can- 
v ' "Alicia, de edad de setenta anos 5 reconcilia Ja 
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por el santo oficio de la inquisición de Coimbra , ju- 
daizante relapsa confitente, murió en las cárceles de 
la Inquisición de Santiago:, y salió al auto en estatua 
y mis huesos con insignias de condenada; leyosele su 
sentencia con méritos, y iftie relajada y sus huesosa 
la justicia y brazo seglar, con confiscación de bienes 
que no tuvo. 

9<5 Catalina Antonia, viuda de Manuel Nieto, ve- Catalina Aa 
ciña y natural de Buarcos en Portugal, reconciliada 
por el santo oficio de Ja Inquisición de Coimbra, resi- 
dente en dicha villa de Cangas , murió en las cárceles 
secretas de la Inquisición de ¡santiago, judaizante re- 
lapsa convicta negativa, y fue relajada y sus huesos á 
la justicia y brazo seglar, con confiscación de bienes 
que no tuvo. 


toma. 


97 Albín López, portugués, vecino de la villa Albín López, 
de Coin , Obispado de Málaga, de edad de treinta y 
nueve años, judaizante, difunto en las cárceles secre- 
tas de la Inquisición de Granada, convicto, procedió- 
se contra su memoria y fama, y fue relajado en está- 
tua, y sus huesos á la justicia y brazo seglar, con con- 
fiscación de bienes que no tuvo. 


98 Juan de España Sotomayor, alias Pedro Prie- J ua n de Espa- 
to, naturaL de Lucelia y vecino Je Málaga, portugués ña Sotomayor, 
de nación y mercader de lienzos, de edad de cincuen- 
ta y seis años , que murió en las cárceles secretas de la 
Inquisición de Granada, negativo, procedióse con- 
tra su memoria y tama, y fue relajado en estatua, y 
sus huesos á la justicia y brazo seglar, con confisca- 
ción de bienes que no tuvo. 


99 Isabel López Artur, mugerde Gaspar López, Jsnbel López, 
natural de la ciudad de Oporro , vecina de Orense, 
judaizante pertinaz , que murió en las cárceles de la 
Inquisición de Santiago de cuarenta años, impeniten- 
te, fue relajada en estátua, y sus huesos á la justicia y 


brazo seglar, con confiscación de bienes que no tuvo 


'Reía] -idos en 
persona. 

Francisco de 
Salinas. 


Amonio Enrl 
qaez. 


Francisco Ert- 
riquez del Va- 
lle. 


Maria Enrí- 
qncz. 


100 Francisco de Salinas, alus Francisco de 
León, natural de san Martin de la Vega de este arzo- 
bispado, de origen portugués, residente en esta cor- 
te, de edad de veinte y seis años, reconciliado por 
la Inquisición de Toledo, en seis de setiembre de mil 
seiscientos y setenta y un años; sallo al auto con in- 
signias de condenado, y por judaizante relapso confi- 
tente; se le leyó su sentencia con méritos, y fue rela- 
jado á la justicia y brazo seglar, con confiscación de 
bienes. 

101 Antonio Enriquez, natural del lugar de En- 
cinoso, y vecino del de Villar i no , en Portugal, tra- 
tante en lienzos residente en esta corte, de edad de 
cincuenta y dos años, reconciliado por la Inquisición 
de Coimbra, en el auto general que celebro la de Lis- 
boa en treinta de marzo de mil seiscientos y sesenta y 
nueve; salió al auto por judaizante relapso confitente, 
y fue relajado á la justicia y brazo seglar, con confis- 
cación de bienes que no tuvo. 

ios Francisco Enriquez del Valle, alias Viva- 
ron, natural de Villaflor, en Portugal, y estanquero 
de tabaco en esta corte, de edad de sesenta y seis 
años , reconciliado por la Inquisición de Llerena en 
veinte y t res de abril de mil seiscientos y sesenta y 
dos , safio al auto con insignias de condenado por ju- 
daizante relapso confitente; se le leyó su sentencia 
con méritos, y tue relajado á la justicia y brazo se- 
glar, con confiscación de bienes. 

103 María Enriquez , alias María López su mu- 
ge r , natural de la villa de Chacin y vecina de esta 
corte, de edad de cuarenta y tres años, reconciliada 
por la Inquisición de Llerena, en el auto general que 
se celebró en veinte y tres de abril de mil seiscientos y 
sesenta y dos años , salid al auto con insignias de con- 


finó 
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denada y por judaizante relapsa confitente se íe ie- 

yó su sentencia con méritos, y tue relajada a Ja justi- 
cia y brazo seglar, con confiscación de bienes. 

104 Violante Enriquez , hermana de la dicha Ma 
ría Enriquez, soltera, natural de Chacin y vecina de 
esta corte , de edad de cuarenta y un años, reconcilia- 
da por la dicha Inquisición de Llerena, en dicho día 
veinte y tres de abril de mil seiscientos y sesenta y 
dos. salid al auto con insignias de condenada, y por 
judaizante, observante de la iei cié Moisés, relapsa 
convicta y negativa; se le leyó su sentencia con mé- 
ritos, y lúe relajada á la justicia y brazo seglar, con 
confiscación de bienes que no tuvo. 

105 Felipa López de Redondo, viuda de Mateo Feüna López 
de Silva, madre de las dichas María y \ iolenie Emi- Redondo, 
quez. natural de Chacin y vecina de Madrid , de mas 

de sesenta años , reconciliada por la Inquisición de 
Llerena en dicho dia veinte y tres de abril de mil seis- 

. p !> # 

cientos y sesenta y dos anos, salió al auto con insignias 
de condenada, y por judaizante relapsa confitente : se 
la leyó su sentencia con méritos, y tue relajada á la 
justicia y brazo seglar , con confiscación de bienes 
que no tuvo. 

106 Anade Vargas, alias Ana G ornez , alias Lo- Anade Vargas, 
pez, mu ger de Manuel F rancísco , natural detesta 

villa de Madrid y vecina de AnJujar,_ originaria de 
Portugal, de edad de cincuenta y dos años, que tema 
tienda de especería, reconciliada en la Inquisición de 
Toledo en primero de enero de mil seiscientos y cin- 
cuenta y un años, por judaizante relapsa confitente, 
salió al auto con insignias de condenaaa; ley ose la su 
sentencia con méritos, y íue relajada a la justicia y 
brazo seglar, con confiscación de bienes. 

107 Manuel Suarez de Fouseea, natural y veci r ;V i 
no de la villa de Traticoso en Portugal, tratante que 

7f 


Leonor Pereíra 


Antonio Vi- 
cente. 


Francisco Fer- 
rer. 


Manuel Luis 
Cui-errez o o 
Ebora ó lio- 

dr¡LiUtz. 

w 
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residía en Valladolid, de edad de treinta años, re- 
conciliado por la Inquisición de Coimbra en tre- 
ce de febrero de mil seiscientos y sesenta y siete 
años, por judaizante relapso confitente , salió al au- 
to con insignias de condenado; leyósele su senten- 
cia con méritos , y fue relajado á la justicia y bra- 
zo seglar, con confiscación de bienes que no ruvo. 

108 L eonór Pereíra, natural de Evora, ciudad, 
reino de Portugal, y residente en la ciudad de Córdo- 
ba, muger de Manuel de Galvez, que vendía lienzos 
por las calles en la ciudad de Córdoba, reconciliada 
en ’a Inquisición de Granada en treinta de mayo de 
mil seiscientos y setenta y dos, por judaizante, re- 
lapsa, pertinaz, salió al auto con insignias de relajada, 
leyosele su sentencia con méritos, y fue relajada á la 
justicia y brazo seglar, con confiscación de bienes, y 
murió penitente. 

109 Antonio \ ícente, alias jaccb Gabai, natural, 
de la ciudad de Pisa, de oficio mercader viandante, 
de edad de treinta y cinco años , por apóstata r ¿bap- 
tizado, rejudaizante, vario y diminuto: salió al auto 
con insignias de relajado, leyosele su sentencia con 
méritos, y fue relajado á la justicia y brazo seglar con 
confiscación de bienes que no tuvo. 


110 Francisco Ferrer, alias Francisco de Monto- 
10, ¿ibas Francisco Piamonte, abas Abran Peña y José 
Couriño, natural de Liorna, de oficio platero, vian- 
dante, de edad de treinta y cuatro años, horege após- 
tata, lebaptízado, rejudaizante, vario, diminuto y ne- 
gar ¡vo en sus confesiones: salió al auto con insignias de 
lela jado, leyosele su sentencia con méiitos, y fue rela- 
jado á la justicia y brazo seglar, con confiscación de 
bienes que no tuvo. 


iii Manuel Luis Gutiérrez de Ebora ó Rodrí- 
guez, natural de la villa de Cabra, residente en la 
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ciudad de Córdoba, soldado, de treinta y seis años, 
reconcilia Jo por h inquisición de Córdoba en el auto 
general de veinte y nueve de junio de mil seiscientos 
y sesenta y cinco, por judaizante relapso confitente: 
salió al auto con insignias de relajado, leyósele su sen- 
tencia con méritos, y fue relajado á la justicia y bra- 
zo seglar con confiscación de bienes. 

312 Simón Diego de Morales, natural de Biseo, Simen Die.;o 
reino de Portugal, y vecino de Córdoba, que vendía de Morales, 
lienzos por las calles, de edad de treinta y ocho años, 
por judaizante pertinaz, salió al auto con insignias 
de relajado y mordaza, leyosele su sentencia con mé- 
ritos y fue relajado á la justicia y brazo seglar con 
.confiscación de bienes. 

Baltasar López 

113 Baltasar López Cardoso, natural de la villa Cardoso. 
de V erin , y vecino de Celanova en Galicia, de edad 
de treinta y tres años, de nación portugués, estanque- 
ro de tabaco, por judaizante pertinaz: salió al auto 
con insignias de relajado y mordaza , leyósele su sen- 
tencia con méritos, y fue relajado á la justicia y bra- 
zo seglar con confiscación de bienes que no tuvo. 


1 14 Felipa López, su prima, muger de Antonio 
López Arroyo, natural y vecina de la villa de Verin, 
hija de padres portugueses, de edad ue treinta años, 
por judaizante pertinaz , salid al auto con insignias de 
relajada y mordaza, leyosela su sentencia con méri- 
tos, y fue relajada á la justicia y brazo seglar .con con- 
fiscación de .bienes que no tuvo. 

1 1 5 Luis Sarabia, alias Arraya, portugués, na- 
tural de Burdeos, residente en la villa de Pontevedra, 
de edad de veinte y siete años, viandante , judaizante 
pertinaz, salió al auto con insignias de relajado y mor- 
daza, leyósele su sentencia con méritos, y fue relaja- 
do á la justicia y brazo seglar con confiscación de bie- 
nes nun nn mvn. 


Felipa López. 


Luis Sarabia. 
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1 1 6 Gaspar de Robles , natural de Luarca , en As 
turias, hijo de padres portugueses de la nación, y ve- 
cino de Guelva , arzobispado de Sevilla, estanquero 
de tabaco, de edad de treinta y ocho años, por judai- 
zante pertinaz, salid al auto con insignias de relajado 
y mordaza, y se le leyó su sentencia con méritos, y 
fue relajado á la justicia y brazo seglar con confisca- 
ción de bienes. 

1 17 Pedro Vicente, alias Moisés Enriquez , alias 
Isac Moisés de León, natural de la ciudad de Liorna, 
viandante mercader, de edad de veinte y siete años, 
por herege apostara, rejudaizpnte pertiuaz, salid al 
auto con insignias de relajado y mordaza, leyosele su 
sentencia con méritos, y fue relajado á la justicia y 
brazo seglar con confiscación de bienes que no tuvo. 

118 Lázaro Fernandez, alias Mostafá, natural de 
la ciudad de Cádiz, renegado que andaba en corso, de 
edad de veinte y ocho años, por pertinaz en la secta 
de Mahoma: salid al auto con insignias de relajado y 
mordaza , leyosele su sentencia con méritos, y fue re- 
lajado á la justicia y brazo seglar con confiscación de 
bienes que no tuvo. 

147 A cosa de las cuatro de la tarde se acabaron 
de leer las sentencias de los relajados, y conduciéndo- 
los por Ja escalera por donde habían subido, bajaron 
a la plaza de vallas del teatro, y don Fernando Á Iva- 
tez de Va Id es, secretario del secreto de la Inquisición 
de Sicilia , hizo de ellos la entrega al señor don Fran- 
cisco de Herrera Enriquez, corregidor, y sus tenien- 
tes don Pedro Je León y don Gerónimo Pelegrín, y 
Juan Je Sandovai, oficial mayor de don Liego Ore- 
jón, secretario de S. M. y mayor de Ayuntamiento, 
los cuales mandándolos montar en la forma ordina- 
ria los hicieron poner en hilera, yendo delante las es- 
tatuas y detrás los personalmente relajados, y en esta 
furnia los bajaron por la calle de los Boteros , y vol- 
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viendo á mano Izquierda por la calle Mayor, salieron 
por la calle de los Bordadores á la plazuela de las Des- 
calzas Reales y de san Martin, y de allí por el cami- 
no mas breve pasaron á la plazuela de santo Domin- 
go y tomaron via recta por la calle de san Bernardo, 
llegaron por la puerta de Fuencarral hasta el brasero. 

Iba delante de esta infausta procesión una escuadra de 
los soldados de la fe , y detras de todos los reos y .os 
ministros de la justicia seglar, iba á poca distancia el 
secretario de la Inquisición don Fernando Alvarez de 
Valdés, para asistir y dar testimonio de como se ha- 
bían ejecutado las sentencias. 

148 En el ínterin se prosiguió leyendo los proce- 

sos de los reos penitenciados , conviene á saber, judai- 
zantes, embusteros, supersticiosos, hipócritas y casa- 
dos dos veces. Acabáronse de leer corno á Jas nueve A calíanse cíe 

de la noche. A este tiempo estaban ya revestidos los leer las causas, 
diaconales que asistían á S. E-, á quien minis- 
traron las vestiduras pontificales, y le sirvieron sus 
capellanes y el page de la misma manera que al prin- 
cipio cuando fue á recibir el juramento á S. M. 

149 Revestido S. E. de pontifical se sentó en el 
trono y le pusieron la mitra, y á este tiempo el alcai- 
de llamó y condujo ios reos, pasándolos por el corre- 
dor inmediato al balcón de S$. MM. y llegando al 
plano donde estaba el altar se hincaron de rodillas de- 
lante de la cruz y fueron haciendo las abjuraciones. 

150 Estas son de tres maneras, una abjuración de 
levi, otra de vehementi , y otra que se dice abjuración 
en forma. La de levi es aquella que hacen los reos por 
delitos que inducen sospecha leve de heregia con ac- 
tos semejantes á los que suelen hacer los que la siguen, 
como los casados dos veces, rebaptizados , y los que 
celebran sin Ordenes y otros semejantes. La abjura- 
ción de vehementi la hacen aquellos que cometieron 
delito tan grave , que por el mismo hecho engendra 
Vehemente sospecha de heregia, ó que estando nega- 
tivos se les probó con dos testigos tales que á la gi^an 

justificación dei tribunal no lo parezca (jue es per lee- 
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ta probanza para condenar á muerte. Esta abjuración 
tiene el mismo efecto que la abjuración en forma, en 
cuanto el que la hace se sujeta á que si repite el deli- 
to le castiguen como relapso. La abjuración en for- 
ma la hacen aquellos que están convictos y confieses 
del crimen de la heregia, cuales son todos los que han 
judaizado. 

^ *5* f^iez ¡eos fueron los que hicieron la abjura- 
ción de lev!, cuyos nombres y delitos se han visto ya 
en el sumado, los cuales hincados de rodillas, repitien- 
do la tfrmula que Ies leía el secretario de la inquisi- 
ción de i uledo, y diciendo cada uno su nombre y 
patria abjuraron de esta suerte. 

152 "lo N\ vecino de tal N. que aquí estol pre- 
^ en * e a ^. e vueseñorias , como inquisidores que son de 
Abjuración que la herética pravedad , por autoridad apostólica y ordo 
u.cicron los de nana, puesta ante mí esta señal de la>f*y los sacrosan- 
tos cuatro Evangelios, que con mis manos corporal - 
n V;! lte * ÜC0) reconociendo la verdadera católica y apos- 
toliza re, abjuro y detesto, y anatematizo toda espe- 
cie de heregia y apostasia que se levante contra la san- 
ia le católica y lei evangélica de nuestro Señor, Reden- 
tor y Salvador Jesucristo y contra la santa ib apostóíi- 
ca de la iglesia Romana, especialmente aquella de que 
yo en este santo oficio -he sido acusado , y estoi vehe- 
mente ó levemente sospechoso: y juro y prometo de 
Tener y guardar siempie aquella santa fe que tiene 
guarda y enseña la santa madre Iglesia, y que seré 
siempre obediente á nuestro señor el papa, á sus suce- 
sores que canónicamente sucedieren en la santa silla 
apostólica, y á sus determinaciones; y confieso, que 
todos aquellos que contra esta sama fe vinieren, son 
ignos c 6 condenación, y prometo de nunca me juntar 
con c os, y que cuanto en mi fuere, los perseguiré, 

^ ae regias que de ellos supiere, las revelare y no.- 
ti catea cualquier inquisidor de la herética prave- 
dad, y prelado de la santa madre Iglesia, donde quie- 
ra S u . e estuviere y me hallare. Y juro y prometo que 
-rec. iré tu inilde mente y con paciencia la penitencia 
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que me ha sido ó fuere impuesta con todas mis fuer- 
zas y poder, y la cumpliré en todo, por todo, sin ir 
ní venir contra ella , ni cosa alguna f ni parte de 
ella. ” 

Una que abjuró de vehementi , añadió A las palabras; 
referidas las que se siguen ; 

*53 " Quiero y consiento y rae place, que si en Juramento que 

algún tiempo, lo que Dios no quiera, fuere o viniere ll ' zn uno de ve* 
contra las cosas susodichas , ó contra ¿malquiera parre l lcmentí - 
de ellas , que en tal caso sea habido y tenido por re- 
lapso, y me someto á la corrección y severidad de 
los santos sacros cánones, para que en mi, como per- 
sona que abjura de vehenienti , sean ejecutadas las 
censuras y penas en ellos contenidas, y consiento que 
aquellas me sean dadas y las haya de sufrir, cuando 
quiera que algo se me probare haber quebrantado de 
lo susodicho por mi abjurado; y ruego al presente se- 
cretario me lo de por testimonio, y á los presentes 
que de ello sean testigos.’* 

154 La formula de la abjuración en forma, que Abjuración en 
hicieron los judaizantes confiesos y penitentes es la forma, 
infraescripta. 

255 "Yo N. vecino de N. que aquí estol presen- 
te ante vítese norias , corno inquisidores de la heréti- 
ca pravedad, por autoridad apostólica y ordinaria, 
puesta ante mi la señal de la cruz y los sacrosantos 
cuatro Evangelios, reconociendo la verdadera católica 
y apostólica fe, abjuro y detesto y anatematizo toda 
especie de heregia y apostasia, que se levante contra Ja 
santa fe católica y lei evangélica de nuestro Redentor 
y Salvador Cristo, y contra la Sede apostólica y Igle- 
sia Romana , especialmente aquella en que yo como 
malo he caído y tengo confesado ante vueseñorias,. 
que aquí, públicamente se me ha leido, y de que he 
siJo acusado; y abjuro y prometo de tener y guardar 
aquella santa fe que tiene, y guarda y enseña la santa 
madre Iglesia Romana, y que sere siempre obediente 
á nuestro señor el papa y á sus sucesores que canónica- 
mente sucedieren en la santa silla apostólica y á sus 


Preguntas de la 
fe á los recon- 
ciliados. 
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determinaciones, y condeso, que toaos aquellos que 
contra esta santa fe católica vinieren, son dignos de 
condenación, y prometo de nunca me juntar con 
ellos, y que cuanto en mi fuere, los perseguiré, y las 
heregias que de ellos supiere, las revelaré y notifica- 
rá á cualquiera inquisidor de la herética pravedad, y 
prelado de la santa madre Iglesia, donde quiera que 
me hallare. Y juro y prometo que recibiré humilde- 
mente cualesqctier penitencias que me son tí fueren 
impuestas con todas mis fuerzas y poder, y las cum- 
pliré en todo y por todo, sin ir ni venir contra nada 
de ello, quiero y consiento y me place, que si yo en 
algún tiempo, lo que Dios no quiera, fuere o viniere 
contra lo susodicho, o contra cual esquier cosas o parte 
de ellas , que en tal caso sea habido y tenido por im- 
penitente y relapso, y que me someto á la corrección 
y severidad de los sacros cánones , para que en mi , co- 
mo en persona culpada del dicho delito de he regia sean 
egecutadas las censuras y penas en ellas contenidas, 
y desde ahora para entonces, y desde entonces para 
ahora, consiento que aquellas me sean dadas y egecu- 
tadas en mi, y las haya de sufrir cuando quiera que al- 
go se me probare por haber quebrantado de io por mi 
abjurado , v ruego al presente secretario me lo de por 
testimonio, y á los presentes que de ello sean tes 
tigos. ” 

156 Acabadas de hacer las abjuraciones se queda- 
ron los reos de rodillas, y el señor inquisidor gene- 
ral desde su solio vestido de pontifical, con la mitra 
puesta, por un libro que le tenían puesto delante los 
diaconales, alumbrando el asistente mayor con la pa- 
letilla, les hizo las preguntas de los artículos de la fe, 
las cuales iba repitiendo el secretario á los reos que se 
habían de reconciliar, y ellos iban respondiendo co- 
mo se sigue. 

I 157 ¿Creeis que es Dios Uno en esencia y trino 
en Personas, todo poderoso, sin principio, sin medio 
y sin fin ? 

RMp. Si creo. 
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II Creeís que el Padre es Dios iodo poderoso, no 

criado, ni engendrado, ni hecho. 3 

■fcr* 


Resp. Si creo. ; ■ 

III Creéis que el Hijo es Dios todopoderoso, eter- 

nal mente engendrado de Padre ? 

Resp. Si creo. 

XV. Creéis que el Espíritu Santo es Dios todopo» 
deroso, precedente igualmente del Padre y del Hijo? 

Resp . Si creo. - , 

V Creeis que este Dios Uno en esencia y Trino 

en Personas , por su propio poder crio el cielo y la 
tierra, y todas las otras cosas visibles y no visibles? 
Resp, Si efeo. 

VI Creeis que solo Dios de su propia autoridad, y 
el sacerdote por comisión como causa instrumental y 
como ministro de Dios, puede perdonar los pecados 
y no otro alguno? 

Resp. Si creo. 

VII Creeis que todos resucitaremos el día del te- 
meroso juicio en estos mismos cuerpos y animas, y se- 
rá dada gloria á los buenos, y a los malos pena per- 
durable? Resp. Si creo. 

VIII Vosotros creeis que nuestro.Redentor Jesu- 
cristo fus concebido en el vientre virginal^ de nues- 
tra Señora ía Virgen María por el Espíritu Santo, sin 


ayuntamiento de varón ? 

Resp . Si creo. 

IX Creeis que nació de ella el verdadero Dios, y 
verdadero Hombre, quedando ella \ irgen antes del 
parto , y en el parto y después del parto? 

Resp. SI creo. 

X Creeis que en aquella mundísima carne que to- 
mo de nuestra Señora la írgen Maria, lúe ciucifica- 

do, muerto V sepultado? 

Resp. Si creo. 

. XI Creeis que su Anima junta con la Divinidad, 

estando su cuerpo en el sepulcro, descendió a h>s In- 
fiernos y saco á Adan y á Eva , y á los otios qu„ a .1 

... j. ... . . i í I - -- ^ 
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XII Creéis que al tercero día de su pasión , resuci- 
to y s« ayunto' su santísima Anima con su santísimo 
cuerpo? Rcsp. Si creo. 

XI lí Creéis que después de su resurrección a los 
cuarenta días en tal dia como la Ascensión subid en 
su propia virtud á los cielos, y está á la diestra de 
Dios Padre? 

Kesp. Si creo. 

XIV Creeis que en el fin del mundo ha de venir 
á juzgar los buenos y los malos , y á los buenos los da- 
rá gloria, y á los malos pena perdurable? 

Rcsp. Si creo, 

158 Acabadas las abjuraciones y hechas las pre- 
guntas que preceden á la absolución , S. E. se puso en 
pie con la mitra puesta, y teniéndole los diaconales el 
libro y el asistente mayor la paletilla , dijo rezado el 
exorcismo y oraciones siguientes. 

159 Adjutonum nostrum in nomine Domine. 
Responden los diaconales. Qti i fecit cael u m et te ría ni. 
t Sit nomen Domini benedictum. Responden los dia- 
con., les: Ex hoc nunc et iisque in saeculum. 

Exorcizo Te, immunde Spiritus, per Deum Pa- 
trem , et per Jesu Cristum Filíum eius, et Spiritum 
Sa nerum , ut recedas ab his famulis , et famulabus; 
quos et quas Deus , et Dominus noster Jesu Cristus á 
deceptionibus liberare, et ad sanctam matrem Eccle- 
siam catolicam atque apostolicam revocare dhmetur: 
ipse tibí hoc imperar, maledicte damnate, qui pro 
salóte hominum pasus, mortus et sepultus est, et o in- 
fles vires rúas superávit, at que resurgens coelos aseen- 
dit, ande venrurus est judicare vivos et mortuos , et 
«ecúhíjm per ignem: qui cum Patte, et Spiritu San- 
to vivit et regnat , per omnia s sécula sascufbrum 
Amen. 


160 Tu autem , Omnipotens Deus, has oves tuas 
de lance lupi rúa virtute sutractas paterna percipe pie* 
tare, et greti tuo contorma alfinenti benignirate, ne 
de hmiliíe rúa: damno inimicus exultet, sed de con- 
vcrsio.ne , er deliberatíone Ecclesia tua , ut pia mater. 
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de filio reper to pleniter gratulctur. Per Cristum Do - 
njinum nostrum. Amen. 

i» 

ALIA ORATIO. 

161 Deus qui hominem ad imaginem tuani con- 
ditum misericorditer reparas, quem mirabiliter creasti, 
et mirabilius redemistl, réspice propitius super hosfa- 
i)i u os tuos , et fámulas ut quidq 1 i d ■ 1 b e g • 1 a i 1 i • 
cíe cita te hostili et diabólica fraude surreprumest, in- 
dulgen tía tuíe pietatis agroscat, et absolvat, ut altari- 
bus eius kacrts recepta veriratírtuse communione re'd- 

dantur. Per Cristum Dominum nostrum. Respondió 

‘ . ■ 1 

ron los diaconales. Amen. 

1Ó2 Dichas estas oraciones, se hinco de rodillas Lo que canto 
S. E., y sin mitra hizo señal para que la arpilla Real la capilla, 
cantase el Salmo Miserere mei, que le cai to a tabordonj 
y mientras se canto, los comisarios del santo oficio re- 
vestidos con sobrepellices, con unas varillas mui del- 
gadas daban en las espaldas á los reconciliados ; y aca- 
bado el salmo dijo S. E. los versos y oraciones si- 
guientes, rezadas en pie y sin mitra, teniendo los dia- 
conales el libro , y el asistente mayor la paletilla. 

1 63 Kirie eleison. Criste eleison. Kirie eleison. ? °S“ 

Pater noster: Et ne nos inducas in tentationem: Res- ^ jg 1 ]0 

panden los diaconales ; Sed libera nos á malo. Emitte Spi- 
ritum tuum et creabimtur. Responden los diaconales : 

Et renovabis faciem térras, f Domine exaudí oratio- 
nena meam. Responden los diaconales . Et clamor meus 
ad te veniat. y Dominus vobiscum. Responden los dia- 
conales. Et cum Spiritu tuo. 

OREMUS. 

364 Sanctí Spiritus, Domine, corda nostra niun* 
det ínfusio , et sui roris Íntima aspersione fecundet. 
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OREMUS, 


<J8 


l«í E» oís c]lm corda fiJebum S 3 ^n ct i Spíntus ílus— 
traíionc duvtiisri , dj no bis i n eodein Spíritu recta sa- 
pero , ct eius setnper consolatione gaudere. 



OREMUS. 


C írresc el veló 
de la cruz 


1 66 Praesta quxsumus Omnipotens Deus, ut bea- 
ti Pctrt martíris tuí fidem congrua devotione fectan- 
tur, qui pro eiusdem fidei dilatatione martmi palma 
meruit obt inere. Per Cristum Dominum nostrum. 

167 Luego S. E. empezó el himno, Veni creatúr 
Spiritus ,-y se descubrid la cruz verde , que hasta en- 
tonces había estado cubierta con un velo negro, el, 
cual se corno con tal artificio , que no se reconocía 
por donde, y prosiguió la. capilla el himno, cantán- 
dole á fabordon, y mientras cantaron el' primer verso 
estuvo S. E. de rodillas,, y luego se volvió á poner en 

pie mientras dijeron los demaas. 


a 68 Tenicreator Spiritus , 
Mentes tuorum. visita , 
Imple superna gratia, 

Qu* tu creasti pectora. 

Qui diceris Paracfitus,. 
Aítisimi domün Dei, 

Fons vivus ignis caritas,, 

Et spiritalis unctio. 

T u septiformis muñere 
Digitus Paterna* desterre, 
Tu rite promisum Patris, 
Sermone ditans gutfura. 

Accende lumen sensibus. 
Infunde amorem cordíbus, 
Infima nostri corporis 
Cirtute firmaos perpeti. 

Hoste-m repellas longius , 
Pacem que dones protinus, 
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Ductore sic te previo 
Vitemus omne noxium. 

Per te sciamus da Patrem , 

N osea mus atque filium 
Teque utriusque spiritum 
Credamus omni tempore, 

Deo Patri sit gloria, 

Et filio, quia mortuis 
Surrexit , ac Paráclito 
Xn saeculorum sécula. Amen. 

169 Acabado el himno aplicaron los diaconales el 
libro á S. El , y el asistente mayor la paletilla» y en pie 
y sin mitra, dijo rezado: Dominas vobiscum. Respon- 
dieron los diaconales: Et cumSpiritu tuo. \ prosiguió 
diciendo las siguientes oraciones. 


i 


OREMUS. 

j7o Domine Deus Omnipotens Pater Domini 
nostri lesii Cristi qui dignatus es hos t-uos fámulos, et. 
fámulas ab errore hteréticae et apostatiece pravuatis si- 
ve á judaica su pefsti troné et secta Mahomética , ac fu- 
teranorum hásresi clefnenter extiere, et ad Ecclcsiatn 
tuam sanctam catolicam revocare: tu Domine mitte 
in eos Spiritum sanctum tuum Paraclitum de coelis, 
Spiritum sapientitf, et intellectus, Spiritum consUi,, 
et fortitudinis , Spiritum scientiáí, et pictatis asim- 
ple eos Domine splendoris tui domini i , ut in. nomii 
ne Domini nostri jesu Cristi signo crucis sígnenme mi 
vitam asternani. Amen.: 

OREMUS: 

*1 

171 Presta quatsumus Omnipotens Deus , ut cía- 
ritatis tuíe super hos splendor efílilgeat , et lux 
suis corda eorutn qui per gratia m tuam renati sm;f, 
sancti Spiritus illustratione confirme t. Per Cristum 

Dominum nostrum. Amen. 

iy¿ Tjr, Salvos tac servos cuos , et anonas tuas» 


Absolución. 


Hace salva la 
compañía. 
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Rcsp. Deus ineus sperantes in te. f. Dominus robis* 
cuín. Resj?. Et cum spiriui tuo- 

ORE MUS. 

173 Pr^ta quassumus Domine tu ís famuIÍS, et fa- 
mu labu s dignu m paénitentiíe forum , quem peccando 
amisei unt, ut Ecclesiie ture sancta?, á cujus integrita- 

te deviarunt deiinquendo, reddantur innoxii veniani 
consequendo. 

OREMUS. 

1 74 Deus, cui propium est miserea semper et par- 
cero suscipe deprecationem nostram, et hos fámulos, 
et fámulas tuas, quos, et quas delictorum reatus sui 
poena constringit , miseratio ture pletatis absol vat. 
Per Cristum Dominum nostrum. Amen. 

r 75 Y dichas las oraciones pusieron los diaconales 
. mjtra a , S. E. , y teniendo el báculo con la mano si- 
mestia, dio absolución a los reconciliados, diciendo r 

176 Dominus noster Jesús Cris tus, qui habet pie* 

nanarn|°te^atem, vos absol vat, et ego auctoritate 

ipsius Domini nostri Jesu Cristi, Beatorum Aposto- 
onim eius Petri et Pauli, ei Apostólica auctoritate 
mihi concesa, in hac parte qua tungor, vos absolvo 
ab onini vinculo excdm uní catión is in quo incurristis, 
tam ab hominem quam ab iure propter hreresim, et 
apostasiam , sive superstitionem judaicam, slve Ma- 
homericam, seü Luteranorum , quam tenuistis ct se- 
cun luistis, et restituo vos unitati Eclesii, et percep- 
tiqm sacramentongm , et participationi , sive conver- 
satiom íidelmm, in nomine Patris, et Filii, et Spiri- 
tus Sanen. Amen. . r 

1 77 Echada la absolución hizo salva la compañía 
e os soldados de la íe y prosiguió la música, y al 
empezar el Evangelio encendieron las velas los re- 
conciliados, y estuvieron en pie, teniéndolas encen* 

idas hasta que se acabo, y entonces el asistente ma- 
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yor tomo el Misal y dio á besar el Evangelio a S. E. 
el cual echó la bendición al agua al tiempo que el 
preste preparaba el cáliz. En tocando á Santos vol- 
vieron á encender las velas los reconciliados y las tu- 
vieron asi hasta consumir. A su tiempo el asistente Besan los reos 
mayor tomó el por tapa z y se le dio á besar á S. E., y ^ mA n .° ,! r ,res " 
en diciendo el ultimo Evangelio se puso el celebran- ^'Vi- 

te en medio del altar coa su bonete puesto, y llegan- bh^teliiJo en" 
do los reos á besarle la mano, ofrecieron las velas con cen didas. 
que habían asistido. 

178 Acabada la Misa , que seria como á las nueve Fin del auto, 
y media de la noche , los diaconales desnudaron de 
las vestiduras, pontificales al señor inquisidor genera!, 
el cual viendo la incomodidad de la hora, para que 
pudiese volver el consejo en forma con el acompaña- 
miento que había venido, resolvió volverse , como 
lo egecutó, en su silla de manos de felpa morada, cor- 
respondiente á la librea, con cuatro silleteros, doce 
lacayos con hachas delante y detras, y don Juan de 
Ocampo, caballerizo de S. É. y tasador de papeles del 
consejo, á caballo siguiendo la silla, y después un co- 
che redondo de respeto, á quien sucedían dos coches 
en que fueron los capellanes y pages de S. E. 

179 Salieron SS. MM. , que Dios guarde, por el 
pasadizo al patio de las casas del conde de Barajas, y 
habiéndose despedido la Reina Madre de sus sobera- 
nos hijos, tomaron el coche SS. MM. , habiéndole to- 
mado primero el Reí nuestro señor en !a plazuela que 
está delante de dichas casas , guiando á la Puerta Cer- 
rada, y tomando á mano derecha por las casas del con- 
de de Medcllin , y pagando por las monjas d< i Sacra- 
mento hasta santa María , y prosiguieron los reyes 
rectamente a la plazuela de Palacio , y entrando por 
el zaguanete se subieron a descansar de la asistencia oe 

tan largo diai 

t8o' Fue gran consuelo para los fervorosos, con- Oran coas* a n- 
fusion pura los tibios y asombro para todos los pie cu S. M. 
se'ntes ver una constancia que en edad de muchos sb tu '°* 
glos fuera admirable. Desde las ocho del día asistió 


Vuelven SS. 
MM. á palacio. 
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S. M. en el balcón sin que calor le destemplase, ía 
corindón de tanta frecuencia ic ofendiese, ni la dila- 
ción de función tan prolija le fastidiase. Y fue su de* 
vocioíj y celo tan superior á la fatiga, que ni aun pa- 
ra comer se aparto un cuarto de hora del balcón , y 
habiéndose acabado el auto á la hora referida pregun- 
to si faltaba mas ti si se podía volver. Oaban todos al 
t e : o muchas gracias de ver que S. M. en ía inmóvil 
perseverancia de su asistencia, esplicaba el empeño de 
su incontrastable fe y la firmeza de su fervoroso celo, 
y cuando la congoja de tanta ocupación a alguno le 
oprimía ios afectos, se desahogaban con volver los 
•ojo* Al Reí nuestro señor , que como estaba patente, 
sjn celosía ni cortina que le escondiesen o recatasen 
iie la \ isra, gozaban de lleno el objeto de tan podero- 
so egemplar, y considerándole tan de bronce que no 
sentía las inclemencias del tiempo, discurrían que asi 
como la materia de ios cielos y los astros es incorrup- 
tible por no tener esferas superiores que la influyan 
y estar exentos de peregrinas impresiones, asi tam- 
bién pues Dios le había hecho tan superior y tan 
independente de humano influjo, nos había de con- 
ceder el beneficio de hacer eterno al gran planeta 
de España. 

i8i A vista de ¡ egemplo del Rd nuestro señor, 
parece que debia templarse la admiración de la cons- 
tante autoridad que observaron todo e>te dia tantas 
personas graves de Jos consejos como asistieron , y en- 
tre otros el sacerdote que estaba revestido para acabar 
una Misa de tan prolongada interrupción, y el señor 
fiscal de i oled o teniendo siempre en su diestra enar- 
bolado el estandarte, y el Señor inquisidor general, 
cuya vigilante atención de hacer la seña á tiempo de 
cuanto se egecutaba, y ta inmóvil perseverancia con 
una gravedad tan modesta que arrebataba la venera- 
ción y el afecto, representa ¡.do tan propiamente el 
papel de Juez Divino, que ni en necesitar el me- 
nor alivio pareció humano , mas con todo es di ano 
siempre de ponderación que en ias canas de la ai o 
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cianidad puedan caber tan escorzados alientos que 
imiten los de la mas robusta juventud. 

182 Aí tiempo que se disolvió el concurso del Vuelven fas 
teatro , el alcaide José del Olmo, ayuda de la furrie- reos á h»* cil- 
la de S. M. , maestro mayor de Madrid y del Buen ceíei secrefaíi - 
Retiro, entregó los reos penitenciados á los ministros 

y familiares, y estos los condujeron á las cárceles se- 
cretas del tribunal , yendo delante los soldados de la 
fe y después la cruz de la parroquia de san Martin, 
acompañada de doce sacerdotes con sobrepellices y 
uno con capa pluvial, á quien se seguía el alcaide re- 
ferido, y después iban ios reos acompañados de los 
ministros con hachas repartidas á diferentes distancias, 
que los entregaron como á las diez de k noche en las 
cárceles secretas , donde la misericordia del tribunal 
Jes tenia prevenidos refrescos y abundante cena para 
alivio del cansancio de aquel dia. 

183 Inmediatamente la comunidad de los padres Llevan la cruz 
del colegio de santo Tomás, del orden de predicado- verde los reii- 
res, llevaron en procesión con mucha decencia la cruz B ios °s de sarao 
verde, y la depositaron en el altar mayor de su mag- domingo, 
nífica iglesia. 

De la egecucion de las sentencias de los relajados y demas 

feos. 

184 Acabado el auto solo resta el trágico suceso De la egecu- 
de los protervos y demas relajados, cuyas "colpas d¡c- cion délas sen- 
ron motivo á la representación de juicio tan formó tencias de ¡oí 
dable para los delincuentes y tan admirable y espan- ‘viajados, 
toso para los demas. Habia el tribunal mui con tiem- 
po avisado á los jueces seculares que previniesen en 

el brasero hasta veinte palos y argollas para poder dar 
garrote, y atando en ellos como se acostumbra á los 
reos aplicarles el fuego, sin necesitar del horror y 
violencia de otras mas impropias y sangrientas egecu- 
ciones, y juntamente que hubiese prevenidos bastan- 
tes ejecutores -de la justicia para mas breve despacho 
de los suplidos. . _ 

ic 


185 La piadosa providencia del santo tribunal 
mientras los reos están en su poder, obliga á que se 
observe de tai manera la moderación , que nadie esce- 
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cia seglar. 
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da ni fu 1 £ e á la precisión y observancia de los cáno- 
nes sagrados, pero en entregando los reos á los ma- 
gistrados públicos, corre por cuenta agena este cui- 
dado. 

iSó En el libro del orden de procesar en la In- 
quisición, en el folio treinta y uno dice asi la formu- 
la que observa el tribunal en la relajación de los reos. 
w Debemos de relajar y relajamos la persona del dicho 
fulano á la justicia y brazo seglar, especialmente a fu- 
lano, corregidor de esta ciudad y su lugar teniente en 
dicho oí icio. A los cuales rogamos y encargamos mui 
afectuosamente, como de derecho mejor podemos , se 
hayan benigna y piadosamente con él.” Esto observa 
el santo tribunal, y asi lo cumplen también (en cuan- 
to puede la diligencia humana) los señores ministros 
ú quien tos reos se entregan, advirtiendo que si fuera 
justo esceder de la sentencia de los inquisidores, no 
fuera ella tan medida á la razón, y el dia que alen- 
dando á la gravedad de los crímenes les aplican la 
pena que la prudente y madura deliberación juzgo 
ajusfada, asi como el faltar á su cumplimiento fuera 
templanza culpable, asi el esceder en ella es volunta- 
rio rigor. Enriemeterse algún particular á agravar ia 
condenación dictada de hombres tan sabios, es presu- 
mir de juez de los jueces. Y si querer obrar como tal 
es presunción, obrar como ministros inmediatamente 
ege cu tores de la justicia, es demasía, y solo tiene la 
escusa de ia ignorancia imprudente de un celo indis- 
creto de la fe cristiana, la cual no se defiende bien 
por medios que desacreditan su clemencia, y asi no 
es loable demostración de católico incurrir en espesos 
de tal calidad, que acaso puedan abrazar ciieunstan- 
cias sujetas á censura de sevicia, temeridad, presun- 
ción , injusticia é impiedad. ¡ 

107 . Era el bracero de sesenta píes en cuadro y de 
siete pies en alto, y se subía á él por una escalera de 
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fábrica del ancho de siete pies , con tal capacidad } 
disposición que á competentes distancias se pudiesen 
fi ir los palos, y al mismo tiempo si fuese conveniente 
se pudiese sin estorbo egecutar en todos la leticia, 
quedando lugar competente para que los ministros y 

religiosos midiesen asistirles sin embarazo. 

i ti 0 * Coronaban el brasero los soldados de la te, y 
partí de eílós estaban en la escaleta guardando que no 
subiesen mas de los precisamente necesarios; pero la 
multitud de gente que concurrió lúe tan ciecida que 
no se pudo en todo guardar el orden , y asi se egecu- 

to\ sino lo que convino, lo que se pudo. 

180 Fue de mucha edificación para todo el pue- 
blo el celo y fervor con que los religiosos de todas or- 
denes asistieron á los reos desde la noche que en la cár- 
cel les intimaron la sentencia hasta que se egecuto en 
el brasero, y aunque con algunos protervos no sacaron 
mas fruto que el premio que les data el cielo de su 
piadosa intención, fue mui útil su diligencia paia dis- 
poner mejor á los que salieron reducidos del tribunal, 
y para cinco que de los pertinaces se arrepintieron, en 
que se vio manifiesta la eficacia y poder de la gracia 
de Dios , porque son tantos los medios que aplica el 
santó tribunal para desengañarlos de sus errores, y 
tantas las evidencias en que advocándolos con varones 
sabios, de virtud, esperienda y letras, les da para con- 
vencer ios , que ninguno puede tener pretesto mas 
queso v qlun t arla ost i nación pa ra no aorazai k e . 1 - 

o ¡on cristiana. Puede mucho con los hombres de esta 
nación d empeño de la sangre y la sooemia de ante- 
poner la ceguedad de sus mayores a la sabklinia de los 
doctores cristianos: afectos que fomentados de la sen- 
sualSad y codk» (origen de todos los males) es cíe- 
va los ojos de la razón, y asi se deben dar muJias ala- 
banzas á ia infinita clemencia de Dios , de que a vista 
de tanta ingratitud les diese á algunos tan podei osos 
auxilios que los redujese.» al amoroso gremio de neu- 
tra madre la Iglesia, dejándonos con el consuelo d- 
oue eran predestinados. Y verdaderamente si se atiu»- 


de á las señas este rio res , en que todos hicieron re- 
paro, se puede discurrir mui de parte de la piedad, 
porque con universal admiración se noto' una diferen- 
cia tan grande entre ios reducidos y pertinaces , como 
entre los escogidos y reprobos. Estos iban con horri- 
ble color en los semblantes, con los ojos turbados y 
casi brotando llamas, y toda la fisonomía de los ros- 
tros, de tal suerte, que parecían poseídos del demo- 
nio. Pero los conversos iban con tal humildad , con- 
suelo, conformidad y espiritual alegría, que pareció 
que casi se íes traslucía la gracia de Dios. Puédese 
creer que ya están en el cielo por las muchas ora- 
ciones y sufragios que los piadosos hicieron por sus 
almas. 

Se ege cutan los 190 Fuéronse egecutando los suplicios, dando 
suplicios Je ios primero garrote á los reducidos , y luego aplicando el 
relajados, luego á los pertinaces, que fueron quemados vivos 

con no pocas señas de impaciencia , despecho y deses- 
peración. Y echando todos los cadáveres en el fuego 
los verdugos le fomentaron con la leña hasta acabarlos 
de convertir en ceniza, que seria corrió. á las nueve de 
la mañana. 

59 í Puede ser que hiciese reparo algún incauto 
en que tal o cual se arrojase en el fuego como si ibe- 
ra lo mismo el verdadero "valor que la brutalidad ne- 
cia de un culpable desperdicio de la vida á que le si- 
gue la condenación eterna. Los mártires :n o líos trace 
la rnuerre, sino Ja causa, y muchas veces suele reme- 
dar el error las hazañas de la verdad , pero siempre se 
ven manifie stas señales de que solo es un impropio re- 
medo. Los hereges Pnosfícos, de quien hace mención 
san Agustín, por la vanidad de parecerse a los márti- 
res de Cristo, se daban voluntariamente la muerte, 
ya arrojándose en las aguas., ya precipitándose de los 
riscos mas altos de los montes. Las mugeres nobles 
del Malavar con afectada alegría se arrojan en las en- 
cendidas hogueras para seguir como piensan á sus es- 
posos difuntos. Y muchos de los gentiles en el Orien- 
te se sacrifican gustosos á sus ídolos, y no pocos se 
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postran espontáneamente ante las ruedas de los carros 
en que llevan en procesión á sus falsos dioses , para 
quedos despedacen, y gozar después de muertos el 
culto y veneración que les rinde el torpe engaño de 
la ciega idolatría. Pero lo que es mas del caso en el 
primer auto de fe que se celebro' en castigo de los al- 
bigenses por los años de mil doscientos y seis, hubo 
trescientos relajados , según el autor que menos cuen- 
ta , que pertinaces ellos mismos se arrojaron á las lla- 
mas del brasero, resistiéndose á la milagrosa predica- 
ción del glorioso patriarca Santo Domingo , que los 
exhortaba. 

192 Acabados de egecufar los suplicios, toda la Sacui la cruz 
compañía de los soldados de la fe, que desde haber blanca del h-a- 
entregado los penitenciados en las cárceles secretas del s f r0 en P ruce ~ 
tribunal de corte, se habían incorporado con el cuer- í>on ‘ 
po de guardia que asistía al brasero , sacando de él la 
cruz blanca , la trajeron en procesión á la parroquia Je 
san Miguel, á cuya puerta principal salid él cura con 
sobrepelliz y capa pluvial colorada, y asistido de toda 
su clerecía. á recibirla , cantando .el ..himo i VexUla 
gis prodeunt. Repican Jo.en el , ínterin das campanas , \y 
habiéndola colocado por entonces en .el altar mayor, 
y cantada da oración de Cruce, salieron al cementerio, 
donde tomando la capa negra -de difuntos y clamo- 
reando las campanas , se canto' un responso por los 
ajusticiados convertidos, y de allí á pocos dias des- 
mués de haberse cantado una misa solemne de Cruce , 
con asistencia de la clerecía y cofradía del Santísimo 
.Sacramento de la dicha iglesia , se llevo en procesión 
con hachas y velas encendidas á ia sácristia de ella. Colócase la 
donde quedó colocada para siempre con toda decen- cruz blanca, 
cía de pintura y adornos, al lado de la otia ciuz blan- 
ca , que también la habían dado a la dicha iglesia los 
señores de la santa inquisición en el auto de te que se 
celebró en esta córte á cuatro de julio del año de mil 
■seiscientos y treinta y dos. Después de cuya entiega 
:se volvieron los soldados al cuerpo de guardia del. tri- 
bu nal de esta córte. 


Se ejecuta la 193 El dia siguiente que fue el martes tres de julio, 
justicia en los como á las once de la nía nana fueron sacados de Lis 
que fueron azo- árceles secretas les que habían de ser azotados, y es- 
udos. taban condenados á vergüenza pública. Acompañá- 

banlos gran número de familiares á caballo con varas 
levantadas de dos en dos. Cerraban después de los 
reos el alguacil mayor del tribunal de Toledo, llevan- 
do á su lado izquierdo á don Gaspar Peinado Fanega, 
secretarlo mas antiguo de corte. Doíse pregón que 
ninguna persona embarazase el paso ni tampoco tira- 
se á los delincuentes, so pena de escomunlon mayor. 

J94 Salieron estos reos con sus corozas , en que 
iban pintadas las insignias de sus delitos, y dos de ellos 
que eran ensambenitados llevaban sus sambenitos de- 
lante. 

195 Fue también grande el concurso de este día 
y se iba dando este pregón. w Esta es la justicia que 
manda hacer el santo oficio de la Inquisición á estos 
hombres y mu ge res.” 

I A la primera, vergüenza pública. 

II A la segunda, doscientos azotes por casada 
tres veces. 

III Al tercero, doscientos azotes por revocante 


Pregan 


en cosa grave. 


IV Al cuarto , doscientos azotes por casado dos 
veces. 


L! evan en pre- 
cesión la cruz 
verde. 


V AI quinto, doscientos azotes por embustero, y 
cinco años de galeras. 

VI Ai "esto , por haber dicho misa y confesado 
sin estar ordenado doscientos azotes y cinco años de 
galeras. 

VI I V al sétimo , por embustero supersticioso 
doscientos azores. 

196 Este mismo día los religiosos del colegio de 
santo Tomas , donde había quedado depositada la 
cruz verde, la sacaron en procesión yendo delante la 
tercera parre de la compañía de los soldados de la íé, 
que para este acompañamiento vinieron en marcha 
desde su cuerpo de guardia, y la llevaron al convento 
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de religiosa^ de santo Domingo el Real, donde se co- 
loco en el altar mayor y después en uno de los pilares 
de la iglesia. - > • 

197 El día siguiente miércoles cuatro de Julio 
partieron de las cárceles secretas del tribunal de corté 
as galeras en que iban los penitenciados acompañados 
de ministros á cumplir sus sentencias en la cárcel de 
penitencia de Toledo, conque se disolvió la compa- 
ñía de los soldados que hasta este punto tuvieron for- 
mado su cuerpo de guardia en las puertas de las casas 
del tribunal de córte con tres centinelas, una á la 
puerta de la calle , otra en la puerta que corresponde 
al patio de las cárceles secretas, y la tercera en la pri- 
mera grada de la escalera principal. Y con esto se dio 
fin á las muchas funciones que hubo en este celebre 
auto general, . . 

Relación del auto particular de fe que se celebró en esta 
córte en veinte y ocho de octubre de mil seiscientos ochenta, 

AI tiempo que se escribía la relación del auto ge- 
neral de fé, se celebró auto particular en esta corte 
el dia de san Simón y Judas, lunes veinte y ocho 
de octubre de mil seiscientos ochenta en la iglesia del 
convento Real de santo Domingo, á que asistió el se- 
ñor don Antonio Zambra na de Bolaños , inquisidor 
apostolice mas antiguo del tribunal de córte. Salieron 
á este auto de fe los reos siguientes. 

1 José Alonso , natural de la ciudad de Zamora concillados 
y residente en esta córte, que vendía cordones por en forma. 
las calles, de edad de quince años poco mas ó menos, Jo;é Alonso, 
pequeño de cuerpo, cari redondo, pelo liso castaño, 
ojos grandes y algunas señales de viruelas, salió al au- 
to en forma de penitente con sambenito, por obser- 
vante de la leí de Moisés, y fue reconciliado en forma 
con confiscación de bienes y condenado á hábito y 
cárcel por seis meses, y cumplidos está destarado de 
Madrid y ocho leguas en contorno por un año precisen 
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2 Beatriz de Castro, natural de Talayera de la 
Reina, y vecina de esta corte, muger de Luis Alva- 
rez, zapatero de viejo, de edad de sesenta años, me- 
diana de cuerpo, delgada, morena ; buenos ojos y ya 
con algunas arrugas; salid al auto en forma de pe- 
nitente con sambenito, por observante de la lei de 
Moisés, y fue reconciliada en forma con confiscación 
de bienes y condenada á habito y cárcel por seis me- 
ses; y cumplidos esrá desterrada de esta corte, Tala- 
vera de la Reina, ciudad de Málaga, y ocho leguas 
en contorno por dos años, el uno preciso y el otro 
voluntario. 

* Isabel Pcrez , muger de Gregorio González, re- 
conciliada por este santo oficio., natural y vecina de 
esta corte, de edad de veinte y seis años, mediana de 
cuerpo, delgada, morena clara , ojos grandes; salid 
al auto en forma de penitente con sambenito, por ob- 
servante Je la lei de Moisés, y fue reconciliada en 
forma con confiscación de bienes y condenada á hábi- 
to y cárcel per un año , y cumplido desterrada de es- 
ta corte, Zamora y villa de Mén trida y ocho leguas 
en contorno por dos años. 

4 Elena González, muger de Andrés Tejero, na- 
tural de Zamora y residente en esta corte, de edad de 
diez y ocho años, pequeña de cuerpo, morena, bue- 
nos ojos, pelo negro; salid al auto en forma de peni- 
tente con sambenito por observante de la lei de Moi- 
sés, y fue reconciliada en forma con confiscación de 
bienes, y condenada á hábito y cárcel por un año; y 
cumplido está desterrada de esta corte , ciudad de Za- 
mora y ocho leguas en contorno por dos años. 

5 Fran cisco Turrado, natural y vecino de Sundín 
en Portugal, que residía en esta corte, de oficio zapa 
teto, de edad de veinte y cuatro años , pequeño de 
cuerpo, rehecho, moreno, cariredondo, y ojos, gran- 
des, pelo negro: salid al auto en forma de penitente 



con sambenito, por observante de la lei de Moisés, y 
fue reconciliado en forma con confiscación de bienes 
y condenado á hábito y cárcel por dos años, y cum- 
plidos está desterrado de esta corte y ocho leguas en 
contorno por otros dos años, 

6 María de la Peña, muger de Antonio Pcrez, María de la Pe- 
natural de Zamora y vecina de esta corte, de edad de ña ‘ 

veinte y ocho años, alta , delgada, de menudas fac- 
ciones, buena nariz y ojos, morena y le faltan algu- 
nos dientes; salid al auto en forma de penitente con 
sambenito, por observante de la leí de Moisés, y fue 
reconciliada en forma con confiscación de bienes y 
condenada á hábito y cárcel por dos años; y cumpli- 
dos esta desterrada de esta corte , ciudad de Zamora 
y ocho leguas en contorno por tres anos. 

7 Antonio Perez su marido , natural de Vinais en Antonio Pcrez, 
Portugal y vecino de la dicha ciudad de Zamora y re- 
sidente en esta corte , de oficio vender lienzos por las 

calles, de edad de treinta y tres años, alto, blanco, 
pelirubio, muchos' vigores; y de buena cara : salid al 
auto en forma de penitente con sambenito, por ob- 
servante de la leí de Moisés, y fue reconciliado en 
forma con confiscación de bienes y condenado á hábi- 
to y cárcel por dos años, y cumplidos está desterrado 
de esta córte, Zamora y villa de Mérida con ocho le- 
guas en contorno por tres años. 

8 Gracia de Velásco, alias Engracia de la Pena, Gracia de Ye- 
soltera , natural de Zamora y residente en esta corte, iasco * 

de edad de veinte y tres años, blanca , ojos grandes 
negros, pelo castaño y alta, de buen cuerpo: salió ai 
auto en hábito de penitente con sambenito por ob- 
servante de la lei de Moisés, y fue reconciliada en for- 
ma con confiscación de bienes y condenada á hábito y 
cárcel por dos años; y cumplidos está desterrada de es- 
ta córte, Zamora y ocho leguas en contorno por otros 
dos años. 


z 


Francisco Goii. 9 Francisco González Carrion, natural ck \ alia- 
íaltf Carriol!, dolid que tenía el atanco Jet tabaco frontero de la 

cárct-I Real de esta edite , de edad treinta y seis anos* 
pequeño de cuerpo , delgado, trigueño, buenas faccio- 
nes y le faltan algunos dientes. Salid aL auto en forma 
de penitente con sambenito, por observante de la leí 
de Moisés , y fue reconciliado ett forma con confis- 
cación de bienes y condenado a habito y carecí per-* 
pétua irremisible. 


Antonio Car- 
doso. 


io Antonio Cardoso , natural de Sandín de Mi- 
randa en Portugal y residente en esta corte , de oficio 
zapatero, de edad de diez y ocho años, bajo de cuerpo, 
rehecho, ojos algo espantados , trigueño, carilargo; 
salid al auto en hábito de penitente con sambenito, 
por observante de la leí de Moisés , y fue reconci- 
liado en forma con confiscación de bienes y conde* 
nado á hábito y cárcel perpetua irremisible. 


M letior Her- r i Melchor Hernández Hidalgo , natural de Za- 
nimiez Hidal- mora y residente en esta corte, que vendía cordones 
go. p or j as ca lles , de edad de ato años m cd !?Tn o d é~cuér- 

po, lampiño, carilargo, blanco; salid al auto en hábi- 
to de penitente con sambenito por observante de la 
leí de Moisés , y fue reconciliado en forma con con- 
fiscación de bienes y condenado á hábito y cárcel per- 
petua irremisible. 


Bbnca Teresa 12 Blanca Teresa Rodríguez , muger de Manuel 
Rodríguez. de Borges, arrendador de los cientos de Cuenca, natu- 
ral de Zamora y vecina de esta corte, de veinte y 
ocho años, de buen cuerpo, alta, buenas facciones, 
nariz grande, ojos grandes, color trigueño; salid al au- 
ío en forma de penitente con sambenito, por ofer- 
te de la leí de Moisés (y por negativa estuvo conde- 
nada á relajar y se le notifico la sentencia) y fue re- 
conciliada en forma, con confiscación de bienes y con- 
denada á hábito y cárcel perpetua irremisible. 


« Blanca Nogueira , soltera, natural de un lugar Bfama No- 

e runo Je 1 oitugal , r.<> sabe cual , y vecina de esta gueira. 
corre, de edad de quince años, alta, nariz gruesa. 

Ojos negros grandes, aguzada de barba, y blanca; salió 
a auto en halan o de penitente con sambenito , por ob- 

cond mld-T' * i'®’ d¿ M , 0¡SeS O P° r negativa estuvo, 
f. o a ‘elojar, y al notificarla la sentencia se de- 

y teconcilUda en forma, cou confis- 
cación de bienes , y condenada á hábito y cárcel per* 
pétua irremisible* * 


_ í Am . Mana Diaz .- muger de Manuel Gntier- Ana Mam. 
rez (relajado en el auto general de Treinta de junio de 

este ano) natural de esta villa de Madrid , y vecina de 
negó, mercader*, de edad de treinta años, mediana 
de cuerpo, blanca y rubia, buenas facciones y ojos; sa- 
lió al auto en hábito de penitente, con una soga á la 
garganta y sambenito, por observante de la leí de Moi* 
ses (y salió a relajar al dicho auto general, y antes de 
leer su sentencia confeso), y fue reconciliada en for- 
ma, con confiscación de bienes, y condenada á hábir 
to y cárcel perpetua irremisible ; y por revocante se 
condeno á doscientos azotes por las calles publicas. 


Gerónimo Sabadíni, alias Tomas Tomasoni, Gerónimo Si— 
natural de Ja ciudad de Venecia, viandante, de oficio badini. 
sastre, de edad de cuarenta y seis años, mediano de 
cuerpo, pelo largo castaño, color trigueño, boca gran- 
de, salió ai auto en hábito de penitente y sambenito, 
por herege (estuvo pertinaz hasta el cadalso el día 
treinta de junio de este año, que se redujo) y fue re- 
conciliado rn forma con confiscación de bienes, y con- 
denado a hábito y cárcel perpetua irremisible, donde 
se mando' le comuniquen personas doctas, para que 
le instruyan con rodo cuidado en nuestra santa fe, y 
le desengañen de sus errores; y que el alcaide de la 
penitencia y demas personas que 1c comunicaren, den 
cuenta de su proceder, Madrid y octubre veinte y 
nueve de mil seiscientos y ochenta años. 

LA CS I)£0. 
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